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A Sofía y a mis padres, con amor 

A Dirk !Id Blankcnstijn, irt memoriam 



PRÓLOGO 

tina tesis para obtener el título de Licenciado en Letras Clásicas consiste, normalmente, en 

traducir e investigar. No será este trabajo la excepción. Pero mi traducción pretende ofrecer 

algo que motive a la lectura, a su deleite y disfrute; algo que guste; algo, también, que 

incite a la reflexión; en fin, algo que pueda excitar la curiosidad por los clásicos. En 

general, por desconocimiento, se adolece de varios prejuicios hacia los escritos griegos y 

latinos: parecen aburridos, pesados, o simplemente, muy lejanos; no se piensa que 

consigan ofrecer algo actual, Sin embargo, bien puede resultar absolutamente lo contrario, 

si se leen imaginando su momento, mirándolos bajo el lente del ser humano y de sus 

invariables inquietudes. 

Se puede dividir este escrito en dos partes principales; la primera parte, a su vez, en 

dos secciones: una informativo-descriptiva y otra recreativa. La informativa está dividida 

en dos: a) sobre la traducción; se habla sobre el oficio de traducir, en general, y se expone 

el criterio que se ha elegido para la forma de traducir, basado en la teoría venneeriana del 

skopos; dicha teoría se complementa con b) la introducción general al tiempo y a la cultura 

a que los Camina Anacreonten pertenecieron, así como a los problemas que esta colección 

presenta: datación, transmisión y autoría; temática, género literario, impacto en las 

literaturas y, finalmente, métrica. La segunda sección, la recreativa, es la versión que 

ofrezco al lector medio de lengua castellana que desconoce el griego. Es un intento por 

transmitir el espíritu y la musicalidad de los poemas que conforman la colección, además 

de ser un esfuerzo por difundir la cultura clásica, objetivo de mi carrera. ile procurado 

presentar una versión que el individuo que no sabe griego pueda saborear y sentir como 

propia, de modo que, al leer los poemas, consiga apreciar su valor y su encanto. 
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La segunda parte consiste en una transcodificación de estructuras gramaticalos que, 

junto con las notas al castellano y al texto original -forma académica tradicional de 

presentar la traducción de un texto en el colegio de letras clásicas-, servirá para que el 

sínodo evalúe mis conocimientos de la lengua helénica y, en general, de la cultura clásica . 

Es mi más alta aspiración que este trabajo resulte, para quien no está familiarizado 

con los clásicos, el punto a partir del cual se incremente su interés en ellos; para quien los 

conoce y admira, un nuevo motivo de satisfacción. 

Antes de comenzar, quisiera agradecer, por su interés en este estudio, a mis 

hermanos y amigos; a mis compañeros María Guadalupe, Marco, Eduardo, Amaba, Paco y 

José por su amistad y apoyo. Agradezco a mis maestros su dedicación, particularmente a 

la Dra. Amparo Gaos Schmidt, por su paciencia y por enseñarme que dirigir una tesis no 

se limita a lo académico, Finalmente, quiero agradecer al personal académico y 

administrativo del Instituto de Investigaciones Filológicas, particularmente al Dr. Fernando 

Curiel Defossé y al Dr. Alberto Vital Díaz por el apoyo que me brindaron, así como a la 

Secretaría General de la UNAM, que por medio del Programa de Apoyos Académicos, me 

favoreció con una hcca durante la realización de este trabajo. A todos ellos, gracias. 
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PRIMERA PARTE: I. SOBRE LA TRADUCCIÓN 

('ro translate is) 
"very probahly... the ntost 

complex type of event yet produced 
in the evolution of the eosinos".1  

(Richards, 1953) 

En una tesis cuyo objetivo principal es la traducción, no sería imposible, pero si en gran 

medida irresponsable, omitir un capítulo que trate precisamente de esto: del traducir. El 

oficio de traducir, tan poco reconocido hoy, se presenta actualmente como una disciplina 

mucho más compleja de lo que, en un principio, aparenta ser. Por ser ésta mi primera 

experiencia formal en estos terrenos, y porque es frecuente que la Facultad de Filosofía y 

Letras de la UN AM, para la carrera de Letras Clásicas, acepte como tesis una traducción 

apoyada en un estudio filológico, creí apropiado reflexionar un poco acerca de este oficio, 

a fin de esclarecer mis propias ideas sobre las teorías y los problemas que implica; pienso 

que sólo ello construiría una base sólida en la cual podría hincar mi tarea. 

Procuraré responder ordenadamente, en lo posible, las preguntas que todo 

traductor, creo, debe hacerse al llevar a cabo su oficio: ¿qué es traducir? ¿Para qué, para 

quiénes se traduce? ¿Cuál es la posibilidad neta de que un texto pase a otra lengua? ¿Cuáles 

son los principales obstáculos que un traductor encuentra? No intentaré ser exhaultivo, mi 

propósito es específico; quiero acercarme al tema para ofrecer, de manera consciente, una 

traducción que, si no resulta afortunada, cuando menos sea consistente y pueda explicarse; 

seguiré, pues, el consejo de un traductor: "teoría para guiar la práctica".2  Para ello, situaré 

la traducción en el campo al que pertenece; haré una semblanza de lo que es la historia de la 

traducción (preteoría de la traducción); profundizaré en lo que se llama "ciencia de la 

traducción", para, así, fundamentar e introducir, de manera natural, la teoría del skopos, la 

cual ha normado mi traducción. 

1  Citado por Wilss, p. 133. 
20areía Yebra, 1983, p. 24. 
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Comunicación y traducción 

Toda traducción es una forma de comunicación. Algunos dicen que la comunicación es 

imposible, y naturalmente, si ésta es imposible, lo será también la traducción. Se debe 

recordar que quien se atrevió a enfocar de tan atrevida manera este problema fue el 

"sofista" Gorgias de Leontini: "nada existe... Aunque exista, es incomprensible para el 

hombre_ Aunque sea comprensible, ciertamente es incomunicable e inexplicable al 

vecino".3  Para abundar un poco en esta postura, estimo acertada la recreación que hace de 

dicha problemática Pedro Tapia, y pienso que, para los efectos de estas páginas, se podría 

sintetizar del modo siguiente: "el que habla, habla palabras... no dice las cosas reales, dice 

palabras, lo cual es algo distinto de las cosas... ¿cómo puede ser posible que el oyente, 

mediante esa palabra conocida, se imagine exactamente lo mismo que el que habla?" 

Así, junto con Gorgias, muchos otros, por ejemplo Von Rumboldt -que parece ser 

de los primeros que argumentó en este sentidos-, Rilke, Weisgerber y Gipper6, parecen 

favorecer, al menos parcialmente, la postura del llamado "solipsismo lingüístico", que 

consiste en establecer que incluso dentro de una misma lengua, toda comunicación es, en 

sentido estricto, imposible, pues: ¿cómo podemos garantizar que lo pensado sea 

exactamente lo que transmitimos, y no otra cosa? Y, si lo anterior fuera posible ¿cómo 

saber si el otro entiende lo que realmente queremos decir? Dicho de otra manera: yo 

entiendo que tú entiendes que yo entiendo que no entiendes. 

Tal posición, aunque en primera instancia resulte atractiva para algunos (y 

terrorífica para otros), no es incontestable. Se verá esquemáticamente, las argumentaciones 

3Gorgin.s, en DK, D, 3, 84-85 y Sexi., adv. atad:. VII 65 y ss. (Trad. de Pedro C.Tapia 
4Tapia Zóiliga, 1994, pp. 40-41. 
5"Toda traducción me parece sencillamente un experimento para resolver una tarea imposible", citado 

por Wilss, 1977, p. 40. Von Humboldt escribe en 1796. 
6Rilke: "Las cosas no son para ser dichas o entendidas en su totalidad... casi todo lo que nos sucede es 

inexpresable", 1929, p. 15. Weisgerber, 1950: "La opinión de los traductores más serios acaba en que una 
traducción perfecta de un idioma a otro es imposible" (lo cual no niega estrictamente la posibilidad ch. 
traducir, cursivas mía« y Gipper, 1972: "traductibilidad es y sigue siendo... un concepto relativo", citados 
por Wilss, p. 48. 
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en contra. A lo que dice Gorgias sobre comunicación se oponen tanto la dialéctica platónica 

corno la lógica aristotélica, al establecer que podemos comunicarnos por medio de 

palabras. ¿Cómo? 

Nuestros sentidos perciben un objeto. Los datos de los sentidos, las imágenes, 

pasan al entendimiento agente -agente, porque actúa desmaterializando las sensaciones; es 

decir, elimina lo accidental y remite el producto inmaterial al entendimiento paciente. Como 

resultado de este proceso se obtiene la especie expresa, la idea, el concepto. En este punto, 

pues, entra en acción el entendimiento paciente -propiamente, la inteligencia-, el cual 

trabaja con conceptos universales (las ideas de Platón). Dichos conceptos universales se 

expresan por medio de palabras o términos establecidos por convención. El término (o 

palabra) es el signo o expresión externa de una idea, y el signo es todo aquello que, 

conocido, nos refiere al conocimiento de otra cosa, es decir, de la idea. Este es, 

aproximadamente, el proceso que nos permite comunicarnos, o explica• la posibilidad de 

comunicación. 

Pero hay un punto fundamental: dije que las palabras, que refieren las ideas, se 

establecen por convención. Por lo tanto, como la comunicación es, básicamente, verbal (al 

menos en los textos), y como el instnnnento -la palabra- se acepta por convención, se 

puede concluir que, aunque sea convencionalmente, es posible comunicarnos; lo cual no 

implica que seamos capaces de comunicarnos completa, perfectamente, sino de manera 

aproximada, aceptable. Basándome en el postulado de que es posible comunicarnos, puedo 

hablar de traducir, ya que es una forma de la comunicación. 

Esbozada una respuesta a Gorgias, me ocuparé de quienes, como él, se mostraban 

a favor de la postura del solipsismo lingüístico. Por lo que toca a Von Humboldt, hay que 

recordar que él mismo afirma en otro lugar que, finalmente, "el don natural para el idioma 

es general y todos llevan dentro de sí la clave para comprender todos los idiomas", i. e., 

que la traducción después de todo sí es posible, "porque es un proceso hemienéutico, y 

porque en todos los idiomas, inclusive en los llamados primitivos, al fin y al cabo existe un 
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potencial de expresión comparable".' De lo que. dice Wel sgerl,cr, Kade 19h1) opina que. 

"si en cada idioma se puede expresar todo, podemos concluir que -por principio- lodo se 

pueda traducir de un idioma dado a cualquier otro idioma dado_ objetivamente, por lo 

tanto, cualquier traducción es posible".' 

Por tanto, se puede concluir que la comunicación es posible; a partir de ello y para 

lo que nos ocupa, podemos atenernos a una definición: la traducción es una tentativa de 

comunicación. 

Pretenda de la traducción 

Un reunen 

Para empezar: ¿Qué es traducir'? Casi existen tantas definiciones como traductores se hayan 

planteado dicha cuestión. Hablaré aquí de las diferentes opiniones de quienes han 

destacado en este campo, lo que implica un brevísimo resumen sobre lo que se ha llamado 

"preteoría" de la traducción; se trata de la reflexión y de las opiniones sobre este tema, que 

no han sido elevadas a nivel de teoría ni presuponen una metodología científica; dicho de 

otra manera, "la multitud de diferentes manifestaciones de siglos pasados sobre la 

problemática de la traducción podría entenderse como un montón de discursos a veces 

sumamente significativos, pero que nunca lograron condensarse en una tematización 

coherente, concluyente en sí, e interobjetivamente válida, de la ciencia de la traducción".9  

El término ya presenta problemas; Silli tiene razón al notar que "la historia de la 

teoría de la traducción.., se puede entender como una discusión sobre la polisemia de la 

palabra traducir"? Existían entre los latinos los conceptos de interpretado (traducción 

guiada formalmente por un texto modelo), la imitatio (que trataba de adoptar tanto la forma 

como el contenido del original) y la aemidtitio (que trataba de ser una creación equivalente, 

7Citado por Wilss. p. 42. 
sCitalo por Wilss, p. 57. 
9Wilss, p. I I. 
"'Citado por Wilss, p. 32. 
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incluso colocando al traductor por encima del texto original). Cicerón propone el principio 

de la traducción la ()altor," muy cercana al concepto de la actitutatio, transferencia 

interlingual mirando hacia el idioma meta, principio que sigilen lloracio y Quintiliano; 

San Jerónimo practica tanto el principio de scrunni exprünere de sensu, traducción 

conforme al sentido para los textos profanos u laicos, como el de vecino,: e verbo 

(exprimere), traducción literal de los textos bíblicos. Lotero, como buen reffirtnador, 

desarrolló una concepción específicamente dirigida al "hombre de la calle como 

destinatario de Sil traducción» 

Más tarde, Schleiermacher propondría que "o bien el traductor deja al escritor lo 

más tranquilo posible, y hace que el lector vaya a su encuentro, o bien deja lo más 

tranquilo posible al lector, y hace que vaya a su encuentro el escritor"» Es decir, o el 

traductor traduce casi ad linerant y que el lector haga el esfuerzo de comprender al escritor, 

o bien, el traductor le da al lector una versión "procesada y digerida" y trata de que el 

escritor llegue, así, directamente al lector. Schleiermacher, parece, es el primero en tratar 

los objetivos de la traducción de manera más amplia: establece las diferencias entre traducir 

e interpretar; entre el traducir textos literarios y científicos, y el traducir mecánico; cuestiona 

si la traducción debe someterse al original o viceversa» 

Poco más adelante, von Humboldt, con sus reflexiones llenas del espíritu 

romántico de la época (finales del siglo XVIII y principios del XIX), dará material para 

teorizar sobre un punto que ninguno se había planteado anteriormente: la imposibilidad del 

traducir» Me parece conveniente, antes de seguir, precisan• mi posición en cuanto a un 

iCf, Cie, 0.G.0., iv. 14 : "ncc converti ut interpres, sed ut orator, sententfis Isdem et earum fonnis 
taniquam figuris, verbis ad nostrum consuetudinem aptis" (y no traduje cuino intérprete sino como orador, 
conservando las mismas ideas y las mismas formas, como se dice, las "figuras", pero con el lenguaje que 
utilizamos hoy en día.) 

"Según Venneer, esto se refiere a lo que se entiende de manera tradicional, aunque so puede decir gis.; 
Cicerón es ecléctico para traducir, ya que traduce por lo menos de tres maneras: científica, poética y 
retóricamente (cf. Tapia Zúñiga, 1996, 39.59). 

"Para esto, cf. Witss, pp, 34-35. 
"Citado por García Ycbra, p. 136. 
ISCr. Witss, p. 36. 
l(Wid. supra, p. 10. 
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punto particularmente problemático: el concepto de fidelidad; esto es, la discusión 

tradicional de las ventajas y desventajas de la fidelidad hacia el texto de partida, en el 

sentido tradicional del concepto, que entiende por fidelidad la literalidad. Trataré de 

responder claramente a estas cuestiones. 

La concepción tradicional de fidelidad 

Parece que 'fidelidad' se puede referir a muchas cosas. Pero 'ser fiel' a un aspecto 

automáticamente implica ser 'infiel' a otro, ya que lo que llamamos 'fidelidad' hacia un 

texto original no es más que un concepto condicionado por nuestra cultura. Cuanto más 

literal pretende ser una traducción, tanto más 'forzada' resulta, debido a las diferencias 

estructurales entre el texto original y el texto meta» Además, literal "puede significar: a) 

una reproducción hecha palabra por palabra, sin tener en cuenta la gramática y la sintaxis 

de la lengua de llegada, como cuando, por ejemplo, el mihi liber est, se traduce mediante 

para mt libro es; b) una traducción literal en el amplio sentido del término; es decir, la que 

tiene en cuenta la gramática y sintaxis de la lengua de llegada, (el libro es pum mi y e) la 

que Springer (1975) intentó poner en claro. Según este autor, por lo menos desde San 

Jerónimo, con el término literal (en latín, verbum de verbo) se hace referencia a una 

traducción morfémica (o morfemática); es decir, a la reproducción de los elementos de un 

texto en el nivel de los morfemas (mínima unidad significativa)"." 

Desde luego, es conveniente conocer otra opinión, otro punto de vista; dejemos que 

el autor hable sobre un aspecto de su visión del traducir: "no concibo, para traducir un 

clásico, otra manera ni otro objetivo que la literalidad; para conseguirla, la versión no ha de 

ser de sentido a sentido, porque con este sistema el autor original queda sometido, en 

última instancia, a la buena voluntad de la interpretación subjetiva de su traductor, sino de 

palabra a palabra, lo que permite.., un acercamiento más verdaderamente objetivo y cierto 

I7Venncer, 1993. 
"Tapia Zildipa, 1996, p. 43 (nota 12). 
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al sentido del original".19  Pienso que la diferencia entre Bonilaz Miño y Vermeer estriba en 

que, mientras aquél concibe a la literalidad como el "único" skopos válido, éste lo entiende 

como uno de tantos que, por supuesto, puede ser perfectamente válido. Pero sería 

temerario -al menos por el momento- no tornar en cuenta el punto de vista de Bonifaz, 

quien sabe traducir siendo, a un tiempo, literal y rítmico?)  (Al respecto, resulta simpática 

una opinión más: "traducir el espíritu es una intención tan enorme y tan fantasmal que bien 

puede quedar como inofensiva; traducir la letra, una precisión tan extravagante que no hay 

riesgo de que la ensayen").21  

Traductian en verso; una problemática más compleja. 

Si, como se ve, el problema de la traducción es muy complicado, ¿qué hará el traductor, 

cuando el texto original está lleno de poesía y de ritmo? ¿Cómo debe traducirlo? Parece un 

dilema,arin mayor que el (le quien se enfrenta con una traducción en prosa, pues también 

creo que "la poesía es sin duda el problema más escabroso o más resbaladizo en la 

traducción literaria".22  La polémica ha sido, desde siempre, encarnizada; Aulo Gelio 

proporciona el panorama general de lo que se hacía en este campo en su tiempo, y alaba la 

actitud de Virgilio: "Dicen que, cuando de un poema griego debemos traducir e imitar 

frases insignes, no siempre debemos esforzarnos en traducir todas las palabras enteramente 

del mismo modo en que están dichas, pues la mayor parte pierden gracia si son trasladadas 

violentamente, como a desgana y renuentes. Con talento, pues, y con ponderación, 

Virgilio omitió unas cosas, expresó otras, cuando reprodujo pasajes o de Hornero o (le 

I9Bonifaz Nuño, 1983, p. 1.X11. 
2°Aunque hay quienes, a su altura, sostienen otra opinión; dice Lupe de Vega, comentando la traducción 

de los Salmos de fray Luis: "La 'verdad' es la fidelidad al sentido; la 'elegancia' está en la gracia, en el 
donaire del estilo, que no se logra calcando las estructuras formales del original sino siguiendo el genio de la 
lengua del traductor". Además, !bah, mismo ha afirmado que "en lo que concierne al griego, la tarea (de 
traducir) se dificulta y se acerca a lo imposible... La traducción literal del griego a nuestro idioma, podría 
asemejarse al trabajo de un músico que trasladara al piano una partitura orquestal". (cf,fionifaz Nuño, 1995, 
p.7). ¿Cómo, pues, no resultaría forzada una traducción literal del griego al castellano? 

2113orges, 1974, p. 4(X). 
22García Yebra, p. 40. 
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Ilesíodo o de Apolonio o de Paslenio o de Calímaco o de Teócrito o de cualesquiera 

otros".:' 

Hubo y hay quienes piensan que la manera de traducir en verso a los poetas "no es 

solamente la mejor, sino además la única que debe ser empleada".'-•t Más serena me parece, 

para hacer más breve la ejemplificación de esta disputa, la postura de fray Luís de León, 

quien afirma que "el que quiera ser juez inexorable de las traducciones poéticas, pruebe 

primero qué cosa es traducir de una lengua extraña a la suya, sin añadir ní quitar sentencia, 

y guarda• Imanto es posible las figuras del original, y su donaire, y hacer que hablen en 

castellano, y no cosan extrangeras y advenedizas, sino como nacidas en él y naturales".25  

Resulta acertada la posición de alguien ¡mis cercano a nosotros; dice Jackobson (1966): 

"por definición, la poesía es intraducible. Sólo es posible una transposición creativa" 26 

Sin embargo, me amparo en Kloepfer para llevar a cabo una tarea que parecería a 

todas luces insalvable: "la traducción es, para un ámbito determinado, a saber, para el de la 

lengua extranjera, la única forma posible de vida, de supervivencia de la poesía. La 

traducción es la supervivencia de la poesía, puesto que la poesía sólo vive en la medida en 

que es comprendida".21  Si esto es cierto, como creo, entonces resulta un imperativo para 

quienes nos inclinamos profundamente por la poesía, hacer que la poesía sobreviva, en la 

medida que sea posible; incluso parece una tarea urgente, puesto que hoy día se va 

reduciendo cada vez con mayor intensidad la parte de la sociedad que lee poesía. Y más 

aún que otros, nuestros tiempos. permeados por la ciencia y la técnica, necesitan de la 

poesía, ya que "la raíz básica de nuestra crisis cultural reside en la aterradora falta de 

23Attlo Geno, Noches Áticas, IX,ix,1-3: Vitando ex poema/ls Graecis veaendae imitandaeque sutil 
insignes sententiae, non semper alosa enitendum trt mala amaino verba in esas os queso dicta sant 
mohos, versamos. Perdura: erais grafiwn pleraque, si sisad invita el recusantia violentius transkrantor. 
Selle ergo et considerare Vergilius, coas así Homeri Out Hesiodi aut Apnllanil aut Parthenii aut Callimachl 
aut Theocríli ala quorundam abortan locos effingeret, partan rellana, olla expressir. 

24Malfilátre, citado por [lardos. 1980, p. 660: "est non senlentesa la MeillelITO MOLY serte In sedle 5151 
doit etre entployée", 

"Citado por García \Mira, p. 68. 
21Vitado ivor Wilss, p. 172: "poetry by ddirririon is unintaskrtab/r. On/y creative. transposition is 

possible"(eursivas triad. 
=7Ciiado por García Yerra, op. cit., p. 131-132. 
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ternura y de solicitud de los tinos para con los otros, de todos para con la naturaleza y para 

can nuestro propio futuro"." Y no es que la poesía sea sólo ternura. sino que ésta es pone 

esencial del &os, el cual "está invadido de un permanente impulso hacia arriba, hacia lo 

más bello, lo más verdadero, lo nuís justo y lo más humano" ,2" en donde lo más humano 

incluye también los opuestos de fealdad, falsedad, injusticia. Por si fuera poco. dice 

Schadewaldt que "la palabra de la poesía, frente al logro de la ciencia, es una manera 

indispensable, totalmente insustituible, de descubrir el mundo, de fundamentar la realidad. 

y, al mismo tiempo, es órgano vital de nuestra comprensión del ser y del hombre".3° 

La presencia activa en la traducción 

Desde un principio pensé que la labor de un traductor no es simplemente la de un ser 

obscuro que trabaja y se eclipsa. No estoy de acuerdo con la ganadora del Premio Alfonso 

X para la traducción literaria (1986), en que "el traductor debe desaparecer• para que su 

'presencia' no obstaculice la aparición de las ideas e intenciones del 'autor verdadero'" 31 

Pues ¿cómo puede desaparecer si "se está consciente de que la tarea del traductor no es 

copiar sino recrear"?32  Me parece, ciertamente, una contradicción que la misma autora 

quiera desaparecer y al mismo tiempo recrear. Al ser el traductor bicultural y bilingüe, no 

puede dejar de ser un co-creador (y por lo tanto re-creador), una mente que conoce ambas 

culturas, ambas lenguas, que son lo necesario para llevar a cabo el. proceso: el traductor 

está presente en la traducción. Para cualquier individuo monolingue, un texto en una 

lengua que no sea la suya simplemente no existe (por lo menos de manera efectiva). 

Cuando el traductor se propone llevar, de manera consciente y responsable, a la lengua 

terminal un texto de partida, se hace creador en el sentirlo de que da vida, al trasladar de 

2 13olf. 1982, p. 31. 
291dem, p. 28. 
39eitado por García Yehra, p. 48. 
31Domínguez Cruz, 1987, p. II. 
32118d. 
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una lengua y de una cultura a otra, algo que prácticamente no existía. En este sentido, la 

postura de l3ardon nos parece mucho más realista: "la traducción no es ni traición ni 

creación. Traducir, es un medio, pero humilde: proporcionar el texto para que, con 

originalidad, se personalice"." Si se enfrenta la tarea de traducir en forma bipolar -servir al 

texto de partida y servir al posible lector del texto de llegada-, se deben esgrimir entonces 

todos los conocimientos -morfológicos, sintácticos, filológicos, culturales- en aras de 

lograr este buen término, que no sería otra cosa que co-crear. Sorprende, verdaderamente, 

que Segovia trate de simplificar con tanta facilidad el problema, ya que le parece que "como 

traductor (sc. una persona) no puede juzgar el texto ni interpretarlo, ni valorarlo; no tiene ni 

siquiera que comprenderlo, tiene que traducirlo"» ¿Cómo podemos ofrecer a alguien la 

traducción de un texto que no hemos comprendido? 

Ciencia de la traducción 

Parece que es de nuevo Schleicrmacher quien acuña el término de Ciencia de la Traducción 

tübersetzungswisensch0).35  Aunque Stdrig afirme (1963) que "no hay hasta ahora, una 

teoría de la traducción metódicamente construida y aceptada por todos",36  se puede decir 

que hay muchos que se han dedicado a crear, analizar, profundizar, en la ciencia y teoría de 

la traducción. Dice Wolfram Wilss, otro alemán, que "la ciencia de la traducción enfoca 

primordialmente el proceso"," y abunda diciendo que "el acto de traducir es un proceso de 

formulación lingual que abarca un amplio espectro de procedimientos de transferencia 

interlinguales",18  lo cual me parece sumamente acertado, ya que, además, debe entenderse 

.913ardon, p. 673: "la traduetion n'est ni unitison ni création. Troduire, ¿est un ntoyen, indis l'unible: 
sentirle lege olio de perneare de reirouver son originalité personnelle". 

:"Segovia, p. 16. 
"Cf. Wilss, p. 36. 
36Citatin por García Yebra, p. 16. 
31Wilss, p. 71. 
38Wilss. p. 32. 
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que el proceso de la traducción es, también, hermenélitico" (y, dado su carácter, siempre 

será objeto de interpretación). En 1977, Wilss edita un libro titulado precisamente "ha 

Ciencia de la Traducción. Problemas y Métodos" (übersetzungwissenschaft. Probleme 

und nethoden). Resulta muy interesante mencionar algunas de las afirmaciones que hace 

en su libro para, así, poder comprender más plenamente la teoría de otro alemán, Vermut., 

que será la que intentaré bosquejar y sobre la cual basaré tni traducción. 

"La formación de los conceptos y de la terminología de la ciencia de la traducción 

-dice Wilss- no se realizó repentinamente; más bien... lentamente, a pasos pequeños, 111 

margen del escenario lingüístico de los años cincuenta, en movimientos cautelosos y 

experimentales en cuanto a la teoría y la metódica".40  Así que, como ciencia propiamente 

dicha, la de la traducción es extraordinariamente joven. Hay una particularidad sumamente 

importante en una definición de este autor: "el traducir como forma específica de h 

comunicación interlingual se refiere a acciones y decisiones linguales, y tiene que 

orientarse por planteamientos concretos referidos a los dos respectivos idiomas en 

cuestión".41  Wilss plantea que la traducción es parte de la comunicación, por un lado; por 

otro, comienza a definir lo que es comunicación: acciones y decisiones linguales. Me 

parecen relevantes estos dos puntos, pues más adelante los veremos desarrollados, con un 

nuevo enfoque, en la teoría venneeriana. Y hay otro punto que llama la atención: "toda 

traducción representa un experimento más o menos exitoso de sincronizar los aparatos 

reguladores sintácticos, lexicales y estilísticos de dos idiomas, un idioma original y un 

idioma meta":12  de hecho, concibe como meta del proceso traductorial "la sincronización 

optima! (sic) de los textos original y meta" la  La sincronización se prepara y dirige 

decisivamente por la comparación de los potenciales sintácticos y lexicales de expresión 

39Se puede entender "proceso Itermendutico" como interpretativo, que no se agota en la sintaxis ni en la 
semántica del texto; se debe llegar u una traducción "'hermenéutica', en la que se busca apropiarse del texto 
con la conciencia de que la lengua y la cultura en la que se recibe imponen una distancia, el distanciamiento 
que da objetividad por encima de la subjetividad de la apropiación" (el. Beauchot, 1992, p. 45). 

4nWilss. p. 12. 
41Wilss, p. 15 (cursivas mías). 
42Wilss. p. lb. 
43Wilss. p. 71. 
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inherentes a ambas lenguas. lo que implica que el proceso traductorial pertenece ala 

lingüística sincrónica, pero más a la aplicativa, ya que enfoca tanto la dirección 1.. 1/L2 

como 1.2/1.1." Kosclunieder (1965), precisando la po;:ición de Mounin, define así el acto 

de traducir: "entiéndase que traducir significa 1) encontrar el G (das Geniehae, lo 

intentado) correspondiente a Zx (Zeichen, el signo) en Lx (el idioma respectivo) a través de 

Ilx (das Bezeichnek -sic-, lo designado), y 2) encontrar el Zy correspondiente al mismo G 

en Ly a través de By" 4s 

Todo lo anterior hizo que la investigación de la ciencia de la traducción fuera 

adquiriendo, lentamente, nuevos giros y enfoques. Los teóricos, de vez en cuando, se 

mostraban de acuerdo entre sí; otras veces, trataban de demostrar por qué determinada 

teoría o parte de teoría se podía considerar incorrecta, Otros más, a partir de una línea de 

investigación dada, se proponían profundizar de manera exhaustiva. En esta forma se 

comenzaron a establecer nuevos postulados. Entre muchos, nos parece relevante, para 

pasara la teoría de Venneer con ciertas bases, uno que establecieron Nida y Taber (1969): 

"en tiempos pasados, lo que más preocupaba en la traducción era la forma del mensaje... 

Hoy, en cambio, preocupa menos la forma del mensaje que la reacción del receptor. Lo 

decisivo es que éste, en la medida de lo posible, reaccione ante el mensaje traducido de la 

misma manera que los primeros receptores reaccionaron ante el texto original. A la vieja 

pregunta de si una traducción es correcta habrá que responder con otra pregunta: ¿para 

quién?"46  

Con estas bases en mente, se puede pasar a la teoría de Vermeer, quien ha 

investigado de manera exhaustiva el fenómeno de la traducción y ha elaborado una teoría 

propia que. decididamente. me ha parecido el sustrato teórico adecuado para justificar y 

llevar a cabo mi traducción. 

"L 1, idioma original; L2, idioma nieta, como una de sus cualidades esencialmente constitutivas, 
junto con la interlingualidad y la irreversibilidad. 

45Citado por Wilss, p. 51. 
41'Nida-Taber, 1969, p. 15-16. 
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La teoría del skopo,07  

Se recordará, por comparación, aquellos puntos importantes que se han mencionado para 

exponer la teoría de Vermeer. "Traducir, dice Valentín (hacía Yebra, es expresar con 

palabras de una lengua lo previamente expresado con palabras de otra",.1s y más adelante 

abunda en la labor del traductor: "debe aspirar a decir todo y sólo lo que el autor original ha 

dicho, y a decirlo del mejor modo posible". 1 '' Sin duda alguna, es una excelente definición: 

sin embargo, nos parece que podría ser menos abstracta, ya que los textos son 

polisémicos, y decirlos "de la mejor manera" no garantiza que serán entendidos. Afirmo lo 

anterior, pues me parece más completo tratar de situar a la traducción en lo que, pienso, es 

su marco natural: la comunicación. Por ello, prefiero la posición de Hans 1. Vermeer: una 

traducción es una tentativa de comunicación, que como oferta, el otro puede aceptar o 

rechazar?' 

Quisiera hacer énfasis en que se enfoca todo el problema de la traducción a partir 

del hecho de que se debe entender esa actividad como un fenómeno de la comunicación. El 

teórico alemán me interesa, porque adopta una posición muy sagaz: sí se da la 

comunicación; sin embargo, no hay que olvidar que técnica y científicamente ninguna 

comunicación humana es unívocamente exacta. Y define la comunicación de este modo: es 

un comportamiento que se interpreta como signos que quieren decir algo al interlocutor o a 

los interlocutores el proceso mental que se lleva a cabo implica la elaboración de un 

pensamiento y su expresión, y esta última operación, a su vez, incluye una traducción de lo 

pensado. que se expresa fundamentalmente, pero no exclusivamente, por medio de un 

comportamiento verbal. 

'IlAgradeno la guía del Dr. Pedro C. Tapia Zailiga para todo el capítulo subte traducción, en especial en 
cuanto se refiere a esta teoría. 

48Garc la Yehru. p. 126. 
Yehra. p. 135. 

,IIIVertneer, 1990, p. 49 y s s. 
5  I Venneer, 
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Tal vez convenga desarrollar un poco más ampliamente lo que comprendí que 

Venneer entiende por comunicación: 

) Dentro del amplísimo espectro de lo que es (son) la(s) acción(es) (Handlung•en), 

encontramos la interacción, que el autor define como una actividad de dos (personas o 

cosas), percibida como tal (recíproca) por uno de los implicados en el proceso, o por un 

observador; 2) ésta puede ser intencional o no intencional; 3) la comunicación es una 

interacción intencional realizada (básicamente) con elementos verbales, e influida por una 

amplia gama de factores, y, 4) dentro de la comunicación, se puede encontrar la actividad 

traductoria y, dentro de ésta, la traducción propiamente dicha.52  

Si lo que aquí se quiere destacar es la traducción como parte de la comunicación, 

será conveniente analizar, guiados por Vermeer, cuáles son los factores que influyen en 

ésta -y, por tanto, en la traducción-, ya que su teoría "parte del hecho de que toda 

traducción entraña una intención informativa".53  Dentro de esta interacción, juegan un 

papel destacado, entre muchos otros, los siguientes factores; 

I (E, R, S, SK, T)H 

en donde I=Interacción, E=Emisor, R=Receptor, S=Situación, SK=Skopos, T=Texto y 

H=Historia, que se multiplican por tantas veces cuantas variantes o variados puedan ser, 

en concreto, cada uno de los factores.54  

Lo anterior puede ilustrarse con la teoría de los "marcos y escenas" (scenes & 

frames): lo que un individuo (A) tiene en mente y quiere comunicar es su escena (scene). 

La escena es el mensaje que se quiere transmitir, un complejo de sensaciones. Estas 

"sensaciones" (que tienen sus particularidades, como la situación externa, la forma externa 

-gestos, frases verbales- y la situación interna -lo que no se verbaliza-) se encuentran 

plasmadas por marcos (Trames). Los marcos son la exteriorización de una escena (un 

"Ya que traducir, por ejemplo, también abarca la tarea de los intérpretes, el comercio y la propaganda, 
instructrivos cte. 

53Vermeer, p. 55. 
54lbid., p. 56-63. 
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mareo sin escena se encuentra reducido a textetna -aquella parte de una frase verbal que por 

sí misma no tiene sentido propio). 

Todo esto, para que otro individuo, di), reciba el mensaje, que define como la 

forma externa de una escena, lo que es perceptible para el receptor. Para ser más claros: un 

individuo quiere comunicar una escena, por decir, "esta ciudad es un asco", lo cual se 

encuentra impregnado de sensaciones individuales, como, por ejemplo, de qué ciudad 

habla, por qué será un asco, quién lo estídiciendo, cómo lo dice y qué es lo que no dice. 

Todo ello influye sobre la manera en que el oyente recibe el mensaje, es decir, cómo 

percibe lo que la persona dice, no dice y la forma externa e intenta de lo que dice, de tal 

manera que si un habitante de la Ciudad de México o de Los Ángeles enuncia esa frase, 

debe ser tomado en cuenta todo el contexto, y por éste, el mismo parlamento significa algo 

distinto, si lo dice un habitante de Hamburgo, El Cairo o Hong-Kong; naturalmente, se 

puede hablar de lo distinto que podría resultar para un habitante de Esparta o de la Roma 

clásica; cada uno tendrá una diferente concepción de lo que el predicado nominal "asco" 

entraña en relación con el sustantivo "ciudad", sin hablar de las personas que ni siquiera 

conocen una ciudad, o de aquellos que lo dicen simplemente por "ardor" (es decir, que no 

lo quieren significar verdaderamente). 

Para comunicar su escena, el que habla se sirve del marco que integra a la frase . 

castellana "esta - ciudad - es - un - asco" (un adjetivo demostrativo, un sustantivo, un 

verbo, un artículo y otro sustantivo que funciona como predicado nominal) y que dice sólo 

lo que el comunicante dijo. A eso que percibe el oyente mediante dicha frase, incluyendo 

gestos, entonación, silencios y la manera particular de decirlo, es a lo qué Vermeer llama 

recepción del mensaje: la asimilación de toda una escena qtte el que oye crea, o mejor, 

recrea en su mente. Para que lo anterior cobre pleno sentido, hagamos que Venneer vuelva 

a la traducción, a la que re-define como la transmisión de escenas, por medio de marcos 
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(textos), y basadas cada una en el conocimiento de una cultura, ya que cada cultura posee 

sus propias escenas y marcos." 

Aquí se toca uno de los puntos básicos de la teoría vermeeriana: la cultura. Para el 

investigador, el concepto de cultura es, simplemente, inseparable del problema de la 

comunicación, y por tanto, del de la traducción. Para él es un concepto histórico: 

traducción implica -dice- un entorno cultural, un comportamiento cultural (la frase del 

ejemplo está cargada de sememas culturales). Y define cultura como el conjunto de normas 

convencionales para comportarse en una suciedad, y el conjunto de comportamientos que 

resultan de éstas. La traducción es un proceso intercultural, es la transculturización de un 

mensaje o, de otro mudo, traducción es el medio de una comunicación intencional y 

transcultura1.56  

Con estas bases teóricas, que resumí lo más posible, redondea y completa su teoría 

de la traducción llegando al punto central: la exigencia básica de toda traducción es la 

Mich/andad; se trata de que el nuevo texto funcione en su afán informativo (o expresivo o 

ambos), y, para ello, de que tenga, como el texto de partida, un skopos (finalidad, 

propósito); que tenga en cuenta al receptor (a quien se dirige), que estudie su situación 

concreta, y como todo es distinto con respecto al texto original, necesariamente tiene que 

variar el nuevo texto: "el texto de partida ya (más o menos) cumplió su función, ya no hay 

que cuidarlo, hay que cuidar que el nuevo texto cumpla su skopos, que funcione".57  

Si un texto, incluso un textema, contiene una infinidad de lecturas posibles, 

evidentemente tendrá una infinidad de posibles traducciones. En este sentido, parece 

acertadísima la opinión de Tomás Segovia: "la lectura, como la traducción, rehace... 

dejando siempre la posiblilidad de una traducción diferente, de una lectura diferente. Pero 

no 'indiferente'. No cualquier traducción"." De este modo, volvemos al principio, a la 

"l'ara lo anterior. cf. Vencer, ibidein, y Venneer, 1992. 
56E1 alemán incluso clasifica el concepto al establecer las diferencias, que no expondré aquí, entre 

paracultura. diacultura e idiocultura, (Venneer, 1990. p. 36 y 1993). 
"Vertneer. 1993. 
"Segovia, 1987, 11. 18. 
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primera definición que Vermeer hace de lo que es una traduce Mn: una ofiia. Pero sin 

duda, la oferta tiene que brindarse; y, en la manera en que se realiza. radica la coherencia 

del pensamiento del alemán: un traductor debe "saber lo que está haeiendd cuando opta 

por su traducción, es decir, debe tener muy claro qué, para qué y para quién traduce. Ello 

decidirá por qué traducir de una manera u otra, por qué una estrategia y no otra, y cuáles 

serán las consecuencias de sus decisiones, i.e., el efecto que producirá su texto término en 

los receptores a quienes va dirigido," 

A partir de estos postulados, parece que es una responsabilidad insoslayable que el 

traductor defina su skopos (intención con que tiene lugar la interacción),(0  que tome en 

cuenta quién solicita la traducción yio para quién y para qué está pensada; sólo después de 

lo anterior puede decidirse por una posibilidad, por una estrategia. Creo que en esta forma, 

mediante esta estrategia, el traductor puede justificar como válido -siempre y cuando sean 

congruentes propuesta y traducción- cualquier criterio para traducir. Y lo que se siente 

como singular en todo este proceso es que, aun a través de los laberintos teóricos, incluso 

con la duda que a veces hace sombrío el oficio, en cierto aspecto "esta tarea (se. traducir) 

es la de producir otro texto que sin embargo es 'el mismo'".61  

Quise esbozar la teoría vermeeriana porque estoy de acuerdo en que, en primer 

lugar, sin skopos ni estrategias definidas, ninguna traducción es susceptible de juicios 

objetivos; y además, con un skopos definido y claro, la traducción resultará más adecuada 

(puesto que se toman en cuenta las culturas y sus efectos), y en segundo lugar, resulta 

mucho más sincera la forma de realizar este oficio, ya que el traductor está más consciente 

de todo lo que su tarea conlleva implícitamente, y se acerca con más objetividad al texto, 

sabiendo que éste es "polifacético", y que irremisiblemente el ser fiel a alguno de sus 

aspectos implica ser infiel a otros. 

59Vermeer, 
"Vencer, 1990, p, 56: "Eine Inteniinn (Skopos), mil der die Imeraction .stiinfindet". 
61Segoviii, p. 15. 
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Por todo lo anterior (culturas, skopos, mareos y escenas), para el trabajo que nos 

ocupa, es necesario tomar dos "decisiones". Una: cutí) es el fin, o los fines, de la 

traducción que ofrezco; la otra, tomando en cuenta la primera decisión: cuáles son las 

estrategias de las cuales me valdré para cumplir con mi intención. 

Estas versiones 

Por mi decisión personal y por ser esta una tesis de licenciatura en letras clásicas, persigo 

dos objetivos diferentes: en efecto, como me dirijo a dos tipos de lectores muy distintos, se 

hacen necesarias dos traducciones. 

La primera busca ofrecer, en castellano, una versión poética ( y rítmica) que deleite 

al lector que desconoce el griego, que no necesita el griego para disfnuar de los poemas. 

Quiero lograr una traducción que guste a mis familiares, amigos, conocidos y, en fin, a 

cualquiera que por algún azar tenga acceso a este texto. Mi lector no necesita las notas, no 

necesita el griego: le bastan el contenido y el ritmo. Por lo tanto, si nuestro texto original 

griego está escrito en forma poética, se debe procurar mantener dicha forma. Para lograr 

este propósito, para que mi traducción fiincione, para conseguir mi objetivo (skopos), me 

valdré de ciertas estrategias, particularmente basadas en la teoría de los marcos y las 

escenas. 

Esta versión tiene un matiz más personal y, a la vez, más técnico y venneeriano: 

nos pareció que uno de los encantos (skopos) que tienen los poemas de la colección, es su 

musicalidad al ser leída en el original. Consideramos junto con Tagore, que "el ritmo es la 

fuerza creadora en manos del artista"."'- Para definir el skopos de mi versión, me basé, 

primeramente, en la tipología de textos; al saber que el texto original pertenece a 

determinado tipo de texto, puedo elegir, con mayor precisión, una determinada estrategia 

que permita que el nuevo texto fiuwione, es decir, que cumpla con su skopos. Después de 

62Garefa Ychra cita a Espinosa Pcttit, quien cita a Tagore, p. 152. 
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1945, muchos se dedicaron a investigar la tipología de textos: Fedorov-Casagrande 

(1954), Jumpelt (1961), Mounin (1963), Nida (1964), Kloepfer (1967), Levy (1963-69), 

limen (1971) son los más sobresalientes,63  Pero entre 1968 y 1972, Reiss clasifica los 

textos en tres clases: informativos, expresivos y operativos, coordenándoles un cierto 

número de clases de texto a cada uno, y ligando consideraciones metodológicas y críticas a 

dicha clasificación 64  Como traduzco un texto literario (y por ello casi del todo de tipo 

expresivo) la versión se enfocará, mayormente, a la equivalencia de contenidos semánticos 

(escenas) y a la equivalencia estilística (marcos). Digo "mayormente", ya que la misma 

Reiss afirma que "desde luego, no siempre ocurre que un texto entero refleje 

exclusivamente una sola de las funciones del idioma: en la práctica existen numerosas 

intersecciones y mezclas" 65  De esta forma, esta colección también presenta, por ejemplo, 

un carácter informativo en cuanto ala mitología, a la cual se hace referencia continuamente. 

Pero quiero recalcar que si, como Vemseer indica, el skopos es la intencionalidad, mi 

buenciOn es que mi versión guste al lector medio de habla castellana que no sabe griego. 

Por ello, he decidido ciertas estrategias que, creo, harán que la intención se cumpla y, 

finalmente, que funcione el texto. 

Así, he tratado de hacer el análisis de los textos que conforman la colección; basado 

en la teoría de los marcos y las escenas, estructuré una fórmula: cada uno de los poemas, 

como vimos, son textos de tipo expresivo; a partir de la transcodificación, re-creo los 

poemas en castellano, valiéndome de un ritmo equivalente. Para re-crear las escenas, me 

sirvo de los marcos de la siguiente manera: los poetas anónimos que escribieron los 

poemas originales, para el contenido (escena) que querían expresar (contenido A), se 

sirvieron de un ritmo B (marco B). Los poetas que han escrito en castellano han utilizado 

para tal contenido A un ritmo C, Por lo tanto, si los poetas anónimos escribierais en 

español, utilizarían el ritmo C, y no B. Por ello, me serviré, principalmente, de versos 

63Cf. Wilss, pp. 135-136. 
64Se puede confrontar, principalmente, su artículo Textbestinunung urul übersetztingsmethode. Entwurf 

einer Testlyologie, 1969, p. 69-75, y la bibliografía que de Reiss ofrece Wilss (op. cit., 345). 
65Citado por Wilss, p. 144. 
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heptasílabos (anacreónticos). y octasílabos (romances), dependiendo del que piense que se 

adecua mejor a cada uno de los contenidos de los poemas."' 

En lo que se refiere a la forma y a las figuras estilísticas y retóricas, aunque son 

reflejo de los usos del mundo al que pertenecen, no tienen el genio de las grandes figuras 

de dicha época (('alímaco, por ejemplo). La colección tiene otros encantos: estos poemas 

son, y fueron, canciones al amor y al Vil10, que imitan 1111 modelo; "ClleallladOritS y dulces 

elegías amorosas", como las define Aulo Gelio.61  

En mi versión, lo que me interesa conseguir como resultado es que el lector pueda 

escuchar, preferentemente, un ritmo que equivaliera al griego, o, al menos, algún ritmo 

(equivalencia Jimciona/); creo que otra decisión hubiera ido en detrimento de la colección. 

Entre otras cosas, porque "piensen en lo insoportables que resultan los poetas recitados por 

actores que, para 'interpretar', no respetan la medida del verso, hacen eajambenunas 

recitativos como si hablasen en prosa, siguen el contenido en lugar del ritmo. Para leer una 

poesía escrita en endecasílabos y tercetos hay que adoptar el ritmo cantado que quería el 

poeta."68  Lo mismo, mamas nuaandis, se aplica a los Camina Annereontea. 

El carácter del griego, mucho más sintético en sus expresiones, me fuerza a echar 

mano de los sinónimos (ya que el griego puede emplear muchas palabras específicas para 

determinado concepto, p. e, cantar -exeíbui, nbor(,), tleXt.41), ?Mb), ávrcxéci)- que en 

castellano se reduce a uno o IMOS cuantos: o puede usar una palabra que, necesariamente, 

debe ser traducida de forma distinta, p. e. etiraNác, sóyoc), del dinamismo del español 

para las construcciones, de algún giro que valga para "imitar" al griego, de perífrasis, de 

supresiones o adiciones (a la manera de Virgilio); en fin, de todos los recursos de que 

pueda disponer, de tal manera que consiga re-crear la musicalidad y el contenido de los 

poemas. Espero que los posibles lectores juzguen con benevolencia este aspirar a "saber 

mostrarse poeta para traducir a los poetas." 69  De igual manera espero que se cumpla la 

66Para ello nos hemos apoyado basicamente en Quitis, op. cit. pp. 61-65 y 145-161. 
67Aulo Odio. XIX,ix,4: " ¿Y,Iy110 erotica dulcia et rentista." 
"Eco, 1988, p. 47-48. 
°García Yehra cita a Cary, p. 35. 
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sentencia que reza: "vale más una buena traducción en prosa que una mala traducción en 

verso; pero una buena traducción en verso vale más que una buena traducción en prosa".70  

La segunda traducción será una transcodificación (en adelante TC) que cumplirá 

con un skopos particular: ofrecer a los sínodos (receptores) que evaluarán la tesis (y que 

saben griego), como un testimonio de lo cursado en la carreta, una muestra (le mi manejo 

de la gramática griega (en ningún momento me atrevería a decir "dominio") y de las 

estructuras del castellano. Preciso que, con la TC, solo me propongo traslada• las 

estructuras gramaticales: mi skopos, pues, será trasladar al castellano dichas estructuras. 

Sin embargo, aunque la TC pretende ser una equivalencia de tales contenidos (y preciso 

que, mediante "contenido", me refiero aquí a las estructuras sintácticas), no pretendo de 

ninguna manera que sea idéntica, como quisiera García Yebra." En este sentido, abunda 

acertadamente García Yebra (aunque no precisa de qué tipo es el contenido): "el ideal de un 

traductor no puede consistir en traducir, en la lengua de destino, un texto cuyo contenido 

corresponda m'eminente al contenido del texto de la lengua de origen, sino, más bien, un 

texto cuyo contenido concuerde en el mayor número posible de elementos esenciales con el 

contenido del texto de la lengua de origen"." En este caso, procuraré que concuerde el 

contenido de las estructuras gramaticales. Para ello, me valdré de la experiencia adquirida 

durante la carrera y de los conocimientos que conseguí almacenar. Es una traducción 

"tradicional", apoyada por el texto griego y por las notas al castellano, la cual permitirá mi 

evaluación. Una de las estrategias utilizadas es traducir, hasta donde sea posible, línea por 

línea, de tal forma que la misma traducción pueda servir como guía para la comprensión del 

griego. Esto es lo que persigo, esto lo que me interesa conseguir. Sigo el texto griego de la 

edición de Campbell (Cambridge, 1988). 

"García Yebra, p. 139-140. 
711dem, p. 47: "El fin, el objetivo de la traducción científica es la reproducción, idéntica en cuanto al 

contenido, de una estructura funcional por medio de otra estructura equivalente. Por eso el concepto central 
de la teoría de la traducción científica es la invariancia", (El primer subrayado es mío). 

"García Yebra, op. cit., cita el capítulo sexto del libro Di lesicografill (De la lingüística teórica a la 
lexicografia práctical, de O. Haensch, 	S. Ettinger y R. Werner. (El subrayado es mío). 
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Pero para ofrecer estas traducciones debo, como vimos, tomar en cuenta la cultura 

y las circunstancias en que la colección fue escrita. Así, ofrezco a mi lector una serie de 

datos que puedan reforzar los contenidos, las escenas y marcos de los poemas. Por ello, 

hago un análisis, una investigación de lo pie considero los datos más importantes sobre la 

colección, de tal modo que mi skopos cuente con una estrategia más: que el lector de los 

poemas tenga la oportunidad, por sí mismo, de acercarse a la cultura donde nacieron los 

poemas. No sólo yo tomaré en cuenta la cultura, sino que busco la complicidad del lector 

quien, por lo demás, sin lugar a dudas puede prescindir de esta investigación. 
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II. SOBRE LOS CAMINA ANACREONTEA 

Pm-a los Carotina Anacreontea (cármenes, cantos anacreónticos), la colección que presento, 

es conveniente hacer un breve análisis de los factores más importantes que puedan ayudar a 

comprenderla con mayor claridad en su conjunto, su cultura y su tiempo. Sin duda, hay 

quienes no necesitan de este análisis para disfrutar los poemas; sin duda, hay quienes los 

disfrutan más después de haber leído la información que la filología brinda acerca de ellos 

y, finalmente, también hay quienes lo necesitan para poder leer los poemas. Trataré de 

encontrar un nivel intermedio, de manera que la información pueda ser comprensible tanto 

para el que desconoce el tratamiento filológico de un texto como para el que algo sabe; 

espero que aquél encuentre una manera nueva de acercarse a un texto, y que la aprecie; 

quisiera que éste encuentre tanto los datos necesarios a su saber como las referencias a 

escritos de estudiosos más experimentados. Deseo que este capítulo tenga un valor básico: 

decir lo que los poemas no dicen. Entraña un riesgo; que resulte tan árido que apague el 

entusiasmo. Espero que el valor se logre y que no se cumpla el riesgo. 

Se podría comenzar diciendo que, los Canino Anacreontea, constituyen una 

recopilación de poemas griegos que imitan, o quieren imitar, el estilo de Anacreonte, poeta 

lírico griego del siglo sexto a. C., de quien resulta conveniente decir algunas palabras. 

Anacreonte 

Dice la Suda:73  "Anacreonte, de Teos, poeta lírico,' fue hijo de Estino; según unos, de 

Eumelo; de Partenio, según otros y, según otros más, de Aristocrito. Escribió poemas 

73  La Suda (i1 Cd6a) es el nombre de un lexicon, no de un autor. Se mida decir que es el primer 
diccionario enciclopédico de la historia, ya que, a una voluminosa información lexicográfica, acompañada á: 
abundantes citas literarias -algunas de ellas único resto de obras perdidas-, aúna un crecido número d.: 
pequeñas referencias a diversos autores, que constituyen la principal fuente de información sobre autores y 
biografías. Fue compilada hacia listes del siglo X d. C. (cf. Hummond, 1970, pp, 1019-1020 y López 
Férez, 1988, p. 1200). 
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elegíacos y yámbicos, todos en dialecto jónico: vivió en tiempos del tirano Polícrates de 

Samos, en la quincuagésima segunda Olimpiada (c. 572-568 a.C.). Otros, dicen que vivió 

en tiempos de Ciro y de Cambises, en la quincuagésima quinta Olimpiada. Debido a la 

revuelta de Histeo tuvo que huir a Teos y establecerse en Abdera, Tracia. Dedicó su vida a 

los amores de jóvenes y mujeres, y a cantan compuso canciones báquicas, yambos y las 

llamadas Anacreánticas".74  Según testimonio de Ensebio,75  hacia el año 536 a.0 

Anacreonte era ya bien conocido (Anacreon 'piens poeni agnoseinir); otro testimonio de su 

fama es que, según relata Pausanias76  en la Acrópolis de Atenas se erigía una estatua suya. 

Vivió 85 años, según Luciano:" lo cual, en esos tiempos, representaba una longevidad 

extraordinaria. Valerio Máximo, así como Plinio, cuentan que su muerte se debió a que, ya 

a una edad avanzada, se le atoró un huesecillo de uva en la garganta;18  aunque, según 

Cauderlier estos autores se basaron en VCITIO Flaco, quien a su vez se basó en alguna 

fuente griega. Esta fuente, dice, debía subrayar que Anacreonte había muerto por una 

enfermedad llamada c-rcapu>ol, alargamiento de úvula, llamada así por su semejanza con un 

hueso de uva." En resumen, Anacreonte fue un poeta lírico que conoció la fama en vida y 

fue reconocido en el mundo culto no sólo de Atenas, sino de Tracia y Tesalia, cuando 

menos. Anacreonte escogió el amor y el vino como sus temas básicos (particulannente el 

primero). Un escoliasta consigna: Anacreonte, cuando le preguntaron por qué no escribía 

himnos para los dioses sino para los muchachos, contestó: "porque ellos son mis 

dioses".80  Compuso, pues, poemas líricos, yámbicos y elegíacos. Su métrica es 

generalmente simple; los versos que aquí se presentan son, en su mayoría, (Metros 

74  Cf. Suda, A 1916 (i 171s. 	' Avarcp4w, Db.«, borde, CruOírou ulds, sí 61 
EtiiiiiXos, si 61 IlapO/v(ou, al 61 'Aptcrorp(Tou 166/acas. Zypathev 4cylta rol 14pm:e, 

'1d6t 111111,ra 6taX1rIto. y¿yor€ ',Zara fOTUKpdTgV TóV Cda011 TúaaVVOV 	 '. 	61 
tul Klpou rol Kaptitícou idrrouctv aú5Óv ¡cara Th), 	'0Xsiintd6a, 41TECUSV al l'Él» 81.(i 

Tw leTtaion ¿nardo-tic'',  tilrirEv "AP6iipa 11,  Oprirg. 13(se 61 fa,  aura spbe Ipwroc 
naition,  rol yuvatrtl,  rol ,,5dc. Kal cuv¿ypa,i,E napírtri 	reloi rol idwisus rol ra 
mixodoEva •Avaigedvro.«. 

Chron. 01.61.1 (p. 104 Ilelm, ii 981. Sehilne). 
»cc Paus. 1.25.1 (I 55 Rocha-Pereira). 
77a. Luc. Muer. 26 (I 81 Maeleod). 
78  Ci. Val. Max. 9.12 ext. 8 (p. 462 Kempl) e IIN, 7.5.44, respectivamente. 
79En Lusfrum, 1944, p. 108. 
8°Cf. Schot, Pind. Lsfhm. 2.1h (iii 213 Draehmann) 
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catalécticos u acatalécticos. En su honor fueron llamados 'anacreónticos". En seguida, ya 

sobre los Cansina Anacreontea, diré cuándo y por quién o quiénes fueron escritos; cómo 

llegaron a nosotros; cuánto y cómo influyeron, y en quiénes; qué dicen y cómo lo dicen. 

Da (ación 

Generalmente, y desde que se descubrieron los poemas, se ha tratado de establecer su 

fecha de composición; con mayor o menor exactitud se ha logrado. Trataré de exponer los 

resultados y conclusiones más recientes a que han podido llegar los estudiosos, eligiendo a 

aquellos que se han dedicado con más ahínco al problema. 

J.M. Edmonds, quien editara la colección en 1931, tras un análisis que trata de ser 

exhaustivo (sin lograrlo, según autores como Brioso Sánchez y Campbell), establece la 

conclusión de que los poemas más antiguos de la colección se pueden situar en la segunda 

centuria a.C.; los más tardíos entre 350 y 580 d.C.81  Dihle (1966), a partir del análisis del 

lenguaje, arguye que la colección se puede datar entre los años 350 y 580 de nuestra era 82  

Coinciden en la fecha límite final. 

En 1970, Brioso Sánchez escribe un artículo en el cual afirma que el poema de la 

cigarra (XXXIV en nuestra traducción) por "su mínimo número de errores -prosódicos-

nos coloca en situación favorable a una mayor antigüedad en comparación con otras 

composiciones prosódicamente más viciadas' ;8t prefigura así un elemento de análisis y una 

inquietud hacia esta problemática; esto le lleva a escribir, ese mismo año, un ensayo más 

largo y sumamente especializado sobre el cual vale la pena extenderse. 

Brioso entiende como los problemas básicos de la "cuestión anacreóntica" la 

datación y la paternidad (1970, 8), y trata de demostrarlo basándose "exclusivamente (en) 

aquellos elementos que se nos ofrecen como más objetivos y reductibles a cifras, el léxico. 

'la pp. 16 y 17. 
8.2Citado por Campbell. 1988. p. 11 (Ilurv. S'ud. 71, 1956, 107 ss.), y por Brioso Satwhei., 1970a, p. 

313. 
83Brioso Sánchei, 1970a. p. 314. 
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la sintaxis y la métrica' (ibid., I I), particularmente en esta última. Y en efecto, dedica seis 

páginas a los dos primeros elementos; del primero, Anua que "los textos nos dan.,. un 

vocabulario en su inmensa mayoría tradicional", del cual "sólo once palabras pueden 

fecharse como relativamente tardías, entre los siglos 1 y IV p.C." (ibid., 13). Del segundo 

elemento, la estructura sintáctica, opina que "suele ser muy simple", y presenta una lista 

de los medios utilizadas y de sus resultados; por ejemplo, el uso del optativo (ibid., 14-

15), de las preposiciones (ibid., 15), de las partículas (ibid., 16), de los comparativos y 

superlativos (ibid., 17) y del vocativo (ibidem), concluyendo que "nos sitúan de modo 

decidido en los siglos postreros del Imperio Romano, y, todo lo más, en el umbral mismo 

del período siguiente"; esto quiere decir que, por ambos medios, "se llega a una fecha 

aproximada ame (mon que con escasas probabilidades sobrepasa los siglos V ó VI p.C." 

(ibid., 17-18). 

En cuanto al análisis de la métrica y prosodia de los Anacreonfea, dicho autor es 

sumamente cuidadoso; en primer lugar, hace el estudio métrico de los poemas; a 

continuación, el prosódico. Enseguida, se refiere a las diversas teorías que, "tornando 

como base los nuevos recursos métricos, han intentado llegar a conclusiones más o menos 

definitivas en la datación de los poemas" (ibid., 35). Critica la agrupación que se deduce de 

la labor de Hanssen (ibid., 35-37); la clasificación de O. Crusius (ibid., 38); 

categóricamente, la dé Edmonds (ibid., 38.39), y termina con la de Sitzler; como 

resultado, afirma que Hanssen y Edmonds son los que han mostrado "mayor riqueza de 

datos y precisión cronológica" (ibid., 41). 

Sin embargo, propone una nueva datación, puesto que los dos últimos autores 

mencionados no coinciden. Y para proponerla, tonta como punto de partida el criterio 

acentual (sin excluir los demás elementos, a los cuales hace actuar como demostración de 

las fechas que establece), y dentro de este criterio, fundamentalmente el pricincipio de la 

paroxitonesis, "ya que todavía hasta bien avanzado el Imperio Bizantino las normas de la 

acentuación interior no están con firmeza establecidas para estos tipos de ritmos" (ibid., 
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4I ). Dicho criterio consiste en analizar cómo eran los usos de acentuación en las diferentes 

épocas, para poder compararlos con los autores de las composiciones bizantinas escritas 

por autores conocidos y que permiten ser datadas con mucha mayor precisión. Ofrece una 

tabla de la acentuación paroxítona en la que se especifican el número total de versos de cada 

composición, el de aquellas líneas que poseen paroxitonesis y su correspondiente 

porcentaje; luego los compara con el porcentaje de los semiyambos a que se llega con 

Gregorio Nacianceno y, de los dímetros jónicos acatalécticos con Sinesio (mínimos de 

68.9 % y 70.2 respectivamente). Luego ordena los grupos y concluye diciendo que "la 

exploración acentual de todos y cada uno de los poemas indica que, como límite de 

composición, la mayor parte de las Atiacreonteu difícilmente puede superar el siglo V p.C." 

(ibid., 44). Se obtiene, pues, la fecha a partir de la cual no pudieron haber sido escritos los 

poemas anacreónticos. 

En otro lugar, afirma que "el único dato cronológico que ha de servir de referencia 

constante para la etapa más antigua es la cita de Aulo Gelio", de modo que "el tiempo de 

Geno puede convertirse, de manera muy aproximada, en la fecha post gueto del texto" 

(1981, xxxii); esto es, las primeras composiciones datan del siglo II d. C.8.4  Para finalizar 

con Brioso, sintetizo: "la lengua, los esquemas rítmicos empleados, el espíritu mismo de la 

colección invitan a situarla en bloque entre el final del helenismo, los siglos del Imperio 

Romano y, quizás, los primeros bizantinos" (ibid, xxvii). Se debe señalar que el final del 

helenismo es de difícil datación, ya que tinos afirman que es el siglo I a. C. y otros que, 

por la influencia de Roma, se puede extender justamente hasta el final del siglo I d. C. De 

la misma opinión es Giangrande (1975), quien dice que "la colección contiene poemas 

compuestos en un período ubicado entre los tiempos helenísticos y los prebizantinos",85  

aunque tampoco precisa de manera exacta las fechas de composición. 

"Aula Gelio se puede situar entre e. 130 d.C. y e. 180 d.C. 
"Giangrande, 1975, p. 209: "l'he colleclian (-atoas pacas composed in a petiad straching fea: 

liellenistic to pre•Byzantine times". 
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Patricia Rosenmeyer (1987), en su tesis doctoral, divide la investigación entre lo 

que llama evidencia externa e interna. En cuanto a la primera, llega pronto a la conclusión 

de que "para la datación y ¡tutoría... no proporciona datos confiables en los cuales basar un 

argumento filológico",86  de modo que se aboca a la evidencia interna. Analiza los 

anacronismos (nombres propios82, nombres de lugarestl, costumbres y tópicos89), el 

dialectogo, los usos post-clásicos91, el estilo92  y la métrica93, para finalizar diciendo que "la 

mayor parte de la evidencia interna apunta a una fecha de composición no anterior a los 

tiempos helenísticos (e. 250 a.C.), y tal vez, tan tardía como el período romano y un poco 

más" (1987, 92). 

Campbell estudia lo que otros investigaron: Hanssen, Sitzler, Edmonds, Brioso 

Sánchez, West, pero no emite una opinión personal (1988, 16-18); lo único que afirma es 

que "el lenguaje, la prosodia y el tratamiento de la materia debe haber mostrado, fuera de 

duda, que los poemas no fueron compuestos antes del período helenístico, muchos de ellos 

tal vez no hasta las eras romana y bizantina"," y añade más adelante: "los resultados, 

"Rosenmeyer, 1987, p. 85: "Extenial evidence for dating and an•ibation therefore does 1101 supply 
reliable data on nich to base a philological ars:solera" . 

81Las variaciones de nombres (p. e., el epíteto "Lico" de Dionisio, llamar Citérea a Afrodita) no se 
encuentran antes del helenismo (opa cit., p. 87). 

"Los lugares geográficos pueden servir para la datación; en su mayoría, en esta colección apuntan al 
helenismo (en el poema XIV, Badila es un reino que no existió hasta el helenismo); el culto a Cibeles y a 
Mis -p. XII-, aunque conocido desde el siglo V a. C., no fue aceptado oficialmente sino hasta el año 205 d. 
C., en Roma. En el poema XXVII, se menciona a los partos, pero Heródoto (iii. 93), describe a los partos 
bajo el yugo persa. Según la autora, Stark alinea que Anacreonte los hubiera llamado simplemente 
"persas", ya que se les llamaba "partos" a todas las tribus asiáticas en 55 d. C. (cf. ibid., pp, 88-90). 

89Sólo un par de ejemplos: el uso personal de una estatuilla (p. XI) no es clásico; las estatuas de dioses 
pertenecían a los templos. El uso de la técnica encáustica para pintar, relacionada con el arte rodio (p. XVI) 
hace pensar que un taller de pintura en Rodas no tuvo reputación hasta principios del siglo III a.C. (cf. p. 
91 ynota 168). 

"Por ejemplo, el uso de formas áticas -que no se encuentran en Anacreonte-, la mezcla del dórico con el 
jónico y el uso del dórico puro llevan a los críticos (Stark, Dilile, West) a condenar este conglomerado d: 
diferentes dialectos y a llamarlo "inorgánico, inarmónico o degenerado", y definitivamente no anacreóntico 
(ibid,, pp. 94-)6). 

9IPor ejemplo, en el poema XXXIV, el uso del koiné, (8. 4,i)da; 9. ecob iinbevóe, arlbev en vez it 
oló¿v: 11. rrpoquírnc). Otro ejemplo, el uso de ti en vez de c y el uso de ápa o ri a principio de oración 
(cf. ibid., pp. 96-97). 

92E1 uso de de la repetición, el homoteleuton y la aliteración llevan a Stark a pensar en una ficha urdía 
de composición. Los críticos coinciden en que simplemente por comparación con el estilo de Anacreonte, el 
estilo de las imitaciones por fuerza debe ser posterior por mucho tiempo, cuando menos cuatro siglos (ibid., 
98). 

"Para ello podemos remitir tanto a Rosenmeyer (pp. 99-104) como al artículo de Brioso Sánchez 
(1970, pp. 19-31). 

94Cainpbell, 19811, p. 10: "Language, pwsody raid Une 0-enhuera uf rlw saldad-marren should have 
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evidentemente, dependerán del texto que se adopte" (ibid., 161; esta observación nos 

parece fuera de lugar, ya que él mismo establece un texto, pero no desarrolla una teoría 

personal, se contenta con indicar que está de acuerdo con Brioso Sánchez, y se permite 

aclarar que las conclusiones de éste valen para los poemas largos, ya que los cortos todavía 

se presentan como dudosos (idem), cosa que ya el mismo Brioso había advertido 91  

Como yo no establezco el texto, puedo permitirme estar de acuerdo con Brioso 

Sánchez, que me parece el más confiable por sus procedimientos metodológicos y por el 

análisis de las investigaciones de los mejores editores del texto; como advierto,96  sigo el 

texto de Campbell; hubiera preferido seguir el de Brioso, pero lamentablemente lo obtuve 

cuando este trabajo estaba ya casi concluido. Por ello, para finalizar con este punto, afirmo 

que la dotación de esta colección se puede situar entre los años 200 y 500 d. C. 

Transmisión y Autoría 

El problema de la ;tutoría comienza con la publicación misma de la colección; llega a 

nosotros a partir de que Henri Estienne (Stephanus) publica cincuenta y cinco poemas 

griegos (París, 1554), con traducción latina, bajo el título de Anacreonds Teii Orine. Lo 

más seguro es que las haya copiado "de un viejo manuscrito" que había visto en Lovaina. 

Se trata del Codea Palatinas 23, del siglo X, que contenía la Antología Griega. "Es 

probable que en 1551, el códice... que contiene las odas como un apéndice a la antología 

de Constantino Céfalas, perteneciera a John Clemens, paje en tiempos de Tomás Moro".91  

Estienne rodea de un aura de misterio la edirio princeps de las Anacreónticas, tanto que ni 

siquiera su cuñado Casaubon consigue hacerlo hablar. Muere sin revelar su "secreto". Sin 

embargo, fueron publicadas -aunque omitió algunos poemas, como el introductorio- y 

show,: beyand doubt that the poema were not composed before the hellenistir ¡seriad, most of :hen: perhaps 

llar una! the Roncan and Byzantine eras". 

"5Cf. Brioso Sánchez, 1970, p. 43. 
"Vid. supra p. 29. 
"iFernandez Galiatio, 1969. p. 571. 
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tuvieron un éxito extraordinario. Se reeditan en 1556, y Pierre Ronsard -junto con sus 

amigos de la Pléiade- celebran el gran descubrimiento; prueba de ello es el poema del 

mismo Ronsard, que dice: 

je vay !mire ó Ilemy Estienne, 

qui des enfers 11005 0 rendo 

du vieil Anacréon perdis 

la tima lyre térene.9' 

La suerte del manuscrito es la siguiente: entre 1584 y 1606, el códice estaba en 

Heidelberg, ya que el erudito Salmasius lo vio en la biblioteca. En 1623, gracias al papa 

Gregorio XV y ya probablemente dividido en dos volúmenes, pasó a Roma en calidad de 

botín de guerra; en 1797 fue trasladado a París bajo el mismo concepto; en 1816 volvió a 

Ileidelberg, pero sólo parcialmente, pues los franceses se las ingeniaron para quedarse con 

el segundo tomo, precisamente aquel en que se hallan estos valiosos poemas. Actualmente, 

el volumen primero contiene los libros I a 13 de la Antología y se encuentra en Heidelberg 

(Cod. Gr. 23); el segundo, más pequeño, contiene los libros 14 y 15 y los Anacreontea, y 

está en la Bibliothéque Nationale de París (Cod. Gr. Suppl. 384).99  Desde su 

descubrimiento se ha editado y se sigue editando. 

Pero, volviendo al siglo XVI, en la segunda reimpresión de los Cansina 

Anacreontea, la de 1560, aparece un nuevo poema, el introductorio, que comienza: "Al 

verme Anacreonte, el poeta lírico de Teos..." 	1-2); ello implica que no es Anacreonte el 

que habla.mo A partir de entonces se ha discutido la autoría de los poemas, tanto el que 

sean o no de Anacreonte como las razones que indican por qué pueden ser de uno o varios 

autores anónimos. Un criterio que nos puede guiar es el siguiente: "siempre que hay un 

problema de autenticidad, y puesto que muy pocas obras de la Antigüedad se nos han 

98"Quiero brindar por Henil Esticnne/ que de los infiernos nos ha traído,/ del viejo Anacreonte perdido,/ 
la dulce lira de Teos", cf. Fernández Galiano, op.cit., p. 572 y Labarbe, 1982, p. 146. 

99Cf. Fernández ()allano, 1969, p. 571 y Campbell, 1988, p. 5. 
Dice Brioso Sánchez: "sólo hasta la reimpresióa de 1560 apareció el poema introductorio, que tan 

devastador testimonio dice fa contra la autenticidad de la ubre, 1970, p. 7. 
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transmitido como anónimas, es porque una serie de críticos o editores antiguos han 

insertado entre las obras del autor una a la que, con razón o sin ella, se han opuesto 

modernamente reparos" (F. Galiano, 1952, 231). Así, por mucho tiempo se dedicaron 

críticos y editores a buscar cuáles poemas sí eran de Anacreonte y cuáles no. Opina 

Campbell que "es sorprendente que, durante tres centurias desde la edición de Stephanus, 

los estudiosos hayan permanecido reacios a abandonar la atribución (de los poemas) a 

Anacreonte", un y Brioso es de la misma opinión: "todavía a través del siglo XIX, hasta su 

final incluso, hubo defensores de reducidos grupos de composiciones como auténticas".102  

Sin embargo, en 1811, Berk declara apócrifa toda la colección (cf. Brioso, idem), y desde 

entonces, también Rose, Hanssen, Crusius, Sitzler y Edmonds se han pronunciado en el 

mismo sentido, sin mencionar a quienes han escrito, en las últimas décadas, sobre las 

Anacreónticas. 

Por ejemplo, para Rosenmeyer no representa un problema la autoría, simplemente 

afirma: "el poeta permanece anónimo, porque la única figura autorial de alguna importancia 

en esta colección es la de Anacreonte",18  cosa que muy probablemente sabían quienes 

escribieron; de hecho, el género lleva implícito al autor anónimo. En nuestros días, aunque 

durante tanto tiempo engañaran a muchos, nadie duda de que cada una de estas odas haya 

sido compuesto con la intención de imitar a Anacreonte, como lo prueba el hecho de que 

dicho poeta aparece citado por nombre siete veces.114  

Finalmente, veamos algunas razones por las que Fernández Galiano piensa que son 

de diferentes autores y no de Anacreonte: 

1) frente a las 170 citas de Anacreonte en escritores eruditos de época no demasiado tardía, 

no hay ni una sola de las Anacreónticas.; 2) son muchos los anacronismos, tanto de tipo 

'Campbell, op. cit., p. 10: "ft is astonishing that for three centones alter Stephanus' edition sclutlars 
should have been reluetant ta abatido,: the attribution so Anacreon". 

"Brioso Sánchez, 1981, pp. xii y xiii; entre los defensores se pueden mencionar a Michelangeli y a 
Taccone, 

11)3Rosenineyer, 1987, p. 86: "The pea renwins anonymous because the only alabarlal figure of any 
inmortalice in Chis collection is timar oí Anacreon". 

I, 1. 13; VII, 2; XV,7, 13, 27, (31 en algunas ediciones, no en ésta); XX, 1; LXb, 7. 

39 



informativo (geográfico, por ejemplo) como de lenguaje; 3) la temática es totalmente no 

anacreóntica (yo preferiría decir "en muchos aspectos no anacreóntica"); 4) la mitología 

aparece empequeñecida, debilitada y privada de lodo rasgo heroico; 5) abundan las 

imitaciones no sólo de Anacreonte, sino de Arquíloco, Safo, Alceo, (hico y otros; 6) la 

lengua presenta diferencias dialectales y se ajusta bastante bien al tipo común de las épocas 

romana y bizantina, y 7) no faltan, en fin, argumentos prosódicos y métricos (como la 

utilización de estribillos -por ejemplo en el poema L-, la longitud de cienos poemas -XV, 

XVI, XVII, XXXIII, LV, LVII y LVIII- y los cambios de métrica en un mismo poema -

por ejemplo, el XX).105  

De este modo, me parece claro que esta colección no fue compuesta por 

Anacreonte, sino por varios poetas que prefirieron permanecer anónimos, en la imitación 

del gran lírico. 

La temática 

Dos temas principales dominan las Anacreónticas: el amor y el vino. Pero no resultará 

ocioso analizar un poco más a fondo tanto el porqué de estos temas como las diferencias 

que encontramos respecto a Anacreonte. 

Se puede comenzar por el poema introductorio (1), el cual define a la colección. En 

primer lugar "Crusius, Ilanssen y Berk sitúan esta obrita sin vacilación alguna dentro de la 

capa más antigua de la colección"," por lo que se deduce que define con facilidad al 

género. Ya se dijo" que se había omitido el primer poema en la edicto princeps, porque 

hubiera sido inmediata la reacción de lectores y eruditos al saber que Anacreonte no era el 

autor de los poemas. Me dejo guiar por Brioso Sánchez, quien, además de editados, tantos 

artículos ha dedicado a estos poemas. "El simbolismo contenido en la Anacreóntica -dice-, 

1°5a. Fernández Galiano, 1952, p. 225. 
"Brioso Sánchez, 1979. p. 8 (ver notas 4, 5 y 6). 
I07Vid. supra, p. 37. 
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nos acerca a todos aquellos casos de consagración en que de alguna manera se exterioriza 

un programa literario" (1979, 6). Se habla, pues, de un programa literario a seguir. Pero 

¿cómo? y ¿cuál? "Anacreonte se muestra en sueños al autor y, de modo simbólico, lo hace 

depositario de su arte; el autor recibe así su consagración poética... de manos de un poeta 

antiguo, cabeza del género" (ibidem); de esta forma, "Anacreonte viejo, borracho y 

enamoradizo (se vuelve) una constante en la epigramática helenística y posterior (idem., 

3). No serán los Anacreónticos' el único caso de consagración poética, pero más adelante 

encontraremos que éstos se convierten en un género literario que opaca incluso al mismo 

Anacreonte. Veamos ahora, cuáles son las características del género: "con el término 

éTOWS, se resume lo más relevante del programa poético del género" (idem., 7), esto es, 

poesía de amor, erótica; por otro lado, "el vino... la embriaguez, es parte esencial del 

género anacreóntico" (idem., 6). De esta manera, si bien las líneas generales tienen relación 

e inspiración directa en Anacreonte, la forma y el tratamiento de los temas son lo que 

establece las diferencia.s.ms Pero sigo con el poema introductorio; en la línea 12 se habla de 

la guirnalda, afirmándose "que ésta era para los antiguos griegos un símbolo de 

consagración..., guirnalda y poesía son conceptos asociados al menos desde Safo, y algo 

semejante ocurre con la guirnalda y el amor" (idem y sus notas 3 y 4). Por último, "en las 

líneas finales del texto... la idea del contagio, de la fuerza transmitida por el contacto del 

objeto" (ibid., 7) resulta evidente. Ya está delineado todo el programa; además "también se 

reivindica,.. el uso de una medida métrica concreta" ya que se utiliza dicha métrica en el 

poema mismo (ibid., 8), sobre la cual abundaré en otra parte. 

Las directrices están dadas: vino y amor. Como necesario antecedente y por 

contraste, me ocuparé ahora de la temática original de Anacreontelm y de algunos 

elementos dé las Anacreónticas, En su edición, Brioso comenta que "de la lectura de la 

colección no se deduce sino un fuerte desvirtuamiento del campo poético del verdadero 

lagPor eso ya aclaré antes (vid supra p. 401que Fernández Galiano exagera en el punto 3. 
MAIgunas ediciones de Anacreonte son la de Ednionds (Lindo:), 1931, vol, ii), la de Diehl (Leipzig, 

1949-1952, vol. i), la de Iltisvra (Oxford, 1961) y la del mismo Campbell (London, 1988, vol. ii). 
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Anacreonte... negativa a preocuparse del mañana y de la muerte... personificaciones de 

conceptos abstractos, afluencia de entidades mitológicas que parece claramente ajena al 

estilo de Anacreonte. El espíritu incluso posthelenístico domina la colección, con ecos de la 

Segunda Sofística, resabios de estoicismo y de la ciencia, influencias remotas de la 

bucólica..." (1981, xv y xvi). En esa forma, "las nuevas composiciones llenaban mejor los 

gustos de la época. Como resultado, se crea el género de los dvaKpcdvTeta" (ibid., xvii); y 

por ello, "a la vez que el género engrosaba... los textos de Anacreonte dejaron de copiarse 

y por tanto de leerse" (ibid., xviii). Y es verdad. Ya Wilamowitz había apuntado que "la 

fama de las Anacreónticas debió de eclipsar, ya en las mismas épocas helenística y romana, 

el prestigio de que gozara el viejo cantor",110  de modo que nos encontrarnos con un 

fenómeno curioso: el anacreontismo, título de un artículo en el cual Labarbe destaca 

particularmente "el elogio de la naturaleza, donde la belleza, el amor.., y el deseo de beber 

están presentes por doquier".1  I I 

Pero el valor de esta recopilación estriba, sin duda, en que la mayoría de los autores 

saben entremezclar los rasgos de ascendencia literaria (i.e. la tradición de lírica griega), las 

influencias (en particular la de Anacreonte) con otros de nuevo cuño, lo cual imprime un 

toque de originalidad a la colección. Eran otros tiempos, como acabarnos de ver, otros 

gustos; y si tuvieron tanto éxito fue porque supieron, por medio del cambio, adaptarse al 

momento, esto es, funcionaban. No es, en vano, un género que se ha cultivado desde el 

Imperio Bizantino hasta el siglo veinte (pero de ello hablaré más adelante). 

Observaré ahora algunas diferencias de tratamiento de los temas entre Anacreonte y 

el género que lo imita. Primero, en aquél, las mujeres no son tornadas demasiado en serio, 

sino de forma superficial: la muchacha que él sería capaz de dominar; Herotima, 

frecuentada por los hombres como calle populosa; la que complace a extranjeros, pero no a 

Anacreonte; la que escapa del poeta como pájaro asustado; la que se exhibe desnuda; la 

ImCilado por Fernández Cubano, 1969, p. 587. 
I ILabarbe, 1982, p. 166: "L'éloge de la Pintare, mi de la beauté, l'amour.., el le désir de bolee sola 

parola présems". 
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niña de la pelota que se burla de sus canas... Distinto es cómo conciben a la mujer en 

nuestra colección, donde ocupan un lugar al mismo nivel que los hombres.ti2  

En cambio, quienes verdaderamente interesan a Anacreonte son los hombres 

(aristócratas, compañeros, artistas: simplemente hombres): Cleobulo, Megistes, el famoso 

Batilo, Esmerdies, Estratis, Alexis, Targelio, Leucaspis, Símalo, Erxión y el muchacho 

anónimo de mirada virginal. En cambio, en las Anacreónliais sólo aparece Batilo -con 

seguridad inspirado directamente en Anacreonte- casi como cliché.'" 

El Amor en Anacreonte no es juguetón, despiadado, divertido; es violento, 

arbitrario, domador, provocador; emborracha, es caprichoso. Anacreonte quiere huir, 

descansar de él; añora paz. En nuestros poemas al Amor se le desea o se le invoca o se le 

acepta resignado. La poesía de Anacreonte es terrible y hermosa, como la de Safo; los 

poemas de esta colección, menos dramáticos, son joviales, festivos, frescos, sin mayores 

compromisos. 

• Anacreonte bebe, pero no quiere, de nuevo, volver borracho a casa; elige a 

Dionisio como su protector. No en nuestros poemas, donde se requiere el vino para 

olvidar, para enloquecer en delitios báquicos. 

Me parecen éstas las diferencias fundamentales, sin hablar de lenguaje, sintaxis, 

altura poética. Un género que imita es, casi siempre, menor. Argumentos hay todos los 

que se quieran; Rosenmeyer, por poner sólo un ejemplo, nota que la recurrencia temática 

salta a la vista, y que vuelve redundante la colección, al igual que la repetición de palabras 

como amor, vino, guirnalda, rosa, danza, belleza, beber y sus derivados. t4 

Es un género menor, pero no de poca importancia. Creo que el gran error en el que 

han incurrido tanto lumbreras de la talla de Wilamowitz I" como estudiosos menos 

por ejemplo, la similitud de trato a un hombre y a una mujer en los poemas XVI y XVII, en los 
cuales se invoca al pintor para que haga el retrato una mujer (XVI) y de un hombre (XVII) de manera casi 
idéntica. 

1 3Los poemas se refieren, velada o abiertamente, a mujeres, en siete ocasiones (XVI, XXII, XXIV, 
XXXII, XXXVIII, XLII y XLIV); a hombres (Batilo), cuatro veces (X, XV, XVII y XVIII). 

I "Cf. Rosenmeyer, 1987, p. 25. 
1  i5Cf. Rosenmeyer, 1987, p. ix, quien cita de la siguiente manera a Wilamowitz, a propósito de la 

Carolina Anaereontea: "he %sha finds such fila soda water palatable, should nal attempt to dtink ¡he puse 
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conocidos, es el juzgar este conjunto de poemas con parámetros incorrectos: no es 

Anacreonte, no es la gran poesía lírica griega. Es un género que, aunque nacido de la 

imitación, llegó tan lejos que aún nos seguimos ocupando de él en pleno fin de milenio. 

Las Anacreónticas como género literario 

El hecho de que las Anacreónticas. se hayan reunido como un grupo separado es resultadá 

de la convicción de que formaban un género literario distinto,' 6  afirma Dmielewicz 

(1986). Analiza los diferentes términos que normalmente fueron o son utilizados para 

referirse a las poemas que imitaban el estilo de Anacreonte (avaKpEévrEtal, el metro 

vcogdirmacl y el género poético (ával:pedir:1ov; ibid., 42). Más adelante, describe sus 

características, dividiéndolas en tres aspectos: el modelo característico de la estructura; los 

temas y su presentación; el tono emocional y la realización formal. Concluye resumiendo 

de la siguiente manera: "las Anacreónticas proyectan la situación de la tiesta, crean un rol 

para un intérprete que participa en el simposio, Su función de auto-consolación está 

enfatizada claramente. Sus más característicos temas son el vino y el amor, alabados como 

los más efectivos remedios para los problemas. La presentación de estos temas, así como 

su dicción, se caracteriza por el decoran:, que elimina cualesquiera imágenes o expresiones 

drásticas. No se refiere a ningún autor por nombre, La mayoría son cortos. Dos medidas 

métricas son usadas casi exclusivamente: el semiyambo y el anacreóntico. El principio 

estructural preferido es el paralelismo a varios niveles. El estilo se caracteriza por la 

simplicidad de las formas de expresión".117  Para explicar cómo es que nace un género 

Hellenic wine". 
II 6 Danielewiez, p. 41: "the fiwt of collecting them as a separatad simio resabed from the comiditn 

that they itere a separare literarv senre''. 
p. 50: "Anacreontics project the situation of the feas¡, they create a role for a singer 

participadas in the symposium. Their linternas nf self-consolation is clearly emphasized. Their most 
characteristie .subjects ase songs, wine cual love ondsed as the most effective remedy for troubles. Their 
pre.sentation of ¡hese subjects as m'ellos their dichos is chameterized by decorum that el a:Mates any dm.stic 
Mieses or expressions. Neither speaker mor adressees are nyerred to by narre. The Majorirt of poems me 
short. Two 'mujeril amasares arr used nlnmst exclusively: the hemiamb and anacreontic. l'he favourite 
structural principie is a many-levelled parallelism. The style is characterized by the simplicity of forms of 
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literario parece mejor la investigación de Patricia Roseurneyer, quien parte de la reflexión 

en torno al concepto de mímesis o imitación. 

Rosenmeyer (1987) se basa en el hecho de que la imitación anacreóntica "ni es 

retadora ni agresiva, y el fin no es sobrepasar al modelo, sino igualarlo. Los poetas 

imitativos toman la persona de Anacreonte y se vuelven 'Anacreonte por un día'".118  

Afirma que dichos poemas se definen a sí mismos como "poemas derivativos", lo cual 

implica que nada tengan que ver con originalidad o individualidad (Mide«. Establece las 

diferencias con algunos ejemplos de la literatura griega, cuya influencia o intercambio 

literario se basa en la rivalidad y la agresión (élydv), no en la cooperación.10  Ni siquiera 

el término aemulatio, tan querido por los romanos, resulta exacto, ya que éste incluye 

contenidos de servilismo o de celos hacia el autor emulado.120  Los poetas imitadores del 

lírico "jamás 'romperían una lanza' sobre Anacreonte - su modelo es para ser imitado, no 

emulado" (ibid., p. 203). Dichos poetas, pues, toman como modelo al de Teos y lo 

vuelven 'a su imagen' de manera creativa: suspenden lo que no sienten como propio, 

intensifican lo que les parece mejor. De este modo, las Anacreónticas "presentan una 

imagen de Anacreonte realineada y reducida con precisión, y la nombran su modelo; lo 

rebajan a una talla manejable y ello les perinite desviar la ansiedad de luchar contra todos 

los aspectos de su infitiencia".121  Lo anterior, efectivamente, altera la imagen del poeta para 

la posteridad. Pero dicha imagen, aunque sea incompleta, es la que aquella sociedad quería 

(o necesitaba) que representara Anacreonte; es, de nuevo, la imagen que mejor funcionaba 

(o que creo que mejor funcionaba). 

expression." En cuanto al paralelismo, cf, p. e. IX, 3, 9, 19 y L, I, 5, 9, 13, 17, 21, 26. 
1181tosenmeyer, p. 198: "it fs neither challenging mor aggressive, and the aim is not to sutpass the 

model but to equal it. Tire animan,  poeta take os the persona of Maman and become 'Anacreonfir-a-
day". 

II 9En la literatura dramática, por ejemplo, la competencia: en Las Ranas de Aristófanes, en dude 
Esquilo y Eurfpides intercambian retos e insultos. Igualmente agonistas son los participantes en el Parlado 
de Alcotán o en los versos pastorales de Teócrito. A nivel personal, es tradicional encontrar en las 
biografías la competencia de Pfndaro contra Baquflides, de Apolonio contra Calímaco o de date contra los 
Telquines (cf. p. 200-201) 

120Vid. infra p. xii-xiii. 
t 2 I lbidem: "The Anacreontea presos a shatply reduced and realigned image of Anacreon, and call that 

their modela Mey cut hin, dOWII to u mar ageable size and Mas (Mea the an.tiety of dealing with all the 
aspects of his inflame". 
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Si a esto le agregamos que el contexto histórico-social ha cambiado, que ya no se 

lee a Anacreonte, que los textos del poeta dejaron de copiarse y, por lo tanto, de leerse,122  

y, finalmente, que el gusto de la época es diferente, resulta mucho más sencillo 

comprender que surja otro modo específico de poetizar, un modo nuevo, anacreóntico. 

Bajo el anonimato y el amparo de un nombre consagrado. el hueco que Anacreonte dejaba 

fue ocupado por el género que en él decía inspirarse, ya que "reunía los ingredientes 

necesarios para llenar este espacio, y la advocación del nombre de Anacreonte le 

proporcionaba la respetabilidad precisa".123  

El impacto de las Anacreónticas en las literaturas 

No es imposible que lo que conocemos hoy bajo el nombre de Canninu Anacreontea no 

haya sido el único grupo de composiciones de este tipo que existió; es muy probable que 

hayan Circulado otros poemas o, incluso, otros grupos de poemas, El hecho es que este 

corpus es el que nos fue transmitido; pero, si bien la presencia del género fue más bien 

débil entre los romanos, en el Imperio Bizantino tuvo una aceptación mucho mayor. 

"Precursores de esta poderosa corriente son Sinesio de Cirene y Gregorio Nacianceno, 

hasta que cuaja el género con características plenamente bizantinas en torno al círculo de 

Gaza".124  Entre los más destacados de este grupo se encuentran Juan de Gaza (s. VI) y 

Jorge el Gramático (s. VI), En el siglo VII, Sofronio de Jerusalén (o Sofronio el Patriarca) 

inicia una nueva etapa, y, hasta el siglo XV se pueden encontrar nombres tanto de hombres 

de Iglesia como paganos: Elías Sfncelo (s. VIII), Ignacio Diácono (s. IX), Arsenio el 

Arzobispo (s. IX), León VI el Filósofo (s. IX-X), el Patriarca ['ocio (s. IX-X), 

Constantino de Sicilia (s. X), Cristóforo de Mitilene (s. XI), Nicetas Eugeniano (s, XII), 

122a. Brioso Sánchez, 1981, p. xviii. 
tm 23Brioso Sánchez, op. cit., p. xix. 
12.1Brioso Sánchez, op. cit., p. xx. 
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Teodoro Pródromo (s. XII), luan Cummeno (s. XII), Juan Catrares (s. XIV), Manuel II 

Paleólogo (s. XIV-XV), León Magistro y Miguel S íncelo.us 

En general, se puede hablar de un cambio en la temática, dada la influencia cristiana 

de muchos de los autores. Al ser el género un cómodo medio de imitación de la poesía 

antigua, de fácil asimilación y capaz de adaptarse a las nuevas necesidades, se pueden 

encontrar, entre otros temas, himnos a Cristo, a la Virgen, a los santos, a los lugares 

sagrados, cantos de duelo; es la anacreóntica penitencial (áva KpEciur un,  

NOTO vinol4v).126  

A partir del descubrimiento de Stephanus, el impacto del género continuaría 

ininterrumpidamente hasta nuestros días, sea a partir del interés por traducir la colección, 

sea por la influencia directa sobre otras creaciones. Mencionaré sólo a los personajes que 

me parecen más notables y que de un modo u otro se interesaron por las Anacreónticas. 

Pero antes, resultaría provechoso tener una orientación para saber por qué la colección tuvo 

tanto éxito. "El Renacimiento y el Barroco se empapan de espíritu seudoanacreóntico y, tal 

como ocurrió entre los bizantinos, la mezcla de novedad, de prestigio (por el nombre que 

apadrinaba el género), de 'epicureísmo' y paganismo que en él se respiraba, y el cómodo 

repertorio lírico... hizo que en los siglos XVI, XVII y, sobre todo, en el XVIII, se 

reprodujera el fenómeno de su auge e influencia".127  Se edita y reedita el corpus, se 

traduce, se parafrasea y se imita; parecería una especie de competencia. Pero, según 

Labarbe: "si las traducciones, adaptaciones e imitaciones de las Anacreónticas impresionan 

por su cantidad, ellas no constituyen.... el fenómeno esencial. Hace falta, sobre todo, tener 

en consideración la permanencia de tono, de las orientaciones temáticas, de las 

características formales propias del género".I2 R 

125Cf. Brioso Sánchez, ibídem; Lahurbe, 1982, p. 164-165, y Rosenmeyer, p. 268-275. 
I 26Cf. Brioso Sánchez, op. cit. p. xxi. 
12713rioso Sánchez, ibidem y xxii. 
128Litharbe, p. 174-175: "Sí les iraductians, adaptatians et intitations des Anacréontiques 

impressionnent par leas quantíté, elles ne constituent pourtant pos... le planomene essentiel. 11 jout suma 
avoir égard á la permanente da tan, des orientations théntatiques, des eaructéristiques jonnelles qui étaient 
propres Oil genre", y cf. Rosenineyer, p. 276. 
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El siglo XVI fue, de alguna manera, el de la anacreóntica francesa (mencionaré sólo 

autores y no obras, ya que la información que pude obtener es o insuficiente o dispareja). 

Desde la publicación de Stephanus, el interés fue inmediato: Fierre Ronsard le dió el 

impulso principal; enseguida, aparecieron versiones de Remy Belleau, Mine. Dacier, el 

pintor Girodet, Leconte de Lisie, Ambroise Firmin-Didot y Paul-Louis Courier. Más tarde, 

se encuentra una clara influencia en La Fontaine, la Mottc, el abate de Chaulieu, el abate 

Rancé, Lanson, Corneille, Moliére, Quinault, Voltaire, Gresset, Béranger, hasta llegar al 

siglo XX con publicaciones de escritores como Robert Brasillach y Marguerite Yourcenar. 

El siglo XVII es, en cierto modo, el de la inglesa y la española. En Inglaterra no se 

encuentra ni en John Done ni en Ben Jonson; pero sí en Thomas Lodge y Robert Greene. 

También en Micheal Drayton, Thomas Stanley, Thomas Carew, Robert Herrick, Abraham 

Cowley, John Addison, Francis Fawkes, Thomas Moore e incluso influencia en Lord 

Byron. 

Aún antes de la edición de Stephanus se ocupaban en España del estilo 

anacreóntico. 129  Más tarde, en el siglo XVII, Francisco de Quevedo hace una traducción 

castellana con comentario (1609), cosa que, evidentemente, enfurece a Góngora, lo cual 

provoca sonetos enconados por parte de ambos, aunque los dos coinciden en hallar muy 

dulces los versos anacreónticos, En el mismo siglo otro nombre es el de Esteban Manuel 

de Villegas (a quien Lope llamó 'el dulce traductor de Anacreonte'); en el XVIII, Ignacio 

de Luzán, fray Diego González, García de la huerta, Cadalso, Juan Meléndez y Valdés, 

Tomás de Iriarte y Jovellanos, aunque hay algunos que exageran al escribir cosas como 

"¡Oh, tierno pajarilla!" o "me dio para memoria/ Dotila un Cupidillo" (del conde de 

Noroñu, y de Valbuena, respectivamente), lo que, en palabras de Fernández Galiana "ni es 

anacreóntico ni es poético ni es castellano ni es nada" (cf. p. 585). En España llega hasta el 

129Prueba de ello es la anacreóntica de Gutierre de Cetina (anterior a 1554), la cual además marca el 
resurgimiento del heptasílabo: "De tus rubios cabellos/ Dolida ingrata mía/ hijo el amor la cuerda/ para el 
arco homicida] Ahora verás si burlas/ de mi poder, decía/ y tomando una flecha/ a mí la dirigía] Yo le dije: 
Muchacho,/ arpón y arco retira./ con esas nuevas armas/ ¿quién hay que te resista?" (cf. Quilis, 1991, p. 
61). 
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XIX y XX con cultivadores corno Caiga Argüelles, Conde, Castillo y Ayensa, Menéndez 

y Pelayo, Chicharro y Castellanos. 

El esplendor de la anacreóntica en Alemania se sitúa en el siglo XVIII. rvIencionaré. 

a Friedrich von Hagedorn, Johann Ludwig Gleim, Johann Georg Jacohi, Nikolaus Glitz, 

Johann Peter Hz, Lessing, Anna Luise Karsche. Nombre de gran importancia es el de 

Goethe, de quien dice Galio° que estuvo "a punto de penetrar en el verdadero misterio del 

alma antigua de Anacreonte" (ibid., p. 581), lo que sea que con esto haya querido decir, 

Desde el siglo XVI hasta el siglo XX, se ocuparon otros hombres de letras como 

Robortello, Giarnbatista Marini, Gabriello Chiabrera, Giarnbattista Zappi, Tonunasso 

Crudeli, Metastasio, Leopardi, Carlo de Aquino, Giussepe Patrignani, Giovanni Belloni, 

entre los italianos; Atanasio Cristópulo y Juan Vilaras entre los griegos. Incluso José Martí 

dedicó, en los años de su Juventud, algún tiempo para traducir Anacreóriticas.130  Con 

respecto a México, sólo encontré algunas referencias explícitas del interés que las 

Anacreónticas han despertado; Ramírez Torres hizo una traducción de la colección 

compkta;131  José Emilio Pacheco ofrece uno o dos fragmentos de poemas 

anacreónticos.132  Sin embargo, me parece válido mencionar que Anacreonte ha sido 

tomado en cuenta un poco más; por ejemplo, Luis Cabrera, quien para la traducción de los 

poetas clásicos utilizaba el pseudónimo de "Lucas Ribera", se dedicó a traducir a 

Anacreonte (mas no las Anacreónticas). Cito: "Era entonces Lucas Ribera -el pulido 

traductor de los poetas clásicos; de Horacio, pero también de Anacreonte,"133  Finalmente, 

130Ci. Fernández Galiano, pp. 574.586; Labarbe, pp. 172-177; Rosenmeyer, pp. 276-277, Brioso 
Sánchez, pp. xxii-xxv y Miranda Cancela, 1990, pp. 21-64. 

131  Cf. Ramírez Torres, 1970, pp. 207.227. 
I32En el libro Tarde o Temprano, hay una sección llamada Lectura de la Antología Griega, en donde en 

el apartado "Anacreonte y los anacreónticos", que tiene siete fragmentos, se localiza uno, de tres versos, que 
Pacheco titula "Malee love not war ( I )", el cual corresponde, casi sin duda, al poema XXIII de esta• 
traducción; asimismo, otro más hace referencia al poema XXVI. Quepa decir que, aunque es la única 
referencia a los anacreónticos que localicé, Pacheco, en el prólogo de su libro, aclara que "no son... 
'traducciones de traducciones' sino poemas escritos de otros poemas" (Cf. Pacheco, 1980, p. 10). Agradezco 
la ayuda de Antonio Saborit por este dato. 

I33Salvador Novo, 1995, (en prensa). 
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en los últimas años me parece que sólo Rubén Bonifaz Nuño ha traducido algunos poemas 

de Anacreonte.13.1  

Otro aspecto que pone de relieve el alcance de las influencias del género es la 

musicalización de algunas piezas; muestras de esta tarea son las obras de compositores 

como Cherubini, Ramón Carnicer (quien pone música a algunas versiones de Castillo y 

Ayensa) y una adaptación'a la traducción de A. Maffei (1877). Aparece en París, también 

en 1877, una ópera sobre el tema: "la cómica Baihyle con letra de Blau y partitura de 

Chausinet.., y otra ópera Anacréon ou l'amourffigitif (París 1803) del mismo Cherubini" 

(Brioso, p. xxv). 

De esta manera, se puede concluir que esta colección y el género que representa ha 

tenido una extraordinaria influencia en varias literaturas; que se han interesado en ella 

hombres de la talla de Cowley, Quevedo, Leopardi, Goethe y Martí en el plano literario. 

En cuanto al plano filológico "podría decirse... que en la historia moderna de este texto hay 

un compendio ejemplar de la historia de la filología en los últimos siglos" (ibid., p. xxvi), 

ya que, como se ha visto, diversos humanistas se han ocupado de la colección desde 1554 

hasta nuestros días, sea para traducirla, sea para apuntar nuevos datos que confirmen o 

desmientan tal o cual teoría o hipótesis, sea para imitarla o estudiarla como modelo o 

género literario. 

La métrica 

Creo necesario recordar, por ser lo más relevante, que la versificación griega no tiene rima 

y que su arte radica en el ritmo; éste consta de tres factores esenciales: a) el ictus (y la 

cesura); b) el acento de la palabra, y c) la cantidad de sus sílabas. Los metros (unidad de 

medida del verso) se valen de estos factores para crear el ritmo, que es el fluir ordenado de 

las sílabas que se alternan con intervalos sensibles. No es éste el lugar para profundizar en 

134a. Bonifaz Nuño, 1988. 
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el comentario sobre la métrica griega, ya que podría resultar sumamente especializado para 

los objetivos que me he planteado; se puede decir, en cambio, que los poemas que 

conforman la colección o se recitaban al son de una flauta, de una cítara o de ambos (o de 

algún instrumento de cuerda parecido, como el pdppuroe), o, más propiamente, se cantaban 

acompañados de dichos instrumentos. Era práctica griega generalizada -y luego romana-, 

tal vez desde el siglo V a.C., la costumbre de escuchar poesías o canciones al final del 

simposio o banquete. Después de la comida y de las libaciones rituales, se comenzaba a 

beber, mientras esclavos de ambos sexos entretenían a la concurrencia; también podía 

haber mimos y juglares y otras diversiones.135  En lo que se refiere a esta colección en 

particular, podemos dar crédito a las palabras de Auto Gelio: 

"Éste (Juliano), luego que se terminó de comer y llegó el tiempo para las conversaciones y 

la bebida, solicitó que se mostraran (unos muchachos), los mejores de ambos sexos, que 

sabía que aquel joven tenía, para que cantaran y bailaran. Y, después de que los niños y 

las niñas fueron introducidos, entonaron de manera encantadora muchas (odas) 

Anacreónticas y Sálicas, y también algunas elegías de los poetas nuevos, amorosas, dulces 

y llenas de gracia. Pero, por otro lado, fuimos mucho más deleitados por unos lindísimos 

versos del viejo Anacreonte, los cuales sin duda transcribo, para que este trabajo de vigilias 

y desazón, en la dulzura de las composiciones poéticas halle reposo durante un breve 

tiempo: '1_a plata repujando, ¡Oh Ilefesto!, haz para mí..."136  

Los poemas de nuestra colección se basan en dos estructuras métricas, 

principalmente: el dímetro cataléctieo y el dímetro acataléctico; ambos producen un efecto 

135Parit las costumbres del simposio griego y romano, cf. Guhl-Koner, 19119, pp. 266.269, y la nota 6 
al texto castellano. 

136Aulo Gelio, XIX,ix,3.6: "ls, ubi eduliis finis et poculis mem sermonibusque tempus fuit, desideravit 
exhiberi, quos baben: eum adulescentem sciebat, seitissimos utriusquc sexos, qui canerent vocc et qui 
psallerent. Ac posteaquam introducti pucri puellaque sunt, iucundum in modum ' AvaxpedwrIta pleraque 
et Sapphica et poetarum quoque recentium kXcyda quaedam erotica dulcia et venusta cecinerunt. Oblectati 
autem SIMIO praeter multa alia versiculis lepidissimis Anacrcontis senis, quos equidem seripsi, ut mierra 
labor lúe vigiliarum et inquies suavitate paulisper vocum atque modulorum adqulcscerct 	oyupov 
.ropoicae. 	1101 no(1)cov... (Es el poema IV en esta edición). 
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estético que tiende más hacia la rapidez, la frivolidad, la agilidad y la sentencia breve, que a 

la profundidad del pensamiento. Trataré de explicar someramente ambos metros.'" 

1) El semiyambo ((adappoo. setnitnbus), o &metro cataléctico; "se encuentra 

KaTii cTíxov, en Anacreonte yen los Anacreontea; por eso se llama ANACREONTEO". I 38  

Consta de una línea de siete sílabas con los siguentes patrones: 

Esto es: una breve que, en ocasiones, puede ser sustituida por una larga; una larga 

(lo que hace el primer yambo); siguen otra breve y otra larga (lo que junto con el yambo 

anterior hace el primer metro yámbico); sigue otro yambo y finaliza con una larga (a la que 

hace falta una breve que "cae", por lo que a este pie yámbico se le llama catalt!ctico). Los 

ictus I 39  caen sobre la segunda y sexta sílabas, por ejemplo: 

A•va-Kohov 1-8o1v pe (I, 1) 

a) Puede ser sustituido el primer metro yámbico por un coriambow; 

(en vez de - — 	como en IV, 16, 17, 19; XX, 2, 6; XXXVI, 15; XXXIX, 3; XLVII, 

6, 12; LI, I, 5 y LIV, 8. 

b) De vez en cuando se produce una anáclasis,141  la que que da lugar a un verso 

ferecracio:142  

I37Para las cuestiones métricas y prosódicas, cf. De Gubernatis, 1982 y Campbell, op. cit. Para que lo 
terminología sea uniforme, Utilizaré la que establece De Guhernatis. 

I 38De Gubernatis, p. 94. 
39"Ictus (percussio, acento rítmico) es la particular intensidad que señala el inicio de cada uno de los 

metros y que, repetidos a intervalos regulares, genera el ritmo. La lectura rítmica consiste en hacer énfasis 
en el ictus de los versos" (Op. CIL, p. 41.42). 

l'w"Como su nombre lo indica, el coriambo - - -, de xepItoc= troqueo y Inger: = yambo, está 
estrechamente emparentado con un pie y con el otro, y podría sostenerse un fenómeno de anaclasis del 
metro yamhico" (De Gubernatis, p. 131). 

141"Anáclasis; 	vd4a ct e, fractio) o hipértesis (ImIpOcele, transpositio) o metátesis (lier4Olete 
translatio) consiste en el cambio entre breves y largas en el interior de un metro, teniendo como efecto un 
cambio sensible en el fluir regular del ritmo" (De Guhernatis, pp. 35-361. 

142"Ikecibe tal nombre a causa de Ferécrates, poeta de la comedia antigua, quien vivió en la primera 
mitad del siglo V. Es un gliconio cataléctico: 0 0 - — - . Frecuentemente funge como cláusula al linal 
de un período o sistema; también se usa en serie continua: - 	- — 	(Anacr. 4,4 Dl" (De Guhernatis, 
p. 143). 
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esto es, larga (que en ocasiones puede ser breve), larga. larga y breve. breve y larga y 

larga, como en V, 19; XXI, 2; XXXVI, 6 y XLVII, 

2) El dímetro acataléetico; "también se llama verso ANACREÓNTICO. 1 

Anacreonte y en los poetas dramáticos es un colon; en los ;Inacremlica está usado corno 

verso, Constantemente se aplica la anáclasis"."3  Consta de una línea de ocho sílabas del 

tipo; 

Esto es: dos breves y una larga (un yambo); breve, larga y breve, y larga, larga 

(algunos, como Campbell, los llaman anaclastos). Los lelos de intensidad caen sobre la 

tercera y séptima sílabas, por ejemplo: 

66-TE jtot Ntí-pqr,  'O- pt(•pou (II, I) 

Sustituciones: 

a) Semiyambo, resultado de la contracción de las dos primeras sílabas breves, cuino en 

XVII, 45; XVIII, 15; XLII,12; XLIII, 14, 16; LII, 2, 4, 5) 7. El esquema es el siguiente: 

l's3De Gubernatis, p. 124. "Verso 1c1 (yucyersus) es un conjunto de metros de unidad rítmica, limitado 
por la sílaba ambigua y por la posibilidad de hiato entre la sílaba final y la inicial del verso siguiente" (op. 
cit. p.33). Por ello, se puede definir coion Oaam,  o men:briol:1 como "una serie métrica que no se cierra 
con sílaba ambigua y excluye el hiato con la inicial del colon, o miembro, siguiente" (and., p. 33-344 

53 



b) La quinta sílaba, en vez de una larga, se convierte en dos breves, como en XLII, 15; 

XLIII, 3: XLVI, 6, y el esquema se ilustra así: 

e) Por combinación de los dos anteriores, como en XLIV, 5: 

d) Sustitución de 	- por - - al comienzo de la línea, como en XXXVII, 7; XLIX, 1 

y LIX, I: 

e) Anúclasis de la primera sílaba (larga) y la última (breve); como en XXXVIII, 16; XL, 4; 

L, 26, 27 y LX(a), 9: 

d) Contracción de la primera sílabas breve, e intercambio de la tercera y la cuarta, como 

son los casos de todo el poema XIX y de la línea XLIV, 2: 

Finalmente, con este acercamiento a la cultura a la que nuestros poemas 

pertenecieron, espero, querido lector, que disfrutes esta versión que para ti realicé. 
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CARMINA ANACREONTEA 



III. VERSIÓN 

Al mirarme Anacreonte, 

el lírico de Tracia, 

a mí, con ademanes, 

en sueños saludaba. 

Y yo, yendo a su encuentro, 

lo abrazaba y besaba; 

él era un viejo y bello, 

y amante de la cama. 

A vino olían sus labios; 

y, como temblequeaba, 

el Amor al aedo 

de la mano llevaba; 

quitada de su frente 

me ofrece su guirnalda, 

y ella huele a Anacreonte, 

al poeta de Tracia... 

Me la ceñí en la frente, 

loco de mí, al tomarla: 

no he cesado de amar 

desde esa madrugada. 
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¡Denme la lira de Romero 

sin la cuerda de la muerte! 

Sírveme copas mezcladas 

cuino prescriben las leyes, 

para que, borracho, baile 

y bajo un delirio leve 

del simposio las canciones 

con las liras yo celebre, 

¡Denme la lira de Hornero 

sin la cuerda de la muerte! 
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111 

¡Ven, mejor de los pintores! 

A la musa lírica oye: 

primero pinta ciudades 

que sean sonrientes y nobles; 

pinta Bacantes risueñas, 

Bacantes de flautas dobles: 

y pinta, si te es posible, 

las leyes de los amores. 
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IV 

La plata repujando, 

haz una copa bella, 

Helesto, no armaduras: 

¿A mí, qué con las guerras? 

Hazme una copa hueca 

tan honda como puedas; 

y no labres .a Orión, 

ni al Carro sobre de ella. 

¿Las Pléyades, qué importan? 

¿Qué importan las estrellas? 

Haz vides con racimos, 

Ménades que las siegan; 

haz un lagar de vino, 

y hombres que lo celebran. 

Haz sátiros y Amores 

que su sonrisa muestran, 

y alegre a Citerea 

pues Baco se presenta; 

también graba a Afrodita 

y al Amor a su diestra. 
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V 

Repuja, hábil orfebre, 

primaveral la copa; 

primeras y exquisitas 

rosas nos traen las lloras. 

}turne el haber gozoso 

y la plata decora. 

De Baco los misterios, 

no hagas el que deshonra: 

ni al extranjero odioso, 

ni a aquella horrible historia; 

de Zeus, mejor al hijo, 

a Baco esculpe ahora. 

Que Afrodita dé inicio 

al beber y disponga 

los cantos himeneos, 

esos que tanto adora. 

Amores desarmados 

graba bajo unas frondas 

y Cdrites sonrientes 

labra, que sean hermosas. 

Y bajo de una parra 

que cuelga llena de hojas, 

si es que Febo no baila, 

hombres bellos asocia. 
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VI 

Cierta vez. entre las rosas, 

estaba yo, cierta vez; 

y trenzando una guirnalda 

al Amor yo me encontré. 

Lo atrapé por ambas alas 

y en mi vino lo arrojé. 

Luego levanté mi copa 

y el vino yo me tragué. 

Con sus alas cosquillea, 

hoy, adentro de mi piel. 
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VII 

"Anitereonte, ya eres viejo 

-me importunan las mujeres-. 

toma, mírate al espejo: 

ya pocos cabellos tienes; 

ya tu frente está desnuda". 

Mas yo no sé, ciertamente, 

si tengo apenas cabellos 

o se han ido para siempre, 

Yo sólo sé que al anciano 

más el jugar le conviene, 

jugar juegos placenteros 

cuando se acerca la Muerte. 
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VIII 

No me importan las riquezas 

de Giges, el rey de Sardes, 

no me dominan los celos, 

ni envidio a los gobernantes. 

A mí me importa la barba 

con ungüentos perfumarme; 

a mí me importa con rosas 

la cabeza coronarme. 

El hoy me importa; el intitula 

¿quién lo conoce y lo sabe? 

¡Bebe tú, juega a los dados 

antes de que el tiempo acabe! 

Por Baco derrama el vino 

en libación agradable. 

Que la enfermedad no diga 

que el beber no es saludable. 
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IX 

Permite, por los dioses, 

que beba yo sin trabas; 

quiero volverme loco, 

que no me importe nada. 

Alcmeón se volvió loco, 

y ()restes, de tez blanca: 

pues los dos matricidio 

soportan en el alma, 

Yo que a nadie he matado 

yo que a nadie he hecho nada, 

quiero volverme loco 

con la bebida báquica, 

Se volvió loco tiendes 

blandiendo atroz aljaba, 

portando arco ifiteo. 

Enloqueció antes Áyax, 

el escudo de Héctor 

esgrimiendo, y la espada. 

Mas yo, con esta copa, 

y en mi pelo guirnaldas 

quiero volverme loco, 

sin arcos, sin espadas. 
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X 

¿Qué quieres que contigo 

parlanchina avecilla, 

haga? ¿Qué haré contigo? 

¿Cortaré tus ligeras 

alas con un cuchillo? 

¿O quieres que tu lengua 

siegue desde el inicio; 

quieres que te la siegue 

como el Terco del mito? 

De mis hermosos sueños 

desperté, interrumpido: 

¿por qué con tus canciones 

alejaste a Batilo? 
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XI 

Un muchacho, un Amor 
de cera me vendía; 
detenido a su lado, 
así yo le decía: 
"¿eh, muchacho, por cuánto 
quieres tu mercancía?" 
Y el, en dorio, responde: 
"llévate mi estatuilla, 
tómala en cuanto quieras 
porque le tengo inquina; 
con este Amor tirano 
no he de mezclar mi vida." 
"Dámela ya, pues quiero 
al que el amor propicia; 
a un dracma me lo llevo, 
curará mis vigilias." 
Y tú Amor logra, al punto, 
que me abrase en tus piras, 
porque, si no, es probable 
que entre llamas te extingas. 
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XII 

Que Atis hermafrodita 
-lo que unos dicen, cuento-
en los montes de Frigia, 
por Cibeles gimiendo, 
llegó a volverse loco 
sin límite y sin freno. 
Otros, de las riberas 
del río Claros de Febo, 
por beber en las aguas, 
gritando enloquecieron. 
Pero yo, de perfume 
saciado, y de Lieo, 
y de mi compañera, 
volverme loco quiero. 
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XIII 

¡Yo quiero amar, amar quiero! 

A amar, Amor me excitaba, 

mas yo no fui persuadido 

por mi cordura insensata. 

Tanto su arco levantando 

como su dorada aljaba, 

Amor, sin dudar y al punto, 

a la guerra me invitaba. 

Sujetándome a los hombros, 

como Aquiles la coraza 

y las lanzas y el escudo, 

con Amor yo me enfrentaba. 

Él disparaba, yo huía, 

y Amor se desesperaba 

al mirar que ya sin flechas, 

vacía, su aljaba se hallaba. 

Pero entonces, a sí mismo 

se disparó como lanza: 

se hundió y me desbarató 

al clavárseme en el alma. 

Así, en vano porto escudo: 

¿a qué presentar batalla? 

¿a qué disparar afuera 

si guerra llevo en el alma? 
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XIV 

Si de los árboles sabes 

enumerar frondas llenas, 

y si calcular tú sabes 

olas de la mar entera, 

entonces, de mis amores, 

te nombro juez de las cuentas. 

Y primero veinte amores 

mis quince anota de Atenas; 

luego suma de Corinto 

de amores varias hileras, 

pues es de Acaya, de donde 

son las mujeres más bellas. 

Suma además los de Jonia 

e incluso pon los de Lesbia: 

con los de Caria y de Radas 

a dos mil sube la cuenta. 

¿Qué me dices? ¿Te volviste 

pálido como la cera? 

No menciono aún los de Siria, 

de Canobo ni de Creta, 

rica ciudad donde dicen 

que Eros sus ritos celebra. 

¿A qué enumerar también 

los de Cádiz? Oye, espera: 

faltan los de Bactria y de India, 

amores que mi alma lleva. 
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X Y 

Paloma encantadora 

¿de dónde, dónde, vuelas? 

¿De dónde esos aromas 

esparces y goteas? 

¿Quién eres? Yo te pido 

decir qué afán te lleva. 

"Anacreonte me dijo 

que con su amante fuera, 

joven doncel, Batilo, 

que hoy a todos gobierna. 

Citérea me cambió 

por canciones muy bellas, 

y hoy a Batilo llevo 

las cartas del poeta, 

Dice que me hará libre, 

mas yo, si me libera, 

me quedaré por siempre 

con él como su sierva. 

¿Pues, para qué volar 

sobre campos y estepas? 

¿Y para qué comer 

cosas que no son buenas? 



Hoy, yo como mi pan 

de manos del poeta 

y brindo con el vino 

que él ha dejado a medias; 

y luego de beber 

danzo y hago piruetas, 

con mis alas lo cubro 

cuando a tocar empieza; 

si él duerme, yo me duermo 

sobre su lira tierna. 

¡Lo sabes todo! ¡Vete, 

que hablar no es mi tarea! 

Más parlanchina estoy, 

hombre, que una corneja". 
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XVI 

Príncipe del arte rodio 
tú, el mejor de los pintores, 
a mi amada ausente pinta 
siguiendo mis instrucciones. 
Lo primero, pinta el pelo 
negro y delicado; entonces, 
si es que la tela es capaz 
incluso haz que huela a flores. 
Usa, para las mejillas, 
los más sutiles colores, 
y la frente de marfil 
debajo del pelo ponle. 
El entrecejo, pintor, 
ni lo unas ni lo cortes: 
que lo tenga como aquélla, 
que apenas unido brote. 
Pinta el arco de las cejas 
tan negro como la noche, 
y de fuego la mirada 
tan encendida que asombre; 
azul, cual la de Atenea, 
cual la de Afrodita, noble. 
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Pinta nariz y mejillas 

que leche y rosas le doren; 

cual de Seducción el labio 

pinta, que al beso provoque; 

que, alrededor de su cuello 

de mármol, las Gracias moren, 

Vístele, pintor, el resto 

con vestidos seductores 

y como prueba del cuerpo 

que un poco de carne asome. 

¡Es suficiente! Ya miro 

al amor de mis amores: 

y tú, tela, a punto estás 

de hablar a los corazones. 

74 



XVII 

Pintor, dibuja a Batilo 
mi amado, como te enseño: 
píntale el pelo brillante 
todo reluciente y negro; 
y los rizos de sus bucles 
en desorden disponiendo, 
déjalos que se coloquen 
como quieran, sin diseño. 
Tierna y delicada frente 
coronará el entrecejo 
más negro que las serpientes 
que las serpientes más negro. 
Negra y atroz la mirada 
mezclada esté con sosiego: 
lo uno tome de Afrodita, 
lo otro de Ares, dios guerrero; 
que lo uno brinde esperanza, 
que lo otro llene de miedo. 
Como rosa haz la mejilla, 
suave como el terciopelo; 
de Pudor pon los rubores 
como el ocaso en el cielo. 
Creía saber cómo harás 
el labio: ya no lo creo; 
pero te pido que tierno 
sea, de seducciones lleno. 
Que diga la tela misma 
todo, hablándolo en silencio. 
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Y más bello que el de Adonis, 

píntale el marmóreo cuello; 

que tenga las manos de Hernies, 

que tenga de Hennes el pecho; 

los muslos, de Polideuccs, 

y el vientre de Baco Evio. 

Pinta arriba de los muslos, 

tiernos y como de fuego, 

descaradas sus vergüenzas, 

listas ya por el deseo. 

Mas no muestras las espaldas: 

tienes un arte embustero, 

porque sus espaldas eran 

y son lo que yo prefiero. 

¿Los pies, a qué describirlos? 

¡Vamos, toma tu dinero! 

A aquel Apolo haz a un lado 

y pon ami compañero: 

si a Samos llegas un día 

cual Datil° pinta a Febo, 
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XVIII 

A mí déjenme, mujeres, 

vino beber sin respiro, 

pues ya por las quemaduras 

rendido y exhausto gimo. 

Dame, para coronarme, 

las guirnaldas de Dionisio; 

para coronar mi frente 

quemada, trae flores, niño. 

Pero de la quemadura 

del Amor, ya lo adivino, 

nada podrá protegerme: 

sellado está mi destino. 

Mejor buscaré la sombra 

de Batilo, hermoso árbol, 

quien mueve sus tiernas frondas 

con su tronco delicado, 

mientras brota sensualmente 

un manantial a su lado. 

¿Quién, viendo tal paradero, 

quién podría pasar de largo? 
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XIX 

Al Amor. con guirnaldas 

tras haber amarrado, 

a su madre, Citere, 

las Musas lo mandaron. 

Y ella procura ahora, 

sus rescates llevando, 

al Amor desatar. 

Mas si alguien, desatando, 

al Amor liberara 

él no parte, se queda: 

aprendió a ser esclavo. 

••••' 
eh! 

78 



X x 

Anacreonte y Sato 

dulces cantores ambos. 

ojalá alguien los sirva 

habiéndolos mezclado 

y añadiendo a la copa 

de Píndaro algún canto, 

Seguro estoy que entonces 

tanto Baco llegando, 

como Amor y /Viudita 

beberían con agrado, 

Oh 
VII Ro 55 
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XXI 

Bebe la tierra negra, 

los árboles la beben; 

torrentes bebe el mar 

y el sol al mar; Selene 

bebe a su vez al sol: 

¿Pór qué, amigos, no quieren 

que beba también yo, 

que beba y me serene? 
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XXII 

Dicen que Níobe, la frigia, 

se volvió piedra una vez; 

Filomela, golondrina, 

pájaro cierta vez fue. 

Para que siempre me mires 

un espejo quiero ser; 

tónica quiero volverme 

y así me lleves, mujer. 

Agua quisiera volverme 

para bañarte la piel; 

y para poder ungirte 

perfume quisiera ser. 

Y perla para tu cuello, 

para tus senos corsé; 

quisiera ser tu sandalia: 

sólo písame, mujer. 
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XXIII 

Yo (micro cantar a Cadillo, 

a la Ilíada, a la Odisea, 

mas mi lira con sus cuerdas 

amores tan sólo suena. 

Las cuerdas cambié anteayer 

y luego la lira entera; 

y cantaba yo de Ileracles 

las hazañas y las penas, 

mas contra mi voluntad 

mi lira amores resuena. 

Que se vayan para siempre 

los héroes y que no vuelvan, 

cantar tan sólo al Amor 

a mi lira le interesa. 
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XXIV 

A los peces chutar 

otorgó Naturaleza; 

a los caballos dio cascos 

y a las liebres, ligereza. 

Dio fauces a los leones; 

a los toros, cornamenta; 

a las aves, el volar, 

al hombre, la inteligencia.. 

Nada quedó a las mujeres 

¿Qué darles? Pues la belleza, 

contra lanzas, contra escudos, 

contra toda anna guerrera: 

vence al hierro, al fuego vence 

una mujer siendo bella. 
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XXV 

TU, querida golondrina, 

que puntual cada año arribas; 

trenzas tu nido en verano, 

en invierno te retiras, 

ya sea a Menfis, ya sea al Nilo, 

te marchas sin dar noticia. 

sin embargo, el Amor siempre 

en mi corazón anida. 

Y ya un deseo echa alas 

otro es huevo todavía; 

uno más, que está entreabierto, 

aún no encuentra la salida; 

siempre gritan los polluelos 

cuando piden su comida; 

a los pequeños Amores 

los grandes Amores cuidan, 

y no tardan los pequeños 

en querer tener familia. 

¿Por tanto, ya qué remedio 

podría conseguir mi vida? 

Echar a tantos Amores 

no puedo por más que insista. 
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XXVI 

Unos, los hechos de Tebas, 

otros, los frigios combates 

cuentan, y yo solamente 

puedo hablar de mis desastres. 

No fue la caballería, 

no fue la flota de naves; 

tampoco la infantería 

quien destruyó mis avances: 

fue un ejército increíble, 

con los ojos disparándome. 
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XXVII 

En las ancas los caballos 

tienen de fuego una marca; 

y uno, a los varones persas, 

reconoce por las tiaras. 

Yo descubro a los amantes 

al punto con la mirada; 

pues llevan siempre una fina 

marca muy dentro del alma. 
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XXVIII 

liefesto en las lemnias fraguas 

tornando el hierro forjaba • 

los dardos de los amores 

y Eros con hiel los mezclaba, 

mientras la punta Malita 

con dulce miel les bañaba. 

Y saliendo del combate 

de los dardos se burlaba 

Ares, su lanza blandiendo; • 

mas, tomando de su aljaba 

un dardo, el Amor le dijo 

al dios con suaves palabras: 

"cuidado, que es poderoso" 

y Ares el dardo tomaba; 

Afrodita se reta, 

pues ya el dios gimiendo estaba: 

"no lo quiero, es poderoso"... 

" Guárdalo", Eros contestaba. 
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XXIX 

Qué duro resulta amar; 

no amar, qué duro resulta: 

pero es más duro que todo, 

cuando el amante se frustra. 

Frente al amor la más rancia 

nobleza se queda a oscuras; 

el saber y la templanza 

para el amor son basura. 

Muera quien dijo primero 

que el oro el amor consuma; 

por él, los asesinatos; 

por él, las guerras absurdas; 

desune padres y hermanos, 

a las familias perturba: 

y contra él los que amamos 

perecemos en la lucha. 

88 



XXX 

Soñé anoche que corría 

aun con alas en los hombros, 

y el Amor me perseguía 

aunque tenía pies de plomo. 

¿Qué querrá decir el sueño? 

Creo que por ser enredoso, 

aunque escape a unos amores, 

persigo, en verdad, a otros. 

Mas al fin éste ha llegado 

que me tiene atado todo. 
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XXXI 

Con su vara de jacinto 

duramente me golpeaba 

el Amor, y que corriera 

a su lado me ordenaba. 

Y por turbulentos ríos, 

espesuras y hondonadas 

corría y u mi corazón 

el sudor debilitaba. 

Y yo me sentía morir, 

mas Amor, con tiernas alas, 

abanicando mi frente 

me dirigió estas palabras: 

"¿Nlo eres tti capaz de amar 

que apenas resistes nada?". 
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XX XII 

Sobre las plantas de loto 

y sobre los tiernos mirtos 

habiéndome recostado, 

quiero disfutar mi vino. 

Y que amarrándose el manto 

con un hilo de papiro, 

quiero que me sirva Amor 

la bebida de Dionisio; 

pues como rueda de carro 

corre la vida el camino. 

Yaceremos como polvo, 

nuestros huesos desunidos. 

¿Por qué perfumar las piedras'? 

¿Por qué en vano libar vino? 

Mejor con suaves esencias 

perfúmame mientras vivo, 

y cíñeme la cabeza 

con rosas, vides y lirios. 

Llama después a mi amante 

porque sólo así consigo 

antes de ir a los infiernos, 

Amor, estarme tranquilo. 
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XXXIII 

Cuando ya en la media noche 

claro se ve el infinito, 

cuando bajo del Boyero 

la Osa Mayor va en camino, 

y yace el género humano 

por el cansancio vencido, 

Amor, tomando la aldaba, 

golpeó fuerte en mis recintos, 

"¿Quién, destruyendo mis sueños, 

así golpea mis recintos?" 

Y el Amor me dijo "abre, 

no temas, soy sólo un niño; 

en noches sin luna vago, 

muriéndome estoy de frío." 

Me compadecí escuchando 

tal cosa, y encendí un cirio: 

con alas, arco y aljaba 

me sorprendió ver al crío. 

Junto al fuego nos sentamos: 

yo lo secaba con brío; 

él calentaba sus manos, 

yo enjugaba el pelo fino. 

"Venga, vamos a probar 

-me dijo al cesarle el frío- 

si está dañada mi cuerda; 

si, acaso, mi arco sentido". 
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Tensa el arco y me dispara 

justo en el medio del hígado 

como un certero aguijón 

como un aguijón maldito. 

Y riendo a carcajadas 

"sé feliz - dijo - conmigo: 

mi arco continúa perfecto, 

tu corazón está herido," 
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XXXIV 

Te nombramos, cigarra, 

la bienaventurada, 

tras beber el rocío 

como una reina cantas. 

Es tuya toda cosa 

que se ve en las montañas; 

es tuyo el campo, el bosque, 

si llega a tu mirada. 

Amor de campesinos, 

pues no les dañas nada; 

profeta del verano, 

por los hombres amada. 

Te aman las Musas; Febo 

la voz te otorgó clara, 

la vejez no te angustia, 

a ti nada te daña. 

Sabia, hija de la tierra, 

' todos los himnos amas; 

en tus carnes no hay sangre: 

casi por diosa pasas. 
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XXXV 

Cierta vez el Amor 

entre rusas jugando, 

por no ver a una abeja 

que dormía. fue picado. 

Como le fuera herido 

el dedo de la mano 

gritó y hacia Afrodita 

corriendo fue y volando: 

"Perezco, madre, muero 

- Eros dijo llorando -, 

una serpiente alada, 

pequeña, me ha picado, 

la cual abeja llaman 

quienes labran el campo." 

"Si el aguijón - dijo ella -

de la abeja has probado: 

¿cuánto crees que padecen 

quienes sufren tus dardos? 
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XXXVI 

Si Riqueza concediese 

el vivir a los mortales, 

yo me pasaría la vida 

pensando cómo ganarle; 

y así, si la Muerte llega 

que algo tome y que se marche. 

Mas imposible es comprar 

el vivir a los mortales 

¿para qué llorar en vano, 

y para qué lamentarse? 

Destinados a morir 

¿en qué el oro nos resarce? 

Prefiero con mis amigos 

vivir, bebiendo, y en suaves 

lechos consumar los ritos 

de Afrodita con mi amante. 
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XXXVII 

De noche mientras dormía 

entre purpúreas mantas, 

radiante a causa del vino, 

soñé que rápido andaba: 

con las puntas de los pies 

apenas tierra pisaba, 

y jugaba entre doncellas 

entre gráciles muchachas. 

Por causa de estas mujeres 

los jóvenes se burlaban 

de mí diciendo terribles 

devoradoras palabras. 

Y por quererlas besar 

al punto se me escapaban, 

y de pronto desperté 

solo, sin ellos, sin nada. 

Ahora, abandonado, sufro: 

¡quiero volver a la cama! 
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XXXVIII 

¡Alegre bebe tu vino, 

a Baco celebra y canta! 

Al que ama todos los ritmos, 

al inventor de la danza, 

a aquél que con los Amores 

tiene tanta semejanza; 

al amado de Afrodita 

al protector de la farsa. 

La Embriaguez por él parida, 

parida por él la Gracia; 

él desvanece el Dolor. 

él la Aflicción aliviana. 

As( pues, que lá bebida 

tiernos muchachos nos traigan, 

que huya, pues, el sufrimiento 

vencido por la bonanza. 

Tentemos, pues, la bebida, 

que Preocupación se vaya, 

el sufrir por los desvelos 

no proporciona ganancia. 

La vida siempre es incierta, 

el porvenir nos engaña; 

por eso borracho bailo, 

perfumado, entre muchachas. 

¡Que se preocupe quien quiera 

si no encuentra paz su alma! 

¡Alegre bebe tu vino, 

a Baco celebra y canta! 
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XXXIX 

Amo al joven que danza, 

amo al viejo agradable; 

pero, si el viejo baila, 

es viejo por las canas 

y joven por el alma. 
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XL 

Para caminar la senda 

de la vida, fui creado 

mortal; así he conocido 

el tiempo que ya he pasado, 

pero aquel que aún me falta 

seguirá siendo ignorado. 

¡Déjenme, preocupaciones, 

entre nos nada ha pasado! 

Antes de que al fin yo muera 

reiré y jugaré bailando, 

junto al hermoso Dionisio, 

junto al siempre hermoso Baco. 
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XLI 

Es hermoso caminar 

entre prados florecientes 

cuando la más dulce brisa 

sopla Céfiro muy tenue; 

mirar las ramas de Baco 

y bajo ellas esconderse, 

y abrazar a una muchacha 

que a Afrodita toda huele... 
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XLII 

Amo del hijo de Zeus, 
Baco juguetón, las danzas; 
amo si, junto a un efebo 
que me gusta y me acompaña, 
puedo hacer cantar mi lira, 
mientras se bebe y se baila. 
Sin embargo, más que todo, 
amo jugar con muchachas, 
habiéndome coronado 
las sienes con mi guirnalda. 
Mí corazón desconoce 
la envidia negra y amarga; 
huyo de los crueles dardos 
de quien daña con palabras; 
las riñas de los banquetes 
odio con toda mi alma. 
Deseo conducir mí vida 
con sosiego y sin alarma 
yen las divertidas fiestas 
bailar con bellas muchachas, 
mientras al son de la lira 
como agua el tiempo se pasa. 
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XLII 

Amo del hijo de Zeus, 

Baco juguetón, las danzas; 

amo si, junto a un efebo 

que me gusta y me acompaña, 

puedo hacer cantar mi lira, 

mientras se bebe y se baila. 

Sin embargo, más que todo, 

amo jugar con muchachas, 

habiéndome coronado 

las sienes con mi guirnalda. 

Mi corazón desconoce 

la envidia negra y amarga; 

huyo de los crueles dardos 

de quien daña con palabras; 

las riñas de los banquetes 

odio con toda mi alma. 

Deseo conducir mi vida 

con sosiego y sin alarma 

y en las divertidas fiestas 

bailar con bellas muchachas, 

mientras al son de la lira 

como agua el tiempo se pasa. 
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XLIII 

Con guirnaldas de rosas 
en la frente ajustadas 
pongámonos borrachos, 
riéndonos con gracia; 
y de trenzas cubiertas 
de yedra, una muchacha 
de preciosos tobillos 
apenas tocan, baila. 
Mientras tanto un doncel 
de suave pelo canta, 
mientras toca la lira; 
su voz es dulce y clara. 
Que el Amor y Afrodita 
y que Baco compartan 
gozosos el banquete 
que los ancianos aman. 
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XLIV 

La rosa de los amores 

al vino de Baco unamos 

y riendo graciosamente, 

bebamos ya coronados: 

en nuestras sienes la rosa 

de pétalos delicados, 

¡Rosa, reina de las flores, 

de Primavera el trabajo, 

que te prefieran los dioses, 

rosa, no resulta extraño! 

Rosa con la cual el niño 

de Afrodita está trenzando 

sus cabellos mientras baila 

con las Gracias, perfumado. 

¡Coróname, bailaré, 

oh Dionisio, en tus santuarios 

con una espléndida joven 

de seno firme y formado, 

pues con guirnaldas de rosas 

estaré, dios, coronado! 
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XLV 

Cuando bebo el rojo vino 

duermen las preocupaciones: 

¿por qué de tantos trabajos, 

por qué de los sinsabores 

y lamentos preocuparse? 

Es natural en los hombres 

morir aunque no queramos, 

¿por qué vagar sin razones? 

Mejor el vino bebamos, 

limpiemos los corazones, 

pues si nosotros bebemos, 

duermen las preocupaciones. 
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XLVI 

Mira cómo en primavera 

las rosas nos traen las Gracias; 

mira que la ola del mar 

se suaviza en la bonanza; 

mira zambullirse al pato, 

vé cómo la grulla viaja; 

brilla Titán con violencia, 

las sombras son retiradas; 

las obras de los mortales 

brillan, e impresión nos causan. 

Brotan aceitunas negras 

perfuma el aire la albahaca, 

y la savia de Dionisio 

alimenta cada rama: 

rápido llegará el fruto 

que vino nuevo derrama. 
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XLVII 

Yo bebo más que un joven, 

aunque en verdad soy viejo, 

Si fuera necesario 

que baile yo en el centro 

danzaré de inmediato 

imitando a Sileno: 

como el bastón es nada, 

odre será mi cetro, 

y quien quiera pelearlo 

¡adelante, peléelo! 

Tráeme, niño, otra copa, 

llena de vino bueno: 

yo bebo más que un joven, 

aunque en verdad soy viejo. 
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XLVIII 

Cuando Baco se presenta, 

duermen las preocupaciones 

y creo que de Creso tengo 

riquezas y posesiones; 

quiero yacer coronado 

de guirnaldas y de flores, 

quiero cantar bellamente 

y desdeñar los dolores. 

¡Prepara una copa, niño, 

prefiero de mil amores 

yacer echado, borracho, 

que echado entre enterradores! 
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XLIX 

Cuando entra a mi corazón 
Baco que es hijo de Zeus, 
radiante burra el dolor, 
y hábil en bailar me vuelvo. 
Y conozco otro placer 
yo, que amor al vino tengo, 
pues entre aplausos y cantos 
con Citérea me deleito: 
a bailar vuelvo otra vez 
a danzar de nuevo vuelvo. 
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Cuando yo bebo mi vino 

mi corazón, de dolores 

ya confortado, celebra 

a las Musas con canciones. 

Cuando yo bebo mi vino 

todas las preocupaciones 

son expulsadas al viento 

junto con las reflexiones. 

Cuando yo bebo mi vino 

Baco me arrastra entre flores, 

y él, que diversión desata, 

me alegra con sus licores. 

Cuando yo bebo mi vino 

trenzo guirnaldas de flores, 

ciñéndolas a mis sienes 

canto la vida y sus dones. 

Cuando yo bebo mi vino 

limpio y con dulces olores, 

y, abrazando a una muchacha, 

rindo a Cipris los honores, 
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Cuando yo bebo mi vino, 

por las copas de licores 

abro mi alma, y me deleito 

mientras bebo con los jóvenes. 

Cuando yo bebo mi vino 

sólo en esto hallo valores; 

sólo allí, pues el destino 

es morir, para los hombres. 
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L1 

No huyas de mí porque ves 

mis canas, querida niña, 

ni rechaces mis amores 

por tu juventud altiva, 

Observa cómo también 

las guirnaldas se combinan 

con lirios blancos trenzados 

con rosas y con espinas, 
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LII (a) 

¿Por qué las leyes me enseñas 

y del discurso las magias? 

¿si tales cosas no ayudan, 

a qué con tantas palabras? 

Mejor muéstrame de Baco 

la bebida dulce y clara: 

muéstrame cómo jugar 

con Afrodita dorada. 

LII (b) 

Tengo el cabello canoso 

que corona mi cabeza. 

¡Tráiganme agua, viertan vino 

que mi alma se adormezca! 

Ya pronto estaré sin vida: 

y quien muere más no anhela. 
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LIII 

Me vuelve la juventud 

cuando a los jóvenes miro 

y, aunque viejo, hacia la danza, 

vuelo, cual si fuera un mirlo. 

¡Trae, que quiero coronarme! 

¡Trae, que enloquezco y deliro! 

Lejos la vejez canosa, 

que entre jóvenes me estimo, 

y que alguien me sirva el jugo 

de los frutos de Dionisio. 

Pues si soy sabio en habla• 

más a beber he aprendido, 

y con gracia a enloquecer 

cuando he bebido mi vino. 
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I,IV 

¿Ves ese toro, muchacho? 

Cierto Zeus pareciera, 

pues lleva sobre sus lomos 

a Europa, hermosa doncella; 

con sus pezuñas las olas 

corta y el mar atraviesa. 

Apanado del rebaño 

ningún otro toro fuera 

que sobre el mar navegara; 

sólo aquél, que no cualquiera. 
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LV 

Junto con la primavera, 

que siempre nos trae guirnaldas, 

quisiera a su compañera, 

a la rosa delicada, 

celebrar con clara voz, 

con clara voz celebrarla: 

aliento para los dioses, 

gozo de la raza humana, 

triunfo de Amores floridos 

y gloria para las Gracias; 

de Afrodita eres juguete, 

tema para las palabras 

que inspiran a la poesía; 

de las Musas, grata planta. 

Dulce para quien esfuerzos 

hace en veredas amargas, 

y dulce para quien quiere 

con sus manos entibiarla. 

Y en los banquetes y mesas 

y comidas dionisiacas 

¿qué podría ser sin la rosa? 

¿qué sin la rosa pasara? 

Aurora dedos de rosa, 

Citere de piel rosada, 

de brazos de rosa Ninfas 

por poetas son nombradas. 

Agradable es para el necio, 

cura al de salud insana, 

también socorre a los muertos 

inclusive al tiempo ataca: 

todavía en la senectud 

las rosas su aroma guardan. 
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¡Celebremos, pues, su origen!: 

cuando de azulgrises aguas 

paria el mar a Citerea, 

toda de rocío bañada; 

cuando Zeus parió a Atcnea, 

la que incita a la batalla, 

al salir de su cabeza 

-visión que al Olimpo espanta-, 

entonces joven retoño 

de rosas la tierra saca; 

vástago tan admirable 

que ninguna flor lo alcanza. 

Y para que fuera igual 

a las deidades más altas, 

con néctar regó Dionisio 

aquella flor delicada: 

la hizo, inmortal, florecer 

de espino, altiva la planta. 
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IV( 

El dios, el que vuelve al joven 

atrevido en los deseos, 

incansable en los trabajos 

y en fiestas bailarín bello, 

descendió trayendo un filtro 

para los que mueren nuevo: 
bebida que penas quita, 

triunfo y afán de Líen, 

hijo de la vid; el vino, 

y a los frutos del sarmiento 

conservándolo ligado, 

vigila y guarda completo; 

para que, cuando vendimien 

todos sin mal guarden esto: 

sin mal el cuerpo visible, 

sano el ánimo sereno, 

hasta que un nuevo año llegue, 

hasta que llegue de nuevo. 
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LVII 

¿Quién así cinceló el mar? 

¿Y quién con arte inspirada 

derramó una ola en el disco; 

y quién grabó toda blanca 

sobre los lomos del mar 

a Afrodita delicada, 

elevando hacia los dioses 

tan artística mirada? 

Él nos la mostró desnuda, 

así decidió mostrarla: 

con olas cubre las cosas 

que no deben ser miradas. 

Viaja sobre el mar sereno 

errante como las algas, 

su silueta de piel tierna 

llevando sobre las aguas. 

Y entre sus rosados senos 

y entre la suave garganta, 

su hermosísima figura 

una gran ola separa. 

Y en medio del surco Cipris 

como un lirio, circundada 

por violetas, se nos muestra 

nadando en la mar calmada. 

Y son llevados Amor 

que a los mortales engaña, 

y Deseo juguetón 

sobre delfines que saltan. 

Y un coro arqueado de peces 

corcovea sobre las aguas, 

mientras juegan con el cuerpo 

de Pafia que alegre nada. 
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LVII 

Cuando el oro fugitivo 

que siempre, siempre, se escapa, 

me huye con rápidos pies, 

no lo sigo ¿quién lo alcanza? 

¿Y quién, cuando odia algo 

busca tenerlo con trampas? 

Asf, apartado del oro, 

las penas de mis entrañas 

ofrecí entregar al viento, 

al viento ofrecí entregarlas: 

ahora amorosas canciones 

saco de mi lira amada, 

y aprende así a despreciarlo, 

a burlarse de él mi alma. 

Mas de nuevo el fugitivo 

susurra palabras vanas, 

y con sus preocupaciones 

toda mi mente emborracha; 

que yo le preste atención, 

que lo escuche yo me manda; 

para que olvide mi lira, 

para que pierda la calma. 

Maldito y pérfido oro 

¿crees que hechizan tus palabras? 

Pues más seguros que el oro .  

los deseos mis cuerdas guardan. 
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Tú has sembrado entre los hombres 

el amor a envidia y trampas, 

en cambio la lira mezcla 

copas de besos y camas. 

Y tú, cuando quieres huyes, 

tú cuando quieres te marchas; 

mas yo al canto de mi lira 

nunca jamás renunciara. 

Tú al extranjero falaz 

en vez de a las Musas amas: 

mas yo, que mi lira toco, 

llevo a la Musa en el alma. 

¡Que levantaras tu grito! 

¡Que tu resplandor brillara! 
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1,1 X 

Negras uvas en cestas 

muchachas van llevando, 

y dentro de la cuba 

las echan los muchachos; 

sólo los hombres pisan 

las uvas, liberando 

el zumo de las uvas, 

mientras miran a Baco, 

que bulle y lo celebran 

con cantos dionisiacos. 

Baila con pie tembleque, 

sus canas agitando, 

e! viejo cuando bebe 

vino dulce y dorado, 

Vencida por el sueño, 

habiéndola acechado, 

de la doncella cubre 

un hermoso muchacho 

el cuerpo que descansa 

el tierno cuerpo echado. 

Y Eros a que traicione 

del matrimonio el lazo, 

incita a la doncella 

a la sombra de un árbol, 

Como con sus palabras 

no la persuade, fuerza 

con un abrazo el trato: 

pues Baco se divierte 

desordenadamente 

mientras danza borracho. 
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LX (a) 

¡Blandiré mi lira en alto! 

El premio no está fijado 

pero el certamen concierne 

a quien del arte ha logrado 

lo mejor, y en la poesía, 

con mérito ha destacado. 

Y con plectro de marfil 

entonaré un suave canto, 

mientras golpeo sobre el suelo, 

el frigio ritmo llevando, 

justo cual si fuera un cisne 

que en las riberas del Caistro 

canta junto con el viento 

un bello y variado canto. 

Mientras, tú conmigo baila, 

Musa, ya que son sagrados 

lira, trípode y laurel 

para Febo, el acusado 

de ser tábano de viento 

como esta historia ha probado: 

Pues, sabia, Dafne evadió 

el aguijón del laureado, 

al cambiar su forma en árbol 

que, floreciente, ha arraigado. 

Y ya se acercaba Febo 

pensando haber dominado 

a la ninfa, y arrancó 

una hoja verde del árbol 

creyó así que de Afrodita 

había consumado el acto. 
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LX (b) 

¿Por qué enloqueces, mi alma, 

con la mejor locura? 

Tu dardo poderoso 

mejor al blanco guía, 

El arco de Afrodita 

depón, tal arco tira, 

el arco de Afrodita 

que a los dioses vencía: 

al celebrado aedo, 

a Anacreonte 

Así por los muchachos 

alza tu copa y brinda, 

tu copa de palabras, 

y ya por la bebida 

alcanzado el consuelo 

¡huye al sol que calcina! 
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LX (b) 

¿Por qué enloqueces, mi alma, 

con la mejor locura? 

Tu dardo poderoso 

mejor al blanco guía. 

El arco de Afrodita 

depón, tal arco tira, 

el arco de Afrodita 

que a los dioses vencía: 

al celebrado aedo, 

a Anacreonte imita. 

Así por los muchachos 

alza tu copa y brinda, 

tu copa de palabras, 

y ya por la bebida 

alcanzado el consuelo 

¡huye al sol que calcina! 
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CARMINA ANACREONTEA 

TEXTO GRIEGO Y TRANSCODIFICACIÓN 

AL CASTELLANO 



1 

'AvaKpétov 1.6tjv 

6 Tilioc rteXto6óc 

ilvap Xéywv upocduEv, 

Kety(1) 6paittúv upóc ciT6v 
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ylpwv 	Kah6c 6é, 

KaX6c: 61 Kat ()(hEuvoc. 

TÓ XEiXOC (1:CV oVvou, 
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"Epwc Ixo.paytjyet. 	 10 

6 6' 1t EX<1)v Kaprku 
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1),(7) 6' 6 µwpóc dpac 

16uctíptuv µenjuto. 
	

15 

Kal 6fi0ev dxpt Kat v0v 

Iptirroc oú nérauµat, 
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M veme, Anacreonte,' 
el poeta lírico de Teos,2  
en sueños, hablando, me llamó; 
y yo, corriendo hacia él, 

5 	lo abracé, besándolo. 
Un viejo ciertamente era, pero hermoso, 
hermoso y amante del tálamo; 
su labio olía a vino, 
y a él, temblequeante ya, 

10 	Amara lo conducta de la mano. 
Y él, sacándosela de la cabeza, 
su guimalda4  me entrega; 
ella huele a Anacreonte. 
Y yo, estúpido, levantándola 

15 	la ceñí en mi frente. 
Y desde entonces, totalmente, hasta ahora 
de amor no tne he apartado. 

'Poeta lírico hijo de Estira); nació cerca del año 579 a. C. en Teos, ciudad que dejó c. 545 a. C., cuando 
fue ocupada por los persas. Fundó, conjuntamente con otros de 'Tos, una colonia en Alxiem (Tracia). Fue 
invitado por Polfcrates para que fuera a Santos a instruir a su hijo; escribió durante el tiempo que 
permaneció con el tirano, pero ningún poema de este periodo nos ha llegado, Luego de la caída d• 
Polfcrates, Hiparco lo llamó a Atenas. Tras un viaje a Usaba, regresó a Aterras, donde su meritoria sería 
honrada por Crítias, así como por una estatua suya colocada en la Acrópolis. Se debió su muerte -según 
fama• a que, en edad avanzada, un huesecillo de uva se le atoró en la garganta. Escribió poemas líricos, 
yárnbicos y elegfacos. Su métrica es generalmente simple; los versos que aquí se presentan, en su mayoría 
están en jónico menor con anaclasis. En su honor, fueron llamados Anacreónticos. 

2Una de las doce ciudades de la Liga Jónica. Se localizaba en la costa norte de (Ileso (Asia Menor). La 
tradición indica que fue fundada o por los mínyanos de Orcómenos o por los jimios y atenienses bajo la 
dirección de los hijos de Codro, Después de la ocupación persa de Jonja, los de Teos navegaron hacia Tracia, 
donde fundaron Abriera. Sin embargo, pronto volvieron y tomaron parte en la batalla de Lada, en 494 a. C. 
En la Liga Dalia, Teos fue asignada con seis talentos, a la par de Éteso. Alrededor de 200 a. C., tire 
escogida como asiento de los artistas consagrados a Dionisio: 

3Eros, dios del amor. En las más antiguas teogonías, era considerado como un dios nacido a la par de la 
Tierra y salido directamente del Caos primitivo. Su personalidad evolucionó desde el periodo arcaico hasta el 
alejandrino; no obstante, siempre representó un fuerza fundamental del mundo. La tradición más aceptada lo 
considera hijo de limes y Afrodita (aunque existen otros mitos e inclusive otros Eros). Su fisonomía 
prototípica es la de un niño, con frecuencia alado, que se diviene llevando el desasosiego a los corazones 
tanto de dioses como de mortales; quepa decir que siempre, bajo la apariencia del niño inocente, se adivina 
al dios poderoso, capaz de producir graves heridas (constante preferida por los poetas). 

4La guirnalda, a diferencia de la diadema, la utilizaron tanto griegos corno romanos no como una pieza 
adicional al frente del casco de algunas armaduras, sino más bien, a semejanza de la famosa corona de laurel, 
como ornamento. Normalmente se hacía trenzando tallos de algunas plantas y flores. La guirnalda, en 
calidad de adorno y ajuar, era un símbolo de la fiesta; en este caso, es 1)11 símbolo de la consagración del 
poeta. 
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II 

AdTe tiot Xtípnv 'Oinjpou 
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IC 

Dénme la lira de Hornero 
sin la sanguinaria cuerda .3  
Tráeme las copas de las normas, 
tráemelas, leyes habiéndoles mezclado:6  

5 	para que yo, borracho, baile, 
bajo moderado furor, 
con liras cantando, 
la canción báquica 7  entone. 
Dénme la lira de Hornero 

10 	sin la sanguinaria cuerda. 

5Sc hace referencia a aquellos pasajes en los que Humero, con su lira, describe batallas, luchas y muertes 
(Cfr,, por ejemplo, /I. XVI, 159 y Od. XVIII, 95-100). 

6Los griegos hacían tres tipos de comidas: anpdvicua (desayuno), apuno (comida, alrededor d. 

medio día) y &tunal,  (cena, hacia la puesta del sol). Más tarde, al euandmov (banquete o simposio) se 
añadió el Mimo. La cena finalizaba cuando se estaba satisfulto de comer; entonces comenzaba el beber, 
el cual, animado por conversaciones, música, juegos y representaciones mímicas, así como danzas, se 
convirtió en la parte más importante del simposio. Terminada la comida, se procalfa a beber una copa th 
vino no mezclado, el cual se ofrecía al ¿Ivan° tidnovoc(buen espíritu) o a la salud del otro (6vidael; 
una segunda copa de vino ya mezclado con agua (cndvnat) introducía de lleno al simposio. 

Los griegos no tenían prohibido beber vino puro (hparov) como los habitantes 
de Lokri -sur de Italia-, a quienes la ley de Zeleuco amenazaba con la pena capital; sin embargo, por 
costumbre ancestral lo mezclaban, generalmente en proporción (llamada por Ateneo par pdxeic 
olvexecir) de tres copas de agua -fría o caliente- por una de vino; otras proporciones fueron: una a una 
(Icor ley), dos a una (cnuattolv, cf. Anacr. 356, Campbell -Athen. 10.427 ah), tres a dos etc. Cuando se 
hallaban llenas las enitems se escogía a un "rey de la fiesta" (paelkolc, apxviv 
CUILtioc(aPxoc. ¿nteraOnna), quien decidía la correcta mezcla del agua y del vino y las normas de la fiesta 
(rpdtioe rqc rócese), las cuales, en ocasiones, debía hacer valer incluso por medio de castigos. El poema 
se refiere, precisamente, a dichas normas, 

7La canción báquica... Traducimos así porque el término griego se refiere a las canciones del simposio. 
Dionisio o Baco era la deidad del vino y del desenfreno sensual, y más aún en esta época tardía en que se 
había desdibujado mucho el referente de lo que el dios representaba en un principio: una fuerza motriz o 
generadora del universo. 
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III 

'Ay€, Cwypol(iin,  apterc, 

Xupt.Kfic dKouE Motíctic• 
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IV 
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111 

¡Vamos, el mejor de los pintores! 
Escucha a la lírica musa:8  

5 	pinta, lo primero, a las ciudades, 
6 	alegres y rientes, 
3 	y a las juguetonas Bacantes9  
4 	- las de flautas dobles-; 

y, si la cera'° fuese capaz, 
pinta también las leyes de los amantes. 

IV 

La plata labrando, 
Hefesto, haz para mí 
no ciertamente una armadura," 
¿pues, qué hay entre las batallas y yo? 

5 	sino una honda copa, 
ahondándola cuanto puedas; 
y haz para mf sobre ella 
no las estrellas, ni al Carro, 
ni al odiado Orión12  

8Las Musas son las nueve hijas de Mitemósine y de 'Leo, o según otras tradiciones, de Harmonía, o ch. 
tirano y Gea. Desde la época clásica se suele admitir la lista que sigue: Calíope, Clío, Polimnia, Euterpe, 
Terpslcore, Eruto, Melpótncne, Talía y Urania. Paulatinamente se le fue asignando a cada una una función 
determinada. Aquí, sin duda, se refiere a Terpsícore (la de la danza y la poesía ligera) o a Eruto (la de la lírica 
coral), 

9Las Bacantes, acompañantes de Dionisio o Baco, caracterizadas evidentemente por su condición 
femenina, solían pertenecer al séquito del dios en sus andanzas y fiestas. Se dice que, cuando dada Tracia el 
dios pasó a la India y la conquistó en una exmlición mitad guerrera, mitad divina, trajo de ahí su cortejo 
triunfal: el carro tirado por panteras y adornado con pámpanos y hiedra, los silenos, las bacantes, los sátiros 
y otras divinidades menores, como Priapo. Eurípides escribió una tragedia que lleva por título, 
precisamente, Lds Bacantes. 

¡Itera: sin duda se trata de la técnica llamada encOustica. Consiste en pintar sobre pholra o madera con 
cera calentada como medio de fijación del color (Cfr. Plinio. N.II, 35, 149). La decoración con encilustica de 
edificios y barcos precedió, en su uso, al de la pintura propiamente dicha. También las estatuas C11111 

pintadas con encaustica, lo cual explica que haya sido Praxíteles quien perfeccionó dicha técnica. Los 
mejores pintores que la utilizaron son, según Plinio, Polignoto, Pánfilo, Pausias, Arístides y Nicias. 

ISe hace alusión al pasaje XVIII de la Nada, en el cual Humero describe la armadura que hace Nefasto 
pata Aquiles por petición de Tefis, madre del héroe. La pieza principal de dicha armadura era un escudo 
"grande y fuerte" en el cual labra nefasto la tierra, el cielo, el mar, el sol infatigable, las estrellas, las 
}liadas, el robusto Orión y la Osa, llamada por sobrenombre el Carro. Constaba la armadura, además, ah 
una coraza o peto "más reluciente que el resplandor del fuego', de un casco y de unas grebas (cfr. II. XVIII, 
478-489). Asimismo, una panoplia -armadura completa para un hoplitm incluía también una espada y una o 
dos lanzas, no mencionadas, sin embargo, en ese pasaje. 

"Traducimos "odiado" por cluyvbv (cfr. II. XVII1,486) en atención al mito: Orión, hijo de Eurfale y 
Poseidón, em un gigante hermosísimo dotado de prodigiosa fuerza. Casó primero con Side, quien por 
rivalizar en belleza con Hera, fue precipitada por ésta al Tártaro. En Quíos se enamoró de Mérope, hija d: 
Enoplión, quien no consintió en el matrimonio; en este punto discrepan las versiones: ora Orión, borracho, 
trató de violar a Mérope, ora el mismo Enoplión lo embriagó; el caso es que el gigante es cegado por 
Enoplión, mas luego recupera la vista y trata infuctuosainente de vengarse del rey. Entonces, la Aurora se 
enamora de Orión y lo lleva a Delos, El gigante, según la versión más difundida, mucre por tratar de violar 
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!O 	(¿Que me importan las Pléyades?13  
¿Qué, pues, el hermoso Boyero'?): 
para mí haz videsi4  
y racimos de uvas que cuelgan de ellas 
y Ménades vendimiantes;i 5  

5 	haz también un lagar de vino, 
lagareros pisadores, 
sátiros rientes 
y amores dorados; 
y a Citérea riente 

20 	junto al hermoso Lieo,16  
al Amor y a Afrodita.il 

a la diosa Arietnis, la cual se defiende enviándole un escorpión que lo pica en el pie (es por esto que en el 
cielo, ya convertidos ambos en constelaciones, Orión huye eternamente de Escorpión). En cuanto al Carro, 
cfr. //. XVIII, 487. 

I 3Las Pléyades son siete hermanas, hijas del gigante Atlante y de Pléyone. Sus nombres: Taigete, 
Electra, Alcfone, Astérope, Celeno, Maya y Mérope; todas ellas se unieron a dioses, excepto Mérope, quien 
casó con Sfsifo y es por eso la menos brillante. Se contaba que las Pléyades, en compañía de su madre, se 
hallaban cierta vez en Beoda cuando se encontraron con el cazador Orión, quien se enamoró de ellas y las 
persiguió durante cinco años, hasta que Zeus, apiadado, las convirtió en palomas y luego en estrellas 
(aunque, como usualmente sucede, existen otras versiones). 

"Lo que el poeta pide a Ilefesto, curiosamente, también está grabado en el escudo que forja el dios 
artesano para Aquiles: viñas, un lagar, vendimiadores, doncellas y jóvenes que llevan cestas cargadas d• 
uvas, y que cantan y golpean el suelo con júbilo al son de la cítara con la que otro muchacho se acompaña 
al cantar la melodía de Lico (cfr. H. XVIII, 561-572). 

IsMénades y Bacantes son lo mismo v. supra nota 9), 
I 6Sobrenombre de Dionisio. 
I 7Afrodita recibe los sobrenombres que usualmente son adjetivos derivados del lugar geográfico que 

designa el nombre; por ejemplo: Citéreaa o Citéreaaa (KtiOnpn o KuthInzta), de la isla o la ciudad di 
Creta; Cipris (Kóriptc), la de Chipre; Palia (11a4A) ola de raros, ciudad de Chipre. En esta colección (h 
poemas Afrodita es constantemente llamada por alguno de ellos. Es la diosa del Amor. Por su nacimiento 
es considerada hija de Zeus y Dione o de Urano, cuyos órganos sexuales, cortados por Cronos, cayeron al 
mar y engendraron a la diosa. Apenas del mar salida, la diosa fue llevada por los Céfiros, primero a Citéreaa 
y luego a las costas de Chipre, donde fue recibida por las lloras, quienes la condujeron a la morada de los 
inmortales. En tomo a la diosa se formaron diversas leyendas. Normalmente se acepta que casó con fleten°, 
el dios orfebre, pero amaba a Ares, dios de la guerra. Hornero describe cómo los dos amantes fueron 
sorprendidos por el Sol, quien contó lo que había visto a Hefesto; éste preparó secretamente una trampa qtr. 
consistía en una red invisible, y cuando de noche los amantes se hallaban en el lecho de la diosa, el dios 
cojo cerró la trampa sobre ellos y llamó a todos los Olímpicos, a quienes regocijó el espectáculo. 
Finalmente, consintió Hefesto, por los ruegos de Poseidón, en liberar a la pareja (cfr, Od. VIII, 266-366). 
De los amores de Ares y Afrodita nacieron Eros y Anteros, Deimos y robos y Harmonía; a veces se 
incluye también a Prfapo. Tanto las iras y maldiciones de la diosa como su favor resultaban peligrosos: en 
venganza por haber cedido a Ares, inspiró a la Aurora un irresistible amor por Orión; por no honrarla 
debidamente, impregnó a las mujeres de Lemnos de un olor insoportable: a las hijas de Cfniras, en Paros, 
las obligó a prostituirse con extranjeros. Por otro lado, al conceder su favor a Paris o Alejandro por haberla 
hecho merecedora de la manzana de oro de la discordia, ocasionó la guerra de Troya, pues ofreció a Paris la 
mano de Helena; siempre lo siguió protegiendo y, aunque no pudo impedir la ruina de Troya, supo 
conservar esta raza a través de Eneas -hijo suyo y de Anquises, hermano de Príapo, rey de Troya• a quien 
hunbién cuidaba. 
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V 

Fino artesano, labra 
de primavera ya una copa: 
a nosotros las primeras exquisitas 
rosas traen las Horas.18  

5 	Martelinando la plata 
hazme placentera la bebida. 
De los misterios dionisiacos, te suplico que 
no labres para má una extraña 
ni detestable leyenda: 

10 	mejor haz de Zeus al hijo, 
Baco Evio,19  para nosotros. 
Este Cipris,20  administradora de bebida, 
aplaudiendo los himeneos; 
cincela Amores desarmados 

15 	y Cárites2t rientes; 
bajo una vid llena de hojas 
llena de uvas, frondosa, 
añade bellos muchachos, 
si es que Febo no danza.22  

"Se llama lloras a las divinidades de las estaciones por una tradición abusiva de su nombre latino Home, 
pues sólo en época tardía llegaron a referirse a las horas del día. Eunomía, Dice y Eirene (Disciplina, 
Justicia y Paz), hijas de Zeus y Temis, son hermanas de las Molas. Los atenienses las llamaron Talo, 
Auxo y Carpo. nombres que evocan las ideas de brotar, crecer y fructificar, Como divinidades de la 
Naturaleza, presiden el ciclo de la vegetación; como divinidades del orden, aseguran el equilibrio social. Son 
representadas como tres doncellas en actitudes graciosas, con una flor o una planta en la mano, en el séquito 
de Afrodita y en el de Dionisio, 

"Epíteto de Dionisio. 
"Afmdita, cf. nota 17. 
21Las Chites -en latín Gratine (Gracias),  son divinidades de la belleza; tal vez, en su origen, potencias (12 

la vegetación. Espairen la alegría en la Naturaleza, en los hombres e incluso entre los dioses. Se 
representan como tres hermanas, Eufrosine, 'Mía y Aglae, que jóvenes, desnudas y cogidas por los 
hombros miran, dos de ellas en una dirección, la otra, en la opuesta. Hijas de Zeus y Eurínome, pertenecen 
al séquito de Apolo, aunque acompañan asimismo a Atenca, a Afrodita, a Eros y a Dionisio. 

22Epíteto de Apolo. Hijo de Zeus y Leto, nace en la isla de Ortigia, único lugar que acogió a Leto, pues 
todos temían la venganza celosa de Hera; por agradecimiento, el dios fijó en la isla el centro del mundo 
griego y la llamó Del" la brillante. Luego de haber nacido, permaneció en la isla de los Hiperbóreos, 
viajando después a Delfos, donde mató con sus flechas al Del fine o Pitón, custodio de un antiguo oráculo de 
Tentis, que se entregaba a toda clase de desmanes en el país. Sea para conmemorar su hazaña, sea por temor 
al monstruo luego de muerto, fundó los juegos pítieos, que se celebraban en Delfos. Se apropió del 
santuario de Temis y le consagró un trípode. Aunque defendió este trípixle contra la cólera de Heracles, a 
quien la pitonisa se negó a responder y quiso, por tanto, robarlo y fundar otro oráculo; el pleito quedó 
indeciso por intervención de Zeus, y el santuario permaneció en Delfos. Se le representa como un hombre 
joven, alto y hermoso, de largos bucles negros. Era dios de la música y de la poesía y comparte con 
Dionisio la función inspiradora, aunque la apolínea se distingue por tener un caracter más mesurado. Era 
también dios guerrero. Poco a poco se convirtió en el dios de la religión órfica y a su nombre se asoció 
todo un sistema soleriológico, mitad religioso, mitad moral, que prometía a sus iniciados la salvación y la 
vida eterna. 
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VI 

Una guirnalda trenzando, cierta vez encontré 
entre las rosas al Amor, 
y por las alas atrapándolo 
lo sumergí en el vino, 

5 	y tomándolo, me lo tragué. 
Y ahora, dentro de mis miembros, 
con sus alas cosquillea. 

VII 

Dicen las mujeres; 
"Anacreonte, eres viejo; 
tomando un espejo, mira 
tus cabellos ya inexistentes 

5 	tu frente desnuda." 
Pero yo, ciertamente, de mis cabellos 
-si están, si se fueron- 
no sé. Sé esto: 
que al viejo más 

10 	conviene jugar placenteramente 
cuanto cerca están las cosas de la Moira.23  

23Moira es la personificación del destino de cada ser i11111111110, de la suerte o "parte" que le corresponde en 
este mundo. Más tarde, esta abstracción se convirtió en divinidad, Impersonal, la Moira es inflexible como 
el destino; encarna una ley que ni los mismos dioses pueden transgredir sin poner en peligro el orden del 
universo. Después de la epopeya homérica (y. II. IV, 517; V, 83; 613; XII, 116; XVI, 433s,; 849 s.; XIX, 
87; XX, 128; XXIV, 132; 209; Od. 01, 269; XI, 292), cobra fuerza la idea de tres Moiras (Parcas), hijas di 
Zeus y Tenis y hermanas de las floras, denominadas Átrom, Cloto y Liquesis; regulaban la duración de la 
vida desde el nacimiento hasta la muerte, con ayuda de un hilo que la primera hilaba, la segunda enrollaba y 
la tercera cortaba cuando la existencia llegaba a su término (es probable que el poema se refiera a esta 
última). 
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VIII 

No me importan las riquezas de Giges,24  
el soberano de Sardes: 
ni en modo alguno me tienen dominado los celos, 
ni envidio a los tiranos 23  

5 	Me importa con ungüentos 
perfumar mi barba; 
me importa con rosas 
coronar mi cabeza; 
el hoy me importa, 

lo 	el mañana ¿quién lo conoce'? 
Asf pues, mientras hay buen tiempo, 
bebe y juega a los dados 
y haz libaciones a Lieo;26  
que la enfermedad, si alguna llega, 

15 	no diga: "es preciso que no bebas." 

IX 

Permite, por los dioses, 
que yo beba sin freno: 
quiero, quiero enloquecer. 
Enloqueció Alcineón27  

24Giges, rey de Lidia (c. 685.657 a. de C.) Fundó la dinastía de los Mermnadas al asesinar al rey 
Candaulo, casándose luego con su viuda. Atacó Mileto y Esmirna; capturó Colofón y envío presentes a 
Delfos. Obtuvo la protección de Asiria contra los cimerios, mas le fue retirada por haber ayudado a 
Psantético de Egipto. Fue muerto en otra invasión chileño. Su efigie fue acuñada en oro y su tumba fue 
famosa (cfr. Hiponacte, fr, 24). Le sucedió Ardis, su hijo (cfr. Her. Hist. I, 8-12; Plat. Rep. 359d). 

"Versos 1-4 basados en Arqufloco XIX, 1-3. 
26Hrcer libaciones: tanto griegos corno romanos, antes de beber el vino, derramaban una porción del 

mismo sobre el altar, la mesa o en el suelo como ofrecimiento a algún dios y símbolo de pialad religiosa. 
Lico es sobrenombre de Dionisio. 

"Hijo primogénito del adivino Anfiarao y de Erifila, y hermano mayor de Anffloco. Anfiarao, obligado 
por su mujer, parte a la guerra contra Tebas, aunque sabía por un oráculo que encontraría la muerte. Confió 
a sus hijos la tarea de vengarlo, es decir, de matar a su madre y emprender una campaña contra Tebas. Un 
oráculo prometió la victoria a los Epigonos sobre Tebas, si Alcmeón se ponía al frente de las tropas; éste 
no se da prisa hasta que su madre lo persuade. Alcmeón mata a Laodamante, rey tebano, y gana la batalla. 
Luego consulta al oráculo de Delfos sobre su segundo deber -matar a su madre-. El oráculo respalde qin 
debe hacerlo por justicia, ya que su madre instigó a su padre y a él mismo a ir a la guerra. Mata a su madre 
y, fuera de sf, vaga por las tierras perseguido por las Erinias vengadoras. 
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5 	y también Orestes 2" de pies blancos, 
habiendo matado a sus madres. 
Pero yo a nadie habiendo matado, 
y bebiendo el rojo vino, 
quiero, quiero enloquecer. 

lo 	Enloqueció Heracles29  antes, 
blandiendo la terrible aljaba 
y el arco neo. 
Enloqueció antes Ayax,30  
junto con el escudo esgrimiendo 

15 	la espada de lléctor. 
Pero yo, teniendo esta copa 
y esta diadema en el pelo, 
no un arco, no una espada, 
quiero, quiero enloquecer. 

X 

¿Qué quieres que haga contigo, 
qué contigo, parlanchina golondrina? 
¿Tus alas ligeras 
quieres que, tomándolas, corte? 

5 	¿O, mejor que, desde dentro 
tu lengua -como el Tereo3i 

280restes, hijo de Agamenón y Cliteninestra. Hornero fija los rasgos fundamentales de su leyenda y 
Esquilo lo hace aparecer como una figura de primer plano (cfr. II. IX, 142; 0(1,1, 40s,; III, 193; 306s.; Esq. 
Coef.: Eum.). Clitemnestra asesina a Agamenón con la ayuda de Egisto. ()restes consigue escapar gracias a 
su hermana Electa. Ya hombre, para consumar la venganza, se hace pasar por un viajero de Fócide que va a 
Argos con la misión de anunciar la muerte de Orestes, Clitemnestra, ya sin temor, se entrega u la alegría y 
envía por Egisto. Al llegar éste a palacio, cae bajo la espada de Orestes, Clitemnestra, ante los gritos, acude 
y encuentra a su hijo, todavía con la espada desnuda. Ruega, pide perdón, le muestra a ()restes el seno que 
lo amamantó; a punto de ceder, Orestes escucha a Hades, quien le muerda la aldea de Apolo. Mata a su 
madre y, como a la mayoría de los homicidas, la locura lo acomete. Perseguido por las Erinias, se refugia 
en Delfos, en donde es purificado por el propio Apolo. 

29Hijo de Anfitrión y de Alcmena, es el héroe más célebre y popular de toda la mitología clásica: sobre 
sus doce trabajos existen innumerables leyendas. Aquí sólo nos referiremos al presente episodio: frito cs 
muerto por Heracles, ya que aquél buscaba las yeguas (o bueyes) que éste le había robado. Heredes se niega 
a restituir los animales y mata a ifito. Otra versión afirma que Heracles sólo era sospechoso de robo, por lo 
cual hito va en su busca para pedir ayuda y recuperar sus animales, pero Heredes sufre un acceso de locura 
y arroja al joven ifito desde lo alto de la muralla de Tirinto. 

"Hijo de Telamón (no de Oilco, su homónimo y compañero), se caracteriza por ser de gran talla y portar 
un gran escudo (cfr. II. VII, 219), Tetis habla destinado las armas de Aquiles -su hijo- al más valiente (1,. 
los griegos: para saber quién era se interrogó a los prisioneros, quienes por despecho designaron a Odiseo, 
Áyax enloqueció, aniquiló los rebaños de los griegos y se suicidó (v. Sof. Áyax, passim), 

3 tRey de Tracia e hijo de Ares. Pandión, rey de Atenas, solicitó la ayuda de Terco para guerrear contra 
lalbdaco. Como gracias a aquél Pendido obtuviese la victoria, le dio a una de sus hijas -Procne en -
matrimonio. Terco y Procne tuvieron un hijo, 'Os, pero Terco se enamoró de su cuñada Filomela; la violó 
y para que no hablara, le cortó la lengua. Filomela consiguió informar a Procne de su desgracia, bordando 
sus males en una tela. Proene, en venganza, mandó cocer a Iris y se lo dio a Terco para que lo comiera. 
Cuando éste descubre el crimen, ellas ya han huido, Al darles alcance en Fócide, ruegan a los dioses que las 
salven de la ira de Terco, Los dioses se apiadan y las convierten en aves: a Procne en ruiseñor y a Filomela 
en golondrina (también Terco, al final, fue transformado en abubilla). 
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aquel- siegue'? 
¿Por qué de mis hermosos sueños, 
con tempranos sones, 

10 	alejaste a Bacilo?",  

XI 

Un Amor de cera 
un muchacho vendía. 
Y yo, habiéndome detenido junto a él, 
"¿A cuánto quieres -dije- que te 

5 	compre tu obra?" 
Y él, en dorio, dijo: 
"llévatelo a cuanto quieras; 
pero, para que sepas todo, 
no soy escultor de cera, 

10 	pero no quiero convivir 
con un Amor insaciable." 
"Da, pues, dánosle, 
a un dracma, al bello compañero de cama. 
Y Amor, tú al punto 

15 	incéndiame; pues si no tú 
en medio de la flama te derretirás."33  

32Su amado, suponemos. 
33Se podría pensar, a manera de paralelo, en la tradición católica de "poner a San Antonio de cabeza". 
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XII 

Unos dicen que Atis,m semihembra, 
enloqueció gritando 
en los montes 
a la hermosa Cibeles.35  

5 	Otros, junto a las riberas del Claros36  
de Febo, el laureado, 
por beber el agua susurrante, 
habiendo enloquecido gritan. 
Pero yo, de Lied31  

10 	y de perfume saciado, 
y de mi compañera, 
quiero, quiero enloquecer. 

XIII 

Quiero, quiero amar. 
Eros me persuadía de amar. 
Pero yo, por tener mente 
insensata, no fui seducido. 

5 	Y él, al punto, su arco levantando 
y su dorada aljaba 
me provocaba al combate. 
Y yo, sujetando sobre mis hombros 
la coraza, como Aquiles 3u 

34Dios frigio. Se considera que la difusión del culto a Cibeles en el mundo helénico y, posteriormente en 
Roma, impactó sobre la evolución de la figura de dicho dios. En su origen, Atis es considerado como hijo 
de Agdistis y de la ninfa del río Sangario, Nana. Mis fue entonces amado de Agdistis, ser hermafrodito, y 
enloquecido por él, se castró durante el curso de una orgía. Según la leyenda, mucre por consecuencia de la 
mutilación y de su tumba brotan flores. Ovidio (v. Fact, IV, 223s.) ofrece una versión distinta: en los 
bosques de Frigia vivía un joven tan hermoso que había merecido el casto amor de Cibeles. La diosa decidió 
ligarlo a ella para siempre y hacerlo el guardián de su templo, aunque puso por condición que se mantuviera 
virgen; Atis fue incapaz de resistir a la pasión que por él sintió la ninfa Sangaria. Cibeles, enojada, derribó 
un árbol con cuya vida estaba ligada la de la ninfa y volvió loco a Atis. Este, en una crisis violenta, se 
castró, pero después de su mutilación parece que Cibeles lo volvió a aceptar a su servicio. Se le 
representaba en el carro de Cibeles, recorriendo con ella las montañas de Frigia. 

"Es la gran diosa de Frigia; con frecuencia se la llama la Gran Madre. Su poder se extiende sobre la 
Naturaleza toda, cuya potencia vegetativa regula. Suele ser considerada como una simple encarnación át 
Rea, madre de Zeus. De los pocos mitos que respecto a ella han llegado hasta nosotros, el único que merece 
ser mencionado es la historia en la cual Mis aparece ya como amante, ya como compañero de Agdistis. 

36Río de Asia Menor que atraviesa la región, cercana a Colofón, donde existía un famoso oráculo dr 
Apolo, 

37Dionisio. 
35Aquiles, hijo de Peleo y de la nereida Tetis, es una de las figuras principales de la mitología griega. 

Debe su celebridad, ante todo, a la llíada, cuyo tema es precisamente la cólera de Aquiles (v. II. 1, I) y que, 
por ser el poema épico griego por excelencia, fue con mucho el más leído y el más copiado, lo que 
contribuyó a popularizar las aventuras del héroe. Aparece, como figura secundaria, en la Odisea, en el 
descenso a los infiernos. 
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10 	las lanzas y el escudo 
luchaba con Eros. 
Disparaba, pero yo huía; 
y como ya no tenía flechas, 
se indignaba. Entonces a sí mismo 

15 	se disparó por dardo.3° 
Y en medio de mi corazón 
se hundió y me desbarató. 
Yen vano tengo el escudo: 
¿a qué, pues, disparamos hacia afuera 
con la batalla dentro de mí? 

XIV 

Si las hojas todas de los árboles 
sabes contar; 
si las olas sabes descubrir 
del mar entero, 

5 	a ti solo, de mis amores 
hago calculador. 
En primer lugar, de Atenas, 
pon veinte amores 
y otros quince. 

10 	Y luego, de Corinto 
pon hileras de amores, 

39Para la cometa elucidación del verso, que ha causado no pocas discusiones, cfr. Brioso Sánchez, 
Anacreónticas, poema 13, verso 15. 
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pues de Acaya es, 
donde hermosas las mujeres. . 
Pónme, también, de Lesbos 

15 	y hasta de Jonia 
y de Caria y de Rodas 
mis dos mil amores. 
¿Qué dices? ¿Te volviste de cera? 
Aún no mencioné los de Siria, 

20 	aún no las pasiones de Canobo 
ni las de la que todo 
tiene, Creta, donde en las ciudades 
Eros sus misterios celebra. 
¿A qué quieres que te enumere 

25 	también los más allá de Cádiz, 
los de Bactria y de las Indias 
los amores de mi alma.40  

XV 

Amorosa paloma: 
¿De dónde, de dónde vuelas? 
¿de dónde, perfumes tales 
por el aire volando, 

5 	esparces y los rocías? 
¿Quién eres?¿Y qué te interesa? 
"Anacreonte me envió 
hacia un joven, hacia Batilo,41  

40E1 autor, al enumerar diferentes ciudades, alude prácticamente a todo el inundo conocido. Acaya, ya en 
tiempos históricos, se restringía al sureste de Tesalia y la costa norte del Peloponeso, incluyendo a Corinto. 
La isla de Lesbos, cerca de Asia Menor se encuentra inmediatamente debajo de lo que fue Troya (cerca del 
actual estrecho de los Dardanelos); Caria -la región- y Rodas -la isla- se localizaban justo abajo de lo que un 
hada -toda la costa y las islas de Asia Menor- frente a la península de los Balcanes, en línea recta hacia el 
oriente. Canobo o Canopo fue un héroe -piloto de Menelao o también de Osiris- del cual tomó el nombre 
una ciudad egipcia y un brazo de la desembocadura del Nilo, cerca de Alejandría. Bactria fue una región que 
estuvo bajo el imperio seléticida y combatió contra Alejandro el Grande (hoy parte norte de Afganistán, sur 
de Uzbekistán y Tadjikistán); su ciudad principal era Bactra, por los griegos conocida como "la joya ti 
Irán", 

4ICf. nota 32. 
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hoy de todos 
l0 	el dominador y tirano. 

Me ha vendido Citéreal= 
tomando una breve canción; 
y yo, a Anacreonte 
sirvo en esto: 

15 	ahora, de aquél 
¡qué cartas llevo! 
Y dice que al punto 
libre me hará. 
Pero yo, si me libera, 

20 	como sierva permaneceré junto a él. 
Pues, ¿por qué me es necesario volar 
sobre montañas y campos 
y en los árboles sentarme 
comiendo algo silvestre? 

25 	Ahora corno pan 
arrancándolo de las manos 
de Anacreonte mismo; 
Y para beber me da 
el vino con el que ha brindado, 

30 	y habiendo bebido danzo 
y a mi amo que tañe 
con mis alas cubro. 
Y acostándose él, sobre 
su misma lira duermo. 

35 	Sabes todo: vete; 
más parlanchina me pusiste, 
hombre, que una corneja," 

42Afrodita. 
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I y 

XVI 

¡Vamos, de los pintores el mejor! 
Pinta, de los pintores el mejor, 
señor del arte rodio 4a 

corno te diga, a la ausente, 
5 	pinta ami compañera. 

Píntame, lo primero, sus cabellos 
tiernos y negros; 
y, si la cera44  fuese capaz, 
píntalos también exhalando perfume. 

10 	Y pinta, como su mejilla, 
bajo los oscuros cabellos 
su frente de marfil. 
El entrecejo ni me lo 
hiendas ni me lo unas; 

15 	que tenga, como aquélla, 
apenas conjunto el ceño, 
arco negro de los ojos. 
Y la mirada ahora en verdad 
de fuego haz, 

20 	al mismo tiempo glauca -como la de Atenea-45  
al mismo tiempo húmeda -como la de Citérea," 
Pinta la nariz y las mejillas, 
rosas con leche mezclando; 
pinta el labio, cual el de Peito,47  

25 	desafiante al beso. 

431.e., la pintura. 
44Cf. 111-7 y nota 10. 
"Atenea, hija de Zeus y de Metis (la Prudencia). Cuando ésta iba a dar a luz, Zeus se la tragó por 

consejo de Urano y Gea, ya que si Metis tenía una hija, ésta a su vez tendría un hijo que derrocaría a Zeus. 
Cuando llegó el momento de parir, Zeus ordenó a Hcfesto que golpeara con un hacha su cabeza: salió una 
joven completamente sonada, Atenea. Diosa guerrera, armada de lanza y égida, preside también las artes y la 
literatura; sin embargo, mantiene una relación más estrecha con la filosofía. Diosa también de las artes de la 
paz, con frecuencia era elegida como protectora y patrona de las ciudades. Además de Atenas, contaba con 
templos en Esparta, Megala y Argos. Sus atributos eran la lanza, el casco y la égida; en su escudo fijó la 
cabeza de la Gorgona. Su animal predilecto era la lechuza; su planta, el olivo. Alta, de rasgos serenos, más 
majestuosa que bella, se le llama tradicionalmente "la diosa de los ojos glaucos". 

"Afrodita, cf. nota 17. 
47Pelto es la Persuasión divinizada. Figura en el cortejo de las divinidades secundarias que acompañan a 

Afrodita. Algunos mitos la presentan como hermana de Tique y Eunomía (Casualidad y Buen Orden) y 
como hija de Prometeo. Hesíodo (Teog. 349) llama Peito a una de las hijas de Océano y de Tetis. 
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Y en la mórbida barbilla 
alrededor del cuello de mármol blanco, 
todas las Cárites" revoloteen. 
Vístela el resto 

30 	con purpúreos peplos 
y muestre de las carnes 
un poco, como testimonio del cuerpo. 
Es suficiente, pues la miro, 
Pronto ¡oh cera! también hablarás." 

XVII 

Píntame así a Datil°, 
mi compañero, como te enseño: 
sus cabellos brillantes hazlos 
por una parte, dentro, negros; 

5 	por otra, hacia la punta, relucientes, 
Los bucles sueltos 
de sus rizos, en desorden disponiéndolos, 
déjalos quedarse como quieran. 
A su tierna y delicada frente 

10 	corone una ceja 
más negra que las serpientes. 
Su negm mirada sea terrible, 
temperada por la serenidad: 

48Cfr. nota 21. 
49Se recuerda, a manera de paralelo, la conocida leyenda sobre el David de Miguel Ángel. 
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tomado, lo uno, de Ares 50 
15 	y lo otro, de la bella Citérea; 

para que uno, por un lado, sienta miedo 
y por el otro esté suspendido de la esperanza. 
De rosas y cual membrillo, 
aterciopeladam haz su mejilla. 

20 	Un rubor, como el de Aidós52  
sí lo puedes poner, hazlo. 
El labio, ya no sé 
de qué modo me harás 
tierno y lleno de Seducción. 

25 	En general, la cera misma 
esté hablando en silencio. 
Más allá de la cara, esté 
un cuello marmóreo 
que aventaje al de Adonis.53  

30 	Y hazle el pecho 
y las dos manos de Hermes,54  

"Ares, dios de la guerra. Hijo de Zeus y de nem, pertenece a la segunda generación de los Olímpicos 
(como Apolo y Hennes, entre otros). Figura entre los doce grandes dioses y, desde la época homérica, es el 
dios de la guerra por excelencia. Se le representa con coraza y casco y armado de escudo, lanza y espada. 
Generalmente combate a pie, aunque en ocasiones va en un carro tirado por cuatro corceles, lis de talla 
sobrehumana y profiere espantosos gritos; le acompañan Déimos y robos (el Temor y el Terror), así corno 
Éride (la Discordia) y Enio. Habita en Tracia, al igual que sus hijas, las Amazonas, En Tebas se le rendía 
especial culto, pues se pensaba que era antepasado de los descendientes de Cadillo. La leyenda atribuye a 
Ares muchas aventuras amorosas; la más célebre sin duda es la que mantuvo con Afrodita (v. supra nota 
17). Los animales consagrados al dios de la guerra eran el perro y el buitre. 

"Las manzanas aterciopeladas son las que fueron llamadas "manzanas de Cidón", es decir, los 
membrillos, (Kudfaida fina); cf. lhic. 1.1, Stec. 29 y Atan. 143. 

"Es el Pudor divinizado (puede ser, también, la Virtud ola Piedad). 
53Adonis, según lo más admitido, es hijo de Mirra o Esmirna, bija a su vez de Tías, rey de Siria. 

Afrodita, en su cólera, impulsó a Mirra a desear una unión incestuosa con su padre; ayudada por su nodriza 
Hipálita, Mirra logra su cometido por doce veces, basta que Tías descubre el engaño y, armado de cuchillo, 
la persigue para darle muerte. Ella, al huir, invoca la protección de los dioses, quienes la convirtieron en un 
árbol: el árbol de la mirra. A su tiempo, el árbol se abrió, dando salida a un niño que recibió el nombre di 
Adonis. Afrodita, enternecida por la belleza del niño, lo llevó y lo confió en secreto a Perséfone pura que lo 
criara (no hay que olvidar que Perséfone, hija de Zeus y Démeter, fue raptada por Hades y por ello vive la 
mitad o un tercio del año en los infiernos y el resto sobre la tierra, simbolizando la primavera y la 
fertilidad). Mas esta diosa se prendó también de Adonis y fue sólo Zeus -o Calíope en representación suya-
quien dirimió el conflicto, decidiendo que viviera un tercio del año con Afrodita, otro con Perséfone y el 
restante donde gustara (aunque las más de las veces lo hacía al lado de Afrodita). Murió herido por un jabalí 
que Artemis lanzó contra él. El mito, que simboliza el misterio de la vegetación, fue embellecido y 
completado sobre todo en la época helenística. La leyenda presenta orígenes semíticos; el propio nombre del 
dios deriva del la palabra hebrea que significa "señor" (adondi). 

54Hijo de la más joven de las Pléyades (cf. nota 13), Maya, y de Zeus. Mientras en plena noche hombres 
y dioses dormían, en una caverna del sur de Arcadia nació llennes. El mismo día de su nacimiento dio 
muestras de una precocidad extraordinaria: a fuerza de moverse encontró el modo de desatarse y escapar, 
llegando hasta Tesalia, donde su hermano Apolo cuidaba los rebaños de Ailmeto. Robó parte del ganado y 
huyó hasta Pitos, donde sacrificó dos de los animales a los doce dioses. Al regresar a su caverna encontró 
una tortuga, la mató y con su caparazón y los intestinos de los bueyes fabricó la primera lira. Apolo, 
cuando descubrid el hurto, fue hasta la Arcadia y se quejó con Maya, Ella, mostrándole al recién nacido, le 
preguntó cómo era posible tal acusación. Pero Apolo recurrió a Zeus, quien obligó al niño a confesar; sin 
embargo, Apolo, al oír los sonidos de la lira de Hermes, cambió gustoso el ganado por la lira. Más tarde, 
Hennes fabricó la siringa o flauta de Pan mientras pastoreaba sus rebaños; Apolo se la compró también a 
cambio de su cayado de oro (es por eso que este báculo aparece como atributo de Hernies), Además de lo 
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los muslos de Polideuces55  
y el vientre de Dionisio.36  
Arriba de los tientos muslos 

35 	que fuerte fuego tienen 
descaradas haz sus vergüenzas 
de la Patia57  ya deseosas. 
Pero tienes un arte envidioso 
puesto que las espaldas mostrar 

40 	no puedes, y eran lo mejor. 
¿A qué es necesario que me describas los pies? 
Toma tu paga, cuanta digas; 
y al Apolosa este 
quitando, haz a Binar). 

45 	Y si a Santos alguna vez llegas 
pinta a Febo a partir de Bailo. 

anterior, pidió Hennes a Apolo que lo instruyera en los secretos del arte adivinatorio. Como aprendiera 
suficiente, Zeus, satisfecho de su último hijo, lo nombró su servidor personal, así como de los dioses del 
inframundo, Hades y Perstifone. Sun los mitos de su origen en los cuales el dios juega el papel principal, 
ya que en otros figura sólo de manera secundaria; es mensajero e intérprete de la voluntad divina. Pasaba 
también por ser el dios del comercio y del robo; asimismo, velaba por los pastores y acompañaba a los 
infiernos a las atinas (de ahí el nombre "psicopompo"). Se le representaba calzado con sandalias aludas, 
cubierta la cabeza con un sombrerillo de ala ancha (pétaso) y empuñando el caduceo, Por su relación con el 
inframundo y con las artes adivinatorias -además de que sus sacerdotes practicaban, entre otras cosas, la 
preparación de venenos y la magia- se acuñó a partir de su nombre el término hermetismo como una serie 
de conocimientos acerca del saber oculto reservados a los iniciados, aunque, arricar.sensu, el mismo término 
denomina el conjunto de doctrinas contenido en el Corpus Hennelicum que se atribuye, tradicionalmente, a 
Hernies Trismegisto. 

55Polidetices o Pólux y su hermano Castor son los Dióseuros, hijos de Zeus y de Leda, son hermanos 
también de Helena (de Troya) y de Clitemnestra. Como la noche en que Zeus, en forma de cisne, se acostó 
con Leda, ésta lo hizo también con su esposo %duo, rey de Laccdcmonia, la tradición atribuye a Zeus la 
paternidad de un par de gemelos (Pólux y Helena), y la del otro a Tíndaro; otra tradición dice que cada pareja 
nació de un huevo. Junto con su hermano, N'os es el héroe dorio por excelencia, lo cual explica algunos 
rasgos de su leyenda, como el haber luchado contra el ateniense Teseo. Ambos hermanos participaron en la 
expedición de los Argonautas, en la cacería de Calidón y ayudaron a Imán y a Peleo a saquear la ciudad ch. 
Yolco. No figuran en la guerra de Troya, ya que habían sido divinizados con anterioridad: a raíz de la disputa 
que tuvieron con sus primos Idas y Linceo por un botín, Pólux fue divinizado, pero no aceptó la 
inmortalidad si su hermano seguía en los infiernos. Zeus concedió el favor y permitió que cada tino 
permaneciese entre los dioses alternadamente. 

"Cf. nota 7. 
"Cf. nota 17. 
"Para Apolo y Febo, cf. nota 22. 
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X VIII59  

¡Define, denme, mujeres, 
de Bromio60  el beber sin respiro! 
Pues, por la quemadura ya 
rendido, gimo. 

5 	Y denme, de las flores de allí, 
guirnaldas: dénmelas para que corone 
mi frente quemada. 
Pero de la quemadura de los Amores, 
corazón ¿con quién me protejo? 

10 	A la sombra de Batilo 
me sentaré: es árbol hermoso, 
y movió sus tiernas frondas 
con su delicadísima varita, 
y a su lado brota 

15 	un manantial que vierte seducción. 
¿Quién, pues, pasaría de largo, viendo 
tal paradero? 

XIX 

Las Musas,6i al Amor 
habiendo amarrado con guirnaldas, 
a la Belleza lo enviaron. 
Y ahora, Citérea62  

5 	busca, rescates llevando, 

59Aunque sigo el texto lijado por Campbell, en la traducción separo en dos partes este poema porque, según 
algunos editores como West, son dos poemas distintos a partir del v. 10. 

6°Ep(teto de Diunisio. Como un nombre de Baco, ppdµtoc, 6 (cf, Id. Fr. 75, 10; A. Ea. 24; E. Ph. 
649; ppolifou mina es el vino, como en E. Cyc. 123). También se usa como adjetivo rspoitioc, a, O V. 
Procede de ppoind(onat, zumbar o rugir, que equivale a paxxxtha, celebrar los misterios de Baco o actuar 
o hablar frenéticamente. No dein confundirse con el nombre del sobrino del rey Dánao, hijo del ley rh 
Egipto, que se casó con Autónoe. 

41Cfr. nota 8. 
62Cfr. nota 17. 
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Mjeaceat TZ)v "Epwra. 

Kb) Wel] 6 'Re aünív, 

oüK ItEtct, LEVE 8e• 

8ouXEtktv &18aKroa, 

XX 

'H4Su11Eh1lc 'AvaKpewv, 

1i8up,IXiic 81 Carr(W• 

Htv8aptKóv 8e ptot leXoe 

etyympricac 	éyxécn. 

Ta Tp(a Tatká itot 60KEI 

Kal Auívucoc IXOuív 

Kal 	Xtuapóxpooe 

KaÚTÓC "Eptile (tv ÉKnlelV. 

XXI 

'H ?fi leXatva níva, 

nivel 8ev8pea 8' airriív. 

níVEl OcíXacc' ávatipouc, 

6 8' bloc OdXaccav, 

Tbv 8' INtov C€Xlít/Tr 

T( 11.01 1101XECO', ÉTaipot, 

KallTÚ) Oe', h0VTl. 11(VELV; 
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que el Amor sea desatado. 
Pero, aunque alguien lo desate, 
no se alejaría, sino permanecería; 
a ser siervo ha aprendido. 

XX 

Dulce cantor Anacreonte 
y dulce cantora Safo.63  
Ojalá a una canción de Maro" 
habiéndoles mezclado, alguien me los sirviera; 

5 	me parece que estas tres cosas, 
si llegaran tanto Dionisio, 
como la Pafia65  de piel hermosa 
y el mismo Amor, beberían. 

XXI 

La tierra negra bebe, 
y a ella la beben los árboles. 
Bebe torrentes el mar; 
y el sol al mar; 

5 	y al sol, la luna. 
¿A qué luchan, compañeros, contra mí, 
que también quiero beber? 

631.,a más célebre de las poetisas griegas y universales, Hija de Escamandnininto y Cleide, nació en 
Lesbos cerca del año 612 a. de C. De niña estuvo exiliada en Sicilia. Retomó a Mitilene (Lesbos), donde 
fue el centro de una 6(acoc (cofradía, compañía) que honraba a Afrodita y a las Musas. Con esto, vivió en 
gran intimidad y amor, y escribió sobre ello. Casó con Cercilas y tuvo un hijo, Cleide. Su hermano, 
Caraxo, se puso celoso del amor de Safo hacia Rodopis, un cortesano. Poco ntás se sabe de su vida y, al 
parecer, nada de su muerte: sólo se conoce una leyenda falsa que dice que, como Pitón, su amado, no le 
correspondía, se arrojó de la roca Leucada. Es su obra uno de los más grandes testimonios de la grandeza de 
la poesía. Entre las formas métricas empleadas por Safo, se encuentran la estrofa en su honor llamada 
sáfica, los gliconios, el ascelepiadeo, el falecio, el pentámetro eólico, el tetrametro cataléctico, el trímetro. 
Sus temas en general son de corte muy personal: escribía para ella y para su reducido círculo, describiendo 
sus sentimientos con gran poder de expresión. Los alejandrinos dividieron, su obra en nueve libros, de los 
cuales se conocen sólo algunas obras y fragmentos. 

64Es considerado como el príncipe de los poetas líricos griegos. Hijo de Daifanto y noble de estirpe, 
nació en Cinocéfalos (Beoda) en 518 a. de C. Se dice que estudió con Laso de liennfone y con las poetisas 
Mirtis y Colina. Formó parte de la corte de diversos tiranos, y muchas de sus odas fueron escritas para 
honrados. En la época de las Guerras Médicas, no celebró las victorias griegas, ya que Beoda, su patria, no 
participó en la lucha o lo hizo en favor de los persas. De espíritu hondamente religioso, su poesía respeta 
las tradiciones y las costumbres, y se colma de anhelos de gloria y de virtud. Murió a los 80 años de edad en 
la ciudad de Argos. Además de algunos fragmentos, nos han llegado 44 odas: 14 Olímpicas, 12 Píticas, 11 
Nemeas y 7 ístmicas -los nombres proceden de los sitios donde se llevaron a cabo los certámenes en las 
odas celebrados., 

65Cf. nota 17. 

146 r, 



XXII 

11 l'a vTáXou noT1  Ion 

VOcc cDpuyoiv 	5x0cac, 

Kai. naic Ho'r' ópvtc 

Hav6Covoc xEXt6Wv. 

11/(1) 6' econTpov chiv, 	 5 

ITIWC 	PX¿11UC 

11,(1) X1.1-(i11,  ye voí 

iínwc dIE1 Opfjc 

il6wp 0¿Xo..) yev¿cOat, 

&lux CE xptika Xotícur 
	

10 

Ittípov, yúvat, yE t'oí 	v, 

¿Inwc eyuí c' 

Kai Tatvíri 61 liacOu) 

Keit Rápryapov Tpax0a) 

Kai cáv6aXov ycvdµ ny. 
	

15 

114:3V0V 110aV ITCTTE1 11E. 

XXIII 

OCId WyEtv 'ATpc(6ac, 

OeXo.) 61 Kcap.ov j6Et y, 
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XXII 

La de Tántalo," cierta vez fue 
piedra en las montañas de Frigia, 
y cierta vez la hija de Pandióno 
como pájaro, golondrina, voló. 

5 	Yo un espejo quisiera ser 
para que siempre me veas, 
yo túnica quisiera volverme 
para que siempre me lleves . 
Agua quiero volverme 

10 	para bañarte la piel; 
perfume, mujer, quisiera volverme 
para que yo te unja. 
Y también banda para tu seno 
y perla para tu cuello 

15 	y sandalia quisiera volverme: 
tan sólo con los pies písame. 

XXIII 

Quiero celebrar a los Atridas68  
y quiero a Cadmo69  cantar, 

66Se refiere a Nfohe, hija de Tátualo y hermana de Pélope. Casó con Aniión y, según fama, le dio siete 
hijos y sietes hijas (aunque las tradiciones discrepan). Por su matrimonio, Nfobe figura entre las heroínas 
tebanas. Orgullosa de su fertilidad, declaró un día que era superior a Lelo -quien sólo había tenido un hijo y 
un hija-. Ofendida, la diosa pidió a Apolo y a Anemis que la vengaran; así lo hicieron, matando a los hijos 
de Nfobe con flechas: Apolo a los varones, a las mujeres Artemis. Según la versión más próxima, Nfobe, 
en su dolor, huyó junto a su padre, a Sípilo, montaña frigia, donde los dioses la convirtieron en roca. 

67Filomela, cf. nota 31. 
68Son los hijos de Aireo: Agamenón y Menelao. El primero era el "señor de señores" entre los aqueos 

(cf. /1.1,7) y el segundo era el esposo de Helena. Se quiere, con esta referencia, oponer la poesía épica y la 
lírica, 

6911érou del ciclo tebano, cuya leyenda -como la de Hemcles- se difundió por toda la cuenca del 
Mediterráneo. Hijo de Agenor y Telefasa, es hermano de Cflix, Fénix y Europa. Luego del rapto de Europa, 
Agenor envía a sus hijos en su busca, pero al comprender la inutilidad de su misión, cada uno toma 
caminos distintos; Cadmo, junto con su madre, se traslada a Tracia. Cuando ésta muere, Cadmo consulta al 
oráculo de Delfos, quien le ordena fundar una ciudad. Siguió, a través de Beocia, a una vaca de la grey dt 
Pelagonte, hasta el lugar de la futura Tebas. Por querer sacrificar la vaca a Atenea, sus compañeros fueron 
muertos por un dragón que custodiaba la "fuente de Ares". Cadmo lo mata y por recomendación de Alcacil 
siembra los dientes de la bestia, de los que surgen hombres aneados que llamó strátoi. No obstante, por 
orden de Ares. el héroe hubo de expiar durante ocho años la muerte del dragón; cumplida la penitencia, 
fundó Tebas y fue su rey. Zeus le dio por esposa a una hija de Ares y de Afrtxlita: la diosa Harmonía. Sus 
bodas fueron motivo de grandes festejos y en ella participaron los dioses todos y cantaron las Musas. Tuvo 
con Harmonía varios hijos: Autónoe, lito, Agave, Sémele, Polidoro e [lirio. Finalmente, él y su esposa 
fueron transformados en serpientes y habitaron los Campos Elíseos. 
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pápr31Toc 61 xop6alc 

"Ephyra poi) vov iyeí. 

itcttba licúpa 
	

5 

Kal T1)11 Xlípnv driacav.  

Karl) 	v vt,j8ov Cí9)totic 

lipaKXé.ouc• Xúpri 

'Eponerc CCVTEQul1VEt,  

xaCpotTe burróv rj ltiv, 	10 

iíptivIc• q Xdpri yrip 
itóvouc "Eptirac (»EL 

XXIV 

(1)tíctc KépaTa Tatípotc, 

órrXác 6' 16cmcv YT11101C, 

tro6u)Kínv Xaytuotc, 

/s¿ouct xricp ' (566vTtov, 

Tole ixOtíctv ró VTIKTÓV, 	5 

DAC ópv¿otc néTacOat, 

Tole á v6páct v (1>p6vmx, 

ytivatetv (dm< l'r' 

TI: (Av; 61:6G3CL KCIXXOC 

dIVT' 
	

10 

ávT ' eyxem,  áT; á vTwv• 

vutá 61 Kat cí6T1 pov 

Kai rdip KcOuí TIC mica, 
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pero mi lira con sus cuerdas 
Amores solamente resuena. 

5 	Cambié las cuerdas anteayer; 
también la lira entera. 
Y yo cantaba los trabajos 
de Ileracles,10  y la lira 
Amores responde. 

10 	Lárguense, en lo sucesivo, en cuanto a nosotros, 
héroes; pues mi lira 
sólo a los Amores canta. 

XXIV 

Naturaleza cuernos a los toros 
y cascos a los caballos dio; 
ligereza de patas a las liebres, 
a los leones la abertura de los dientes, 

5 	a los peces el poder de nadar, 
a las aves el volar, 
a los varones la inteligencia; 
para las mujeres ya no tenía. 
¿Qué, entonces? Les da la belleza 

10 	en lugar de los escudos todos, 
en lugar de las lanzas todas; 
vence tanto al hierro 
como al fuego, siendo hermosa. 

"Cr. nota 29. 
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XXV 

Cú µ¿v, cl)(Xn xd16dv, 

loXo0ca 

04E1 TIWKEIC KaX1.4.  

xetwilvt 6' de 11)correc 

NEIXov ij 'ni, h/Wittln.v. 	5 

"Eme 6' ci€1 nX¿Ko. itEu 

1v Kapfiírl KaX10. 

lidOoc 6' 6 itly nrepolrat, 

6 6' ctiót, 1CT1.V alq10, 

6 6' -Iiitacwroc ij6n• 
	

10 

Coi' l 61 y(vo.' aLEI 

KEXTIV6TOJV VEOTTJAP 

'Epurt6Eic 61 ilugde 

ItetCovEc Tpe'eloticur 

oí. 61 Tpach¿trrec 160.1c 
	

15 

tliatv 1<t101.1CLV dXÁouc, 

i.ujxoc oxiv y¿vnica; 

oú yetp cOevw TOCOIJTOUC 

"Eparrac 1KporIcat. 
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X XV 

Tú, querida golondrina, 
que cada año llegas, 
en el verano trenzas tu nido; 
y en el invierno, irás ocultamente, 

5 	ya al Nilo, ya a Menfis:si 
Pero Amor trenza siempre 
en mi corazón su nido. 
El deseo, uno echa alas; 
otro, un huevo es todavía; 

10 	otro, ya está entreabierto. 
Y un griterío sale siempre 
cuando los pollos abren los picos. 
Y a los Amorcillos pequeños 
los grandes alimentan. 

15 	Y éstos, crecidos, al punto 
a su vez conciben a otros. 
¿Qué remedio hay, por tanto? 
Pues no tengo fuerzas para a tales 
Amores echar. 

La ciudad de Menfis, centro tradicional del bajo Egipto, fue también la sede de Alejandro. Su clima cm 
cálido tanto en verano como en invierno, por lo que mucha gente se trasladaba, al igual que los pájaros 
migratorios, a dicha ciudad para pasar los meses de invierno. 
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XXVI 

Cú 1111) X¿yCIC Tit 0011C, 

6 8' odi (1)puyth ?xu'rdc, 

Ir'd 8' Inác etXulcetc. 

onx Yrrnoc Zsec¿v 

oU 1TEOC, 

ci-paTóc 81 Katvlic iínoc 

dn' 6nnánov IIE pdxxwv. 

XXVII 

'Ev icx(otc µw innot 

nup6c xdpayn' Ixouctv, 

Kca. Ilaplouc 'nc Cív8pac 

lyvuíptclv nópatc. 

lyd) 61 'BAC IpaTac 
	

5 

enícTan' E6Otíc. 

Ixouct yolp TI ÁEITT451) 

41UX1jC 1CW xdpaypa, 

XXVIII 

'O dan» 6 Tfic KuOlípnc 

napb Annvícuc Kagvotc 

Tá (i x1)  Tet T631,  'EpüSTwv 
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XXVI 

Tú cuentas las cosas de Tebas; 
otro, a su vez, los combates de los frigios. 
Yo, mis desastres: 
No me destruyó la caballería; 

5 	no, la infantería; tampoco, las naves: 
sino otro ejército inusitado, 
disparándome con los ojos. 

XXVII 

En las ancas los caballos 
la marca del fuego tienen, 
y a los varones partos:12  uno 
reconoce por las tiaras," 

5 	Yo, a los amantes 
viendo, los reconozco al punto, 
pues tienen una sutil 
marca dentro del alma. 

XXVIII 

El esposo de Citérea,74  
junto a las Lemnias fraguas 
los dardos de los Amores 

72Los partos, pueblo de Asia (cf. Ildlo. 111.93). 
"Especie de turbante cónico que era el tocado típico de los persas. 
7411efesto, dios del fuego. Hijo de Zeus y de Here, es conocido como "el dios cojo", epíteto cuya 

explicación que se puede encontrar en la llírlda: Fiera disputaba con Zeus acerca de Herretes, y Helbsto salió 
en defensa de su madre: entonces, Zeus lo agarró por un pie y lo lanzó fuera del Olimpo. Cayó durante un 
día entero, hasta que dio en tierra en la isla de Lemnos: así quedó cojo para siempre. Según otra leyenda, fue 
Hera quien, avergonzada por tener un hijo cojo de nacimiento, lo arrojó al abismo (cf. 11. 1. 571-600 y 
XVIII. 393-409, respectivamente). Es el dios del elemento ígneo, de los metales y la metalurgia. Reina 
sobre los volcanes y en ellos trabaja con sus ayudantes, los Cíclopes. Aunque deforme físicamente, Ilefesto 
tuvo hermosas mujeres: C3rite -la Gracia por excelencia-, Áglac, y la más famosa, Afrmlita (cf. notas I I y 
11). 
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1ttóct XaÍ3Wv c(6npov• 

6ld8ac 6' Iparvre Ktínptc 
	

5 

T6 7Xwei Xotpoúca. 

6 6' "Epwc xoXiiv bitcyE. 

6 6' "Apile 110T ¿t etUTliC 

cupap6v 66pu Kpa8ctívwv 

paoc 	"Epwroc. 
	

10 

6 6' "Epwc 'T68' 1CTIA,  &He V 

'paptí. Ticipdcac volícetc'. 

ghapev p¿Xcp.vov "Apile' 

(ME IlEl6C(XCE KtílTpl.C. 

6 6' "Apile ávacTEvátac 
	

15 

'papxí' (pirletv• 'ápov 

6 6' "Epwc 	aóTó' C,rictv. 

XXIX 

XaXen6v T6 µrl 4n/kficat, 

xaXen6v 81 Kca OIXficat, 

xaXETTuSTEpov 81 ItávTwv 

anoTuyxcívEtv (InXo0vTa. 

y¿voc o661v E1C "Epürf a' 	5 

Tphoc TfaTEITal* 

pcívov Cípyupov f3Xuouctv, 

átróXotTo np(inoc otirr6c 

6 •rbv elpyupov cinXijcac. 
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hacía con hierro. 
5 	Y las puntas bailaba Cipris75  

con dulce miel, 
y Eros hiel mezclaba. 
Cierta vez Ares, saliendo del combate, 
fuerte lanza blandiendo, 

10 	del dardo de Amor se burlaba. 
Y Amor "éste es -dijo- 
poderoso. Probándolo lo sabrás." 
Tomó el dardo Ares; 
sobresonrefa Cipris. 

15 	y Ares, gimiendo, 
"poderoso es -dijo-; llévatelo." 
Pero Amor "guárdalo" dijo. 

XXIX 

Es duro no amar, 
es duro, también, amar; 
pero es más duro que todo 
el que fracase el amante. 

5 	Estirpe es nada respecto al Amor; 
sabiduría, carácter son pisoteados: 
sólo a la plata miran. 
Muera el primero 
el que a la plata amó: 

75Cf. nota 17. 



6t6 TOOTOV OÚIC ri6eX(1)óc, 	10 

TOOTOV Ot/ TOKilEC* 

TicíXEutot, Ova 61' airróv. 

Tó 61 xElpov• 6XXtíp.ccOa 

61.6. TOOTOV oi cht.Xo0vT/c. 

XXX 

'E66Kout,  iívap Tpox«:ctt,  

In¿puyac chdpwv In' (iiµwv• 

6 6' "Epwc Ixwv p.óhtí38ov 

rrep1. Toic '<ahíle no6íciotc 

16(LOKE Kal Kíxavev. 	 5 

T( Oghet 6' 5vap Tc145' Eivat; 

6odw 6' gywye noUdic 

lv 	 nXadvTa 

8toXtcOávetv 11v 5XXouc, 

1v( fii:16e cuv6E0fivat. 	 10 

XXXI 

'TaKtylvii LE Pc1p6w 

xaXIncr)c "Epwc (lanít",wv 

ét<AcuE culnpoxoío.v. 
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10 	por ella no existe hermano, 
por ella no existen padres; 
guerras, asesinatos por ella. 
Y lo peor; morimos, 
por ella, los amantes. 

XXX 

Me parecía, en sueños, correr 
con alas en los hombros. 
Y Eros, con plomo 
en torno a sus hermosos piececillos, 

5 	me perseguía y alcanzaba. 
¿Qué quiere ser este sueño? 
Creo yo que, en muchos 
amores enredado, 
en verdad he escapado de otros, 

10 	con éste solo he quedado estrechamente atado. 

XXXI 

Con vara de jacinto» 
duramente golpeándome, el Amor 
me ordenaba correr junto a él. 

16Con vara de jacinto, ponme seguramente se refiere ti los "campos de jacinto" de Afrodita, como en 
Anacr. 346, fr. I. 
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6tet 6' ótéwv 	etvatípwv 

bútóXWV TE Kal. thapáyywv 	5 

TpoxdovTa Teipev 16pulc• 

KpaBíri 61 ín.vbe 5xptc 

irv¿patve, KÜV arr¿cpw. 

6 6' "Epwe tit¿Toma ce{cov't 

entaXoic iiTEpoictv Elincv• 	11 

cú y'elp o? Un) InXficat; 

XXXII 

'En't itupdvatc repdvatc 

XWTtValC TE ItOtalC 

eTop¿cac 0¿Xw opordvav. 

6 6' ''Eptoc xunilva 611cac 

óillp ~yac  natlúpw 
	

5 

uteOu µot 6taKovdTu). 

Tpoxóc lipaToc yap ola 

p{oroc Tp¿x€1 KUXICOEtC, 

6X(711 6É Kacóp.EcOa 

KÓVLC 6CT¿(.0V XUWVTLOV. 	 10 

Tt CE 8et X{Oov p.upíCEtv; 

Tí 61 yr1 xéetv [iáTava; 

411 tie(XXov, 
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Y a mí, que a través de rápidos ríos, 
5 	de espesuras y de precipicios 

corría, el sudor me debilitaba, 
el corazón hasta la nariz 
me subía y casi moría. 
Y Amor, refrescando mis sienes 

10 	con sus tiernas alas, dijo: 
"¿Tú no eres, pues, capaz de amar?" 

XXXII 

Sobre mirtos suaves 
y sobre plantas de loto, 
habiéndome tendido, quiero beber. 
Que Amor, sujetando su túnica 

5 	en torno al cuello con un papiro," 
vino me sirva, 
pues cual la rueda del carro, 
la vida corre rodando. 
Como polvo escaso yaceremos 

10 	cuando nuestros huesos se hayan soltado 
¿A qué es preciso perfumar una piedra? 
¿A qué, sobre la tierra, en vano verter libaciones? 
Mejor a mí, mientras aún vivo, 

"FI papiro no sido se usaba como soporte material de la escritura. sino también para hacer cuerdas. 
cordeles y demás. 
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paíptcov, P66ote 61 KpeiTa 

TiliKacov, Kan 6' 1Taípi¡v• 	15 

upív, "Epwc, 1KEI 11' CUTEXOdV 

%Sub vepT¿pcov xopdcw, 

cKE6dcat OAw lup(livac. 

XXXIII 

MECOVUKT(olC TIOT' (Spatc, 

eTp«)ET' 	'Apirroc 1811 

KaT& Epa Tpv BOUSTOU, 

lepóuwv 61 Oh udvTa 

K¿aTat ¡cómo 6apbTa, 	 5 

TÓT' "Epwc 1utera0dc pEti 

Oup¿wv gKOlIT' 

'de «ny Wpac ápáccet 

KaTá 11E11 CX(CaC óvdpouc;' 

	

6' "Epwc 'dvotyE,' 4ilcív 	10 

pp&hoc 1ln µi1 (hdpicau 

pp¿xoµat 61 KacOtrivov 

KGT& vúKra uctgávTip.at.' 

Wilca Ta0T' aKolcac, 

&va 6' EXAÚ WXVOV (lime 	15 

av¿pta, Kai pp¿hoc l¿v 
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perfúmame, con rosas la cabeza 
I5 	cíñeme y llama ami amante: 

antes, Amor, de que descienda allá, 
a las danzas de los muertos, 
disipar quiero mis preocupaciones. 

X X X I1118  

Cierta vez, en las horas de la media noche, 
cuando ya gira la osa Mayor 
bajo la mano del Boyero, 
y todas las razas de los mortales 

5 	yacen por cansancio vencidas; 
entonces el Amor, presentándose, 
golpeó las aldabas de mis puertas. 
"¿Quién -dije- golpea mis puertas 
mis sueños destruyendo?" 

10 	Y el Amor "abre -dijo-, 
soy un crío, no temas. 
Estoy mojado y, en la noche 
sin luna, estoy extraviado." 
Me compadecí escuchando estas cosas 

15 	y, al punto, encendí una lámpara; 
abrí y a un crío 

18Gilbert Highet se pregunta si Poe habrá conocido este poema, diabolizándolo en El Cuervo. El tema, 
dice, es el mismo: un ser sobrenatural entra en la habitación de un hombre solitario a media noche, se niega 
a salir y se adueña de su vida (cf. 19116,1, p. 361). 
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Icopüi rlépotyra Tdeov 

rur¿puycic TE Kca (pap4Tpilv• 

napa 6' Icrínv KaOttac 

ríaXdpatct TE xdpac airo0 	20 

ávb3aXrTov, kK 61 Xa1111C 

árréOXIPOV bp8v 

8 6', ¿Ud Kpljoc peOfIKE, 

'cl>¿pc.  (trqd 'netpáctopEv 

TUE Dítov, EY Tí p.01. VIJV 	25 

pdperat ppaxdca vcupij.' 

Tm/U' 6E Kaí µE TúlTTEl 

1.1.¿COV firrap, Llícimp oIcTpoc. 

etvá 6' aXXETai. Kaxd/cov.  

	

6' eurre 'cuyxdpnet• 	30 

dpac df3XafIlc p.kv 

a 61 Kap6íav trovricEtc.' 

XXXIV 

tvIaKapí‘oµ¿v CE, T¿TTle, 

ATE 8EV6p¿Ci1V 	5KpLUV 

MtyTIV 6p6COV TIET1U3KCIC 

pactXdic Irrwc ád6Etc. 

ca ydp kCTt KEIVCC 1TdVTa, 	5 



veo, con arco, 
alas y aljaba, 
Y sentándose cerca del hogar" 

20 	con mis palmas sus manos 
calentaba, y de su cabellera 
enjugaba el agua húmeda, 
Y él, cuando cesó el frío, 
"¡Vamos -dijo-, probemos 

25 	este arco, si acaso ahora 
por haberse mojado se me ha dañado la cuerda!" 
Lo tiende y me hiere 
en medio del hígado,80  como un aguijón, 
y salta carcajéandose. 

30 	"Amigo -dijo-, alégrate conmigo: 
nuestro arco está indemne 
pero tú sufrirás en el corazón," 

XX XIVKI 

Te estimamos dichosa, cigarra, 
cuando de los árboles en las copas 
escaso rocío habiendo bebido 
como un rey cantas, 

5 	Pues son tuyas todas aquellas cosas, 

t. 

79Se entiende por hogar la parte de una casa donde se encontraba localizado el fuego; más tarde, fue 
también un sitio en el cual se colocaba, en los templos, la estatua votiva. 

B°La creencia de que el ¡ligado albergaba los impulsos eróticos y las pasiones, así como la vida misma, 
procede de la antigua medicina de las culturas mesopotámicas, particularmente de la babilónica, la cual, en 
gran parte, fue retomada y reformada por la escuela hipocrática de Cos. Por ello, nos parece lógico que en el 
mito de Protneteo el águila de Zeus devore el hígado y no su corazón o algún otro órgano (cf. Theocr. XI. 
16 y XII, 71: agradezco la información al Dr. José Genina). 

8ISegún Brioso Sánchez (1970a y 1970b), este poema tiene fuertes influencias del estoicismo. 
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órr6ca px¿liEle lv ¿t)'poic 

xdmizSca (1)¿pouctt,  

cú 81 tc1n/dat yolipyji, 

Coló 11115CV6C TI. PXÓTIT011,' 

cú 81 Típnc ppardictv 
	

10 

0¿ploc yXuKlic upo(Hrfic• 

(1)1Wouct il¿v cc MoOcat, 

clal¿et 81 (Doipoc ainc;c, 

Xtyupfiv 8' 18(uKev oVp.fiv• 
	

15 

Ti) 81 yfipac oií cc Tdpet, 

co«, 'yfiyoníc, (1)0kupive• 

ávatpdcapKE, 

cxE81n,  El. 0E01.0 1;1101.0C. 

XXXV 

"EpetIC TIOT' ÉV 156601.C1. 

KOLI1W11.¿V11,  11.¿X1TTOV 

OÚK Et8ev, COA' 1Tpuí0fi. 

TbV 6c1KTUX0V Tra1'ax0dc 

Tetc xepbc d)X6XutE. 	 5 

8patubv 81 Kai neracOeic 

upóc Tfiv KaXfiv KtiOrfpfiv 

'1XtaXa, p.fiTcp,' drícv, 

'iíÁwXa Kátto0HcKw• 
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cuantas miras en los campos 
y cuantas producen los bosques. 
Tú eres el amor de los campesinos 
porque de ninguno dañas nada. 

10 	Tú, cara para los mortales, 
eres dulce profeta del verano: 
te aman ciertamente las Musas, 
te ama también el mismo Febo 
y te dio sonoro canto. 

15 	La vejez no te angustia, 
sabia, hija de la tierra, amante de los himnos, 
impasible, de carnes sin sangre: 
eres casi igual a los dioses. 

XXXV 

Amor, cierta vez, entre las rosas, 
a una abeja dormida 
no vio, mas fue picado; 
habiéndole sido herido un dedo 
de la mano, gritó. 
Y corriendo y volando 
hacia la hermosa Citérea,82  
"Perezco, madre -dijo-, 
perezco y muero, 

K 2Cf. nota 17. 
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141..0 	gTUtiSE utKpbc 
	

10 

11TEpo1T6c, 81,  KaXotictv 

itatTTav oí. yo.opyot,' 

c 8' EITICI' 	Tó dvTpov 

nová Tb Tác 11EXITTae, 

116COV 60KEIC TIOVOktV, 	 15 

"EpitIC, iSCOUC Cil PdXXEIC;' 

XXXVI 

'O liXoúToe El yE xpueo0 

TZ) Cr] v nalmixE OvnToic, 

¿KapTépouv (pux(ITTuw, 

OávaToc en€X013, 

Xdpn Tt Kát trap¿X0m. 	 5 

El 6' otiv 111  TI) npíacOco. 

Tb Cir1V IVECT1 OVTITOIC, 

Tí Kai pArnv CTEyd4W; 

Tí Kcit yóouc npon¿itnw; 

Oaváv yát) El. u¿npurrat, 	10 

Tí xpuci)c d)(I)EXE't µE; 

1 	y¿votTo nívEtv, 

ntóvTt 6' cavov 

e µole (1)(Xotc cuvElvat, 

kv 6' ánaXatet KoíTatc 
	

15 

TEXEl. v Táv 'itchpolTa v. 
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Me picó una serpiente pequeña, 
alada, a la cual llaman 
abeja los campesinos." 
Y ella dijo: "si el aguijón 
de la abeja padece... 
¿cuánto crees que padecen, 
Amor, cuantos tú hieres?" 

XXXVI 

Si por lo menos la Riquezao de oro 
el vivir concediera a los mortales, 
yo perseveraría atesorándolo; 
para que, si la Muerte84  

5 	tome algo y pase de lado. 
Pero si, ciertamente, comprar 
la vida es imposible para los mortales 
¿a qué, en vano, me lamento? 
¿a qué emito sollozos? 

10 	Pues, sí el morir está marcado por el destino, 
¿en qué el oro me es útil? 
Para ml sea el beber 
y, el vino dulce bebiendo, 
el convivir con mis amigos, 

15 	yen suaves camas 
consumar los ritos de Afrodita. 

"Muto, o la Riqueza, pasaba en la Teogoda de Hesíodo (969 Ss.) por ser hijo de Ddmcter y Yusión, 
nacido en Creta. Figuraba en el cortejo de Démeter y de Perséfone con los rasgos de un joven o un niño que 
llevaba el cuerno de la abundancia. Posteriormente, con el desarrollo de la riqueza mobiliaria, Pinto se 
separó de Démeter y se convirtió en la personificación de la Riqueza en general. Con esta forma aparece en 
la comedia que Aristófanes le ha consagrado (cf. Aristof., 	passim). Los actores -y la sabiduría 
popular- lo representan ciego, pues se presenta indistintamente a buenos y malos. 

84Tánato es el genio alado masculino que personifica la Muerte. En la ¡liada (XI, 241; XIV, 231) aparee 
como hermano del Sueño (hrteec), genealogía adoptada por Restado (Ten. 211 y ss.), quien hace de estos 
dos genios los hijos de la Noche. No posee mito personal propiamente dicho. El combate que traba con 
Heracles, en la Alcestís de Eurípides, y su contratiempo con %do. no son sino cuenten, populares, 
imaginados fuera de todo sistema mítico, 
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XXXVII 

Alá VUKTóC lyKa0d6wv 

álituoHnipotc TálInCt. 

yeyavult¿voc Auaí(,), 

166Kouv digotct Tapclb 

60µov cl&V 1KTaVdCIV 
	

5 

IleTh napO¿vwv aedpWV, 

1TTEK9T3ROUV 61 nai6ec 

árralkoSTEpot Auaíou 

6aKéOulá not X¿yovTec 

6t Tác KaXác ¿Kcívac. 	10 

¿O¿XovTa 6' ¿K(haficat 

Inlyov It iuvou µE ildVTEC' 

nenovwn¿voc 6' ó 

náXtv ijOIXov 1<a0d6etv. 

XX XVIII 

'napa nítunEv otvov, 

ávaubtsop.cv 61 BáKxov, 

TÚV k«uperett, xopcíac, 

róv IXac no000vTa noknác, 

TóV (51dTponov 'EptjTWV, 	5 

TÓV 1WAREVOV KuOlípnc, 
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XXXVII 

Durante la noche, mientras dormía 
entre mantas purpúreas, 
jubiloso a causa de Lico as 
me parecía, con las puntas de los pies 

5 	que yo emprendía veloz carrera, 
jugando con doncellas; 
y se burlaban unos muchachos, 
más tiernos que Lico, 
diciéndome devoradoras cosas, 

10 	por causa de aquellas hermosas. 
Y, por quererlos besar, 
se me escaparon todos del sueño. 
Y yo, que sufro abandonado, 
de nuevo dormir quisiera. 

XXXVIII 

¡Alegres bebamos el vino, 
y cantemos a Baco,86  
el inventor de la danza, 
el que ama todos los ritmos, 

5 	el homótropo de los Amores, 
el amado de Citérea!67  

851.e., borracho. (cf. para Lico la nota 16). 
"Cf. nota 7. 
"CC nota 17. 
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6t' Bv i1 Man XoxEú01I, 

61' 6t,  1j Xdptc 1T¿x0n, 

fit' av etirnaúerat Aúna, 

61' BV Eiw«er"Avía. 	 10 

Ti) 111V 05V 11dilla KcpacOlv 

écnaXol (I)¿pouct nct16Ec, 

T') 6' dxoc Tr¿(1)cuyE ntxOlv 

tivcitocTpc414) Oué)khn. 

T6 [1.11,  Oh 116)11a )43totev, 	15 

'retc 61 (1)powd6cre ttE0(511EIP 

Tí ydp leTí COt (r6) K¿p6oe 

66unn1vw nepfilvate; 

tuí0Ev oV6ancv 	ItAX01,; 

6 ploc ppoToic d6nXoe. 	20 

tteOtítuv 001 /4 to xopektv, 

nlituptcp.boc TE naíCetv,,. 

IIET& K&1 KCCXÑV yuvat4v. 

11EX49-to 61 TÓIC OIXOUCI 

Scov lerly ÉV nep(Ivatc. 	25 

níwp.Ev dtvov, 

dvalt¿XtpoitEv 61 Bc1KX0V, 
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por él la Embriaguez fue parida; 
por él la Gracia fue dada a luz; 
por él se desvanece el Dolor; 

10 	por él se duerme la Atlicción.88  
Así pues, la bebida mezclada 
traen tiernos muchachos, 
y el sufrimiento huye, mezclado 
con ventosa tempestad. 

15 	Así pues, la bebida tomemos 
y abandonemos las preocupaciones. 
Pues ¿cuál ganancia hay para ti 
que sufres con los desvelos? 
¿Cómo conoceríamos el porvenir? 

20 	La vida, para los mortales, incierta. 
Emborrachándome quiero bailar 
y jugar perfumado... 
también con hermosas muchachas. 
Y preocupe, a los que quieran, 

25 	cuanto hay en las preocupaciones. 
¡Alegres bebamos el vino 
y cantemos a Baco! 

58La Embriaguez, la Gracia, el Dolor, la Aflicción... el autor personifica tales estados, aunque no 
representan figuras mitoldgicas. 
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XXXIX 

(baúl y¿poinct Tepnob, 

(1)1X15 v¿ov xopEuTáv• 

iiv 6' 6 ydpaw xopcxh, 

Tpíxac y¿pwv IEV ¿CM, 

T&C 6 (»bac vEc1C,Et. 

XL 

'Enet6fi 0poT6c ITEÚXOT1V 

PlÓTOU Tpq3ov 66Eu'etv, 

xpelvov gyvwv 8v napfiX0ov, 

ay 6' gxo) 6partáv OÚK ol6a. 

tp.¿OET¿ 11E, (11povi-(6ec.t 	5 

tu16b IAOI xiíRtv ICT(1). 

nply 	490(XCII TÓ T¿X0C. 

raítu), yeXcicw, xopEtícw 

µera To0 KaXo0 Auatou, 

XLI 

H KaMít,  ¿CTI. fict61.Cctv, 

STIOU XELIJAVEC K01163CLV, 

8TTOU hElITÓC 1.16UTCITTIV 
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XXXIX 

Amo al viejo agradable, 
amo al joven danzante. 
Pero si el viejo baila, 
en cuanto a los cabellos es viejo, 

5 	en cuanto a la mente, joven. 

XL 

Ya que mortal fui creado 
para caminar la senda de la vida, 
he conocido el tiempo que he pasado, 
pero el que tengo que recorrer no conozco. 

5 	¡Déjenme, preocupaciones! 
Nada haya entre ustedes y yo. 
Hasta que el fin inc extinga 
jugaré, reiré, bailaré 
con el hermoso Lieo.89  

XLI 

En verdad es hermoso caminar 
cuando los prados están frondosos, 
cuando, gentil, la más dulce 

B9Cf. nota 16. 
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vauvei Z¿4upoc aiípriv, 

KXfw.cí TE BáKxtov 1.8E tv, 	5 

ximb Tá n¿TaXa 89vat, 

eutaXljv tial8a KaT¿xuni 

Ktínptv 5Xip, rtvolicav. 

XLII 

1111,  át ovticou 

riniloudyitovoc xopcíac, 

chtXéci) 6', 5Tav k(Hpou 

IIETá CU [ITI6TOU Xupí(ur 

crei¿avteKouc 6' tiaKívOwv 	5 

KpoTc14)otctv apainTTX¿tac 

IIETá TrapO¿vow &Olí poy 

chtlát) watcra rtávruw. 

SOcIVOV ol' < 0t8' Éµóv IlTop, 

(506vov obK ot6a 8cifieniv. 	10 

InloXot8cipoto yXoSTTne 

chEtívi.) p¿Xquia Ko0414. 

cruy¿w p.dxac ttapotvouc. 

TfOXIIKLISIIOUC KaT& 60aTaC 

VE0011X¿Ctli dµa Kodpatc 	15 

15nó pappírq.) xopetkov 

(11',ov leuxov (1)4potp.t. 

161 



brisa sopla Céfiro;  q0  
5 	mirar la rama de Baco, 

y bajo sus hojas ocultarse, 
una tierna muchacha estrechando, 
toda exhalante a Cipris.91  

XLII 

Deseo, de Dionisio92  
juguetón, las danzas, 
y las amo, cuando con un efebo 
comensal toco la lira. 

5 	Guirnaldillas de jacinto, 
en las sienes habiéndome ceñido, 
con doncellas divertirme 
amo más que todo. 
Mi corazón no conoce la envidia, 

10 	no conozco la amarga envidia. 
De la lengua amiga de injuriar 
rehuyo los sutiles dardos, 
Aborrezco las riñas báquicas 93 
En los muy divertidos banquetes, 

15 	con juveniles muchachas, 
al son de la lira danzando, 
la vida deseo llevar sosegadamente. 

991-iijo de Eos y de Astreo, Céfiro es hermano de Bóreas, Noto y lledsforo, En general, se llamaba 
Céfiro a cualquier viento procedente del oeste. 

9iCf. nota 17, 
92er. nota 7. 
93Para el término nupo<voue el. también nota 7. 
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XLIII 

C,Tegzívouc itl v Kpoirchbotct 

k)6(vouc ctivap[tdcavTec 

ii€Otícuitev ápp& ydrwrec. 

xittó pappíTw 61 Notípa 

KaTaKíccotct pptiovTac 
	

5 

TTX0Kcip.OLC (Wpouca Odpcouc 

xX16avdctIllipoc xopc4. 

áppoxaíTac 6' iii[ta KoOpoc 

cToltárwv á61.1 TIVEóVTWV 

KaTá TTT]l<T(611)V itOU'pla 
	

1 O 

Tip0X4W XíyEtav ópalcív. 

6 6' "Epwc 6 xpucoxaíTac 

IET& TOO KaXo0 Aucdou 

Kal Tfjc KaXfic KuOripfic 

TóV luTipaTov yepatoic 
	

15 

KW p.ov p.éTEtct xalpwv. 
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XLIII 

Guirnaldas de rosas 
en las sienes habiéndonos ajustado, 
estemos borrachos, riendo graciosamente. 
Al son de la lira, una muchacha 

5 	de trenzas cubiertas de yedra, 
con tirsos cuajados de brotes 94  
de delicados tobillos, baile. 
Y, al mismo tiempo, un muchacho de linos cabellos, 
-de boca que exhala dulcemente•, 

10 	la lira lidia toque, 
derramando su clara voz, 
Y el Amor de cabellos dorados, 
con el hermoso Lico 
y la hermosa Citérea,95  

15 	el banquete amado por los ancianos 
gozoso comparte. 

94Vara recta cubierta de yedra y pámpanos que utilizaba Dionisio para presidir los banquetes: también las 
Bacantes la portaban. 

55Lico, cf. nota 16. Citéreaa, cf. nota 17. 
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XLIV 

TZ) ()66ov TÚ T(71v 'EptáTolv 

[Lítümcv Alovtíc4). 

Tó ()(58ov TÓ KaXX{(1)uXXov 

KpoTc1(1)otctv ápl.1.ÓCOWTEC 

riCini)itev ál3pát yEXolvTcc. 	 .5  
pó6ov, (ú 1.)¿ptcTov avOoc, 

66ov eVapoc ¡tekniux, 

b66a Kal 8EOICY TEpTIVÓ, 

06ov, (Z) nal:c ó KuOrjpric 

cT¿theTat KaXoiJc loúXouc 
	

10 

XapíTecct cuyxopcjwii• • 

CTEXíVOU 11E, 	Xuí)(twv 

coic, Atóvuce, CTIKOIC 

1.1.CTÓl '<adule' paouKdknou 

bolvotet creov(cKove 
	

15 

ttem)Kacli¿voc xopokiz). 

XLV 

"OTav Itívu) Tóv otvov, 

Eil6ouctv al i¿ptlivat. 

Tí p.ot nóvwv, Tí Rol y&I)v, 
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XLIV 

La rosa de los Amores, 
unamos a Dionisio.96  
La rosa de hermosos pétalos 
en las sienes ciñéndonos, 

5 	bebamos, graciosamente riendo. 
¡Oh rosa, la mejor flor; 
rosa, desvelo de la primavera; 
rosas, agradables también para los dioses; 
rosa, con la cual el niño de Citérea91  

10 	se trenza las hermosas barbas98  
al bailar con las Gracias!99  
Coróname, y tocando la lira, 
Dionisio, ante tus santuarios 
con una joven de espléndido seno», 

15 	con guirnaldillas de rosas 
habiéndome coronado, bailaré. 

XLV 

Cuando bebo vino, 
duermen las preocupaciones. 
¿A qué de las fatigas, a qué de los lamentos 

%Cf. nota 7. 
"El hijo de Citéreaa es el Amor. 
98Entre los griegos, como entre los romanos, los términos que definen la edad cronológica de una 

persona son sumamente variables; así. el término nate se refiere tanto a un niño o al hijo de una persona, 
como a un joven adolescente o un efebo, Por ello es posible que un joven que tenga una barba no 
demasiado corta pueda u-en bine rosas. 

99Cf. nota 21. 
199E1 término ña0uKdxneu entraña una figura retórica que expresa el efecto por la causa (sinécdoque); 

literalmente significa "de seno profundo", lo cual en castellano sería una contradicción; este caso se metiere 
a una muchacha a la cual el vestido, la túnica, le cae en pliegues amplios; ahora bien, si las doncellas se 
ceñían fuertemente la cintura con una banda o cinturón, el efecto producido en la tela por una de senos 
grandes era un abultamiento en los pliegues, Por esto se trata de una mujer con senos abundantes. 
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rí lot µ¿Xet itepttivdiv; 

Oaváv IlE 8c1, K&v µp oam. 	5 

Tí Tóv píov iilkavíNtat; 

Trítoev div Tóv OIVOV 

Tóv Toti Ka?oÜ Aualou• 

ciw TQ 81 nívEtv bac 

ca8ouctv al ii¿ptIvat. 	 10 

XLVI 

'16E TRZIC lapoe (t)av¿vToc 

Xámcc 1568a Optiouctv• 

V6E TRU Kinia OaXáccric 

ánahtíveTai yalkfivw 

16c T1Ú3C vficca KoXuppá 	5 

uttic y¿pavoc 68111et. 

Ca(leXiiic 6' IXalupE Turáv, 

vecheha cnal 80vo0vTat, 

Tá pponly 6' IXaitilsev luya, 

(Kaprroict yala ttpodruct) 	10 

Kapubc ¿Xaíac 11TOKÚTITEt• 

ppop.ízu TpecheTat váita 

KaTá (1)(íXXov, Kará K9u5va• 

OaX¿Owv iív0ficE Kaptréc. 
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a qué de las reflexiones preocuparse? 
5 	Es necesario que muera, aunque no quiero: 

¿para qué vago por la vida? 
Bebamos, pues, el vino 
del hermoso Ueo: 
que con este beber nosotros, 

10 	las preocupaciones duermen. 

XLVI 

Mira cómo, al aparecer la primavera, 
las Gracias1°2  hacen brotar las rosas. 
Mira cómo la ola del mar 
se suaviza con la bonanza, 

5 	mira cómo el pato se zambulle, 
mira cómo la grulla viaja. 
Y con violencia brilla Titán,103  
las sombras de las nubes son impulsadas, 
las obras de los mortales brillan; 

10 	[por los frutos la tierra se abomba] 
el fruto del olivo se abomba. 
El jugo de Bromionm es nutrido, 
en cada hoja, en cada rama: 
al florecer, creció el fruto. 

101Cf. nota 16. 
102a. nota 21. 
103Se refiere a Helios, el Sol. (Para el uso del término TI Táv, cf. Brioso Sánchez, 1981. p, XLVI, nota 

1). 
104Sohrenomhre de Dionisio. 
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XLVII 

Eyúl yépwv ¡té',  cha, 

vewv nXeov 61 rtívw• 

Kat,  6cilcri tic xopoktv, 

CEOttivim,  lv pécota 

Intim; tic voc xopetícw 
	

5 

cKftrupov 1:xwv T61,  át*Cilr 

6 vdpent 6' o66év CeTtv. 

6 111v Oé)twt,  RáxccOat 

napécTw Ka1 itaxécOw. 

¿ IBA KcinExxoti, (7.) 
	

l o  

Redxpouv otvov lj6úv 

tt:yKEpolcac Opricov, 

/7(1) yépwv p.év 

<vfwv uXfov 61 r'. vid.> 

XLVIII 

"OTav 6 13c1Kxoc 1X013, 

dí6ouctu,  at Réptimat, 

664 6' gXEll,  Tá Kpoícou. 

OéXot KaXúe tictlEtv, 

taccocurlAc 61 }<ática, 	 5 

naTtr) 6' duavra Oup1). 

8.11X1.0 1r.1.) 61 utvw. 
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XLVII 

Aunque yo soy viejo, 
pero bebo más que los jóvenes. 
Si es necesario que yo baile, 
en el centro, a Silenows 

5 	imitando, bailaré, 
llevando el odre como báculo, 
pues mi bastón es nada. 
El que quiera pelearlo, 
preséntese y peléelo. 

10 	A mí una copa, niño, 
dulce vino dorado 
tras haber mezclado, tráeme: 
aunque yo soy viejo, 
pero bebo más que los jóvenes. 

XLVIII 

Cuando Baco106  viene 
duermen las preocupaciones 
y creo tener las cosas de Creso.101  
Quiero cantar bellamente 

5 	y yazgo coronado de yedra, 
y menosprecio todo en mi ánimo, 
Prepara y yo bebo. 

WSSileno es un nombre genérico que se da a los sátiros llegados a la vejez. Es también el nombre de un 
personaje que pasaba por halar sido educador de Dionisio. Dicho Sileno (hijo de l'an o de [termes, y de una 
ninfa o de gotas de sangre de Urano) poseía gran sabiduría, pero no la revelaba a los humanos a menos que 
fuera obligado por la fuerza. Así, fue capturado cierta vez por el rey Midas, a quien dio sabios consejos; del 
mismo modo, Virgilio imagina (Egl. VI) que unos pastores fuerzan u cantar a Sileno. Era muy feo; tenia la 
nariz chata, mirada de toro y una gran barriga; se le solía representar cabalgando un asno, sobre el cual se 
sostenía a duras penas, pues estaba borracho. 

"tí. nota 7. 
iniCreso (c. 560-546 a.C.), hijo de Alistes, fue el último rey de Lidia. Ganó el trono luego de una lucha 

contra su medio hermano que era la mitad griego; completó la sumisión de las ciudades griegas de la costa 
de Asia Menor. Sus relaciones subsiguientes con los griegos no fueron del todo malas: contribuyó a 
reconstruir el templo de Artemis en Efeso e hizo ofrendas a diferentes oráculos griegos, especialmente al 
Dellbs, El crecimiento militar de Persia hizo que buscara ayuda de Grecia y de Egipto, pero Ciro se le 
adelantó: la ciudad de Sardis fue capturada y Creso destronado, Su destino se volvió en poco tiempo una 
leyenda: hizo una pira y se arrojó a ella, pero fue milagrosamente salvado por Apolo, quien lo llevó a la 
tierra de los Hiperbóreos. Su riqueza inigualable se convirtió en lugar común para los poetas. 
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yhépc pot KdnehNov, w nai 

ticOdovTa ydp µE Keiceat 

noXii Kpeiccov ij OavdvTa. 	10 

XLIX 

To0 átóc 6 naic ó BáKxoc, 

6 XucíOpuw O Auaioc, 

kav eic (i)p¿vac Tác ¿Iidc 

eic¿X0n µcOuffilíTac, 

81.6duel. 1E xopedcw. 	 5 

CXW 45é TI Kai Tepnv6v 

TaC It¿Oac IpacTdc• 

geTet KOTWV, 	06ác 
TOnet IlE KelvolTa• 

11dXtv Oat4 xopeUtv. 	 10 

L 

"OT' ¿:yia níW Tbv ohm', 

TdTE AV ATOp lavolv 

Xtyaívety dpxerat Modcac. 
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Tráeme una copa, niño, 
pues, el que estando borracho yo yazga, 

10 	es mucho mejor que estando muerto. 

XLIX 

El niño de Zeusws, Bacor' 
el quitapesares, Lieo,i 10  
cuando a mi corazón 
entra, embriagador, 

5 	me enseña a bailar. 
Y también algo deleitoso tengo yo, 
el enamorado del licor: 
entre los aplausos, entre el canto 
también Afrodital II me deleita: 

10 	de nuevo quiero bailar. 

1 

Cuando yo bebo vino, 
entonces mi corazón, reconfortado 

a celebrar a las Musasil2  empieza. 

I"Zeus, padre de los dioses. Pertenece ala segunda generación divina; es hijo del titán Cronos y de Rea. 
Para engañar a Cronos -quien devoraba a sus hijos para no perder la hegemonía- , Rea le dio una pialm 
envuelta en pañales, y escondió a Zeus en Creta, en el monte Egeo, o Ida o Dicte (según Calímaco, en 
Arcadia, Cf. Himno a Zeus). Cuando llega a la edad viril, Zeus pide consejo a Metis -la Prudencia- , quien 
le da una droga con la cual Cronos vomita a los niños que se había comido. Con el apoyo de sus hermanos 
y hermanas, Zeus desafía a Cronos y a los Titanes. Consiguió el poder y, en adelante, seguiría siendo el 
más poderoso (aunque respetaba los límites espaciales, ya que sus hermanos Poseidón y Hades gobernaban 
el mar y el inundo subterráneo, respectivamente). Oficialmente, su esposa era Hera, pero es característica de 
Zeus el unirse tanto a diosas como a mortales, sin tregua ni distinción. Baco o Dionisio es hijo justamente 
de Zeus y de Sémele. Es el Crónida, esencialmente, dios de la luz. del cielo sereno y del rayo; preside no 
sólo las manifestaciones celestes sino que, sobre todo, mantiene el orden y la justicia en el mundo. Es 
garante del poder real y de la jerarquía social; no sólo ejerce dichas prerrogativas entre los hombres sino 
también entre los dioses. La concepción de Zeus como potencia universal se desarrolló desde los poemas 
homéricos, y dio como resultado, en los filósofos helenísticos, la concepción de una providencia (mica: es 
el símbolo del Dios único que encarna el Casinos. Las leyes del mundo no son sin() las pensamientos d.) 
Zeus. 

mCf. nota 7. 
I°Cf. nota 16. 

"In nota 17. 
II2Cf. nota 8. 
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río) Tóv oivov, 	17 
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eyi» río) TóV OIVOV, 	21 

irni) KupToic Bil KundXXotc 

Tbv C1tóv vóov állÁtácac 
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Tó ClaVEIV 729 'L(1•& TTCIVTUIV. 
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5 	Cuando yo bebo vino, 
son expulsadas las preocupaciones 
y las multiformes deliberaciones 
hacia los aires que baten el mar. 

9 	Cuando yo bebo vino, 
entonces Baco' 13, el desatador de diversión, 
entre auras de flores 
me arrastra, regocijándome con licor. 

13 	Cuando yo bebo vino, 
con flores trenzando guirnaldas 
y poniéndomelas en la cabeza 
canto la tranquilidad de la vida. 

17 	Cuando yo bebo vino, 
ungiendo con perfume aromático 
mi cuerpo, y entre los brazos a una muchacha 
estrechando, canto a Cipris.H4  

2I 	Cuando yo bebo vino, 
por efecto de las redondas copas 
desplegando mi alma, 
me deleito con el grupo de jóvenes. 

25 	Cuando yo bebo vino, 
ello para mf es el único provecho; 
eso tomándolo, me llevaré: 
pues el morir es junto con todos. 

113ei. nota 7. 
II-ICC nula 17. 
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LI 

Mij µE (1)víync Optlica • 

Te ,  noXten,  Ieepav• 

en. CO.i TtelpEcTtv 

iív0oc impalov, Tállá 

chIXTpa, (4a), átubc.• 

apa, Káv cTEclolvol.ctv 

Incoe uperet 	XEUK& 

j)d6OLC Kpíva riXaKerra. 

LII(a) 

Tí IIE TOIIC yóµouc 61,6áCKI1C 

Kal. bryróptov etvávKar, 

Tí 6¿ µot Xóywv TOCOlíTWV 

IlTjalV (134)EXOLIVTWV; 

páXXov 16acK€ nívetv 

ánaXóv 'ríanla Auaíou, 

pAXXov 665acKc itaíCav 

itere( xpucik 'A4vo6íTnc. 
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LI 

No me huyas, al ver 
mi pelo canoso; 
ni, porque para ti está presente 
la flor' I5  lozana, mis 

5 	filtros116  de amor, querida, rechaces. 
Mira cómo también en las guirnaldas 
se adaptan los blancos 
lirios, trenzados con las rosas. 

1,1I (a) 

¿Para qué las leyes me enseñas 
y las precisiones de los rétores? 
¿A mf qué con estas palabras 
que en nada ayudan? 

5 	Mejor enséñame a beber 
la tierna bebida de Lieo; I" 
mejor enséñame a jugar 
con Afrodita dorada." 

115Se refiere a la flor de la juventud. 
116A1 decir "filtros" se refiere a encantamientos en general, es decir. bebedizos, pociones, seducción. Es 

una metáfora que se usa también en LVI, 5. 
1111. e., el vino; Lico, cf. nota 16. 
115Afrodita, cf. nota 17. 
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1,11(b) 

flo'Atal en--'4)ouet KcIpav. 

66e (16wp, pdv obop, w Trai. 

T.1)V qiuxo 110U KáNcov. 

í3pax 	0:111Pra KaX1111Tele. 
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5 

LIII 
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Ocp¿Tei loa v 6miírme, 	 10 
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6e6arpíToe 81 rit vett', 
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LII (b) 

Las canas coronan mi cabeza: 
¡dame agua, vierte vino, niño, 
adormece mi alma! 
En breve, a mí sin vida me enterrarás; 

5 	el muerto no anhela, 

LIII 

Cuando yo al grupo de jóvenes 
miro, me vuelve la juventud. 
Entonces, en verdad, entonces, a la 2anza 
yo, el viejo, alzo el vuelo, 

5 	enloquezco, deliro. 
¡Trae: quiero coronarme! 
Lejos está la vejez canosa: 
joven entre jóvenes bailaré, 
y alguien a mí zumo 

10 	del fruto de Dionisio119  déme, 
para que vea el vigoide un viejo 
que, por un lado, ha aprendido a hablar, 
por el otro, ha aprendido a beber 
y a enloquecer con gracia.'20  

119E1 vino (d. Eurip. Cycl 123 v BaCCII. 281). 
12°Cf. Anaer. 402 (e) 2: xop(Eiro. 0Ér yop rióy,, .„,apíoura 8' n'iba h«ot. 
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LIV 

'0 Tailpoc OITOC, Ú1 Tía, 

SOKCI 'nc eivaí, µot Zetíc• 

(1411 yáp ápA VUSTOIC 

Ct6wv(av yuvaiKa• 

Trepa' 61 1I6VTOV EUptív, 	5 

Teltvet 61 KOpa riXatie. 

OúK &V 61 Talipoc (1XXoc 

etyékrIc Xtac0Elc 

ITAEuce 1111, OdXaccav, 

d 	¿Kávoc. 

LV 

ere(1)avrichópou itET' rjpoc 

iXoptat Pd6ov Tépetvov 

cuvéTalpov ót11 pIXTrEtv. 

TÓ6E yáp 0E(5V ¿bula, 
Té6E Kal pporoict xápita, 	5 

Xdptcív T' ayaX111  ¿V llpatC, 

TroXuaveécuv 'EpuíTun,  

a006(C1611 T' e'd3upp.a. 
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LIV121  

Este toro, muchacho, 
me parece que es un Zeus,122  
pues lleva sobre sus lomos 
a la mujer sidonia.123  

5 	Atraviesa el ancho mar 
y corta las olas con sus pezuñas: 
no otro toro 
apartado del rebaño, 
navegaría por el mar, 

10 	sino aquel solo. 

Con la primavera, enguirnaldadora, 
me interesa a la delicada rosa, 
su compañera, con clara voz celebrar: 
pues ésta es aliento de los dioses, 

5 	ésta también gozo para los mortales, 
gloria para las Gracias124  en las primaveras, 
y de los Amores floridos 
juguete de Afrodita. 

121Se infiere que el poeta describe una pintura. 
122Cf. nota 97 (poema XLIX). 
123Europa. Hija de Telefasa y Menor o de Fénix, hijo de éste. Zeus vio a Europa cuando ella estaba 

jugando con sus compañeras en la playa de Sidón o Tiro (de ahí el adjetivo), donde reinaba su padre. 
Inflamado de amor por su belleza, se transformó en un toro de resplandeciente blancura y cuernos 
semejantes a una luna creciente; así se acercó a la doncella. Ésta, luego del susto inicial, comienza a 
acariciarlo y termina trepando a su espalda. Enseguida el toro se levanta y se lanza hacia el mar. Llegan 
ambos a Creta; en Cortina se unen junto a una fuente y bajo unos plátanos, que obtuvieron el privilegio Je 
no perder jamás sus hojas. Europa dio tres hijos a Zeus: batos, Sarpedón y Radamante. Zeus, a su vez, le 
hizo tres regalos: a Talo, el "autómata" de bronce que vigilaba las costas de Creta; un perro que no dejaba 
escapar presa alguna, y una jabalina que no emtba el blanco nunca. La casó con el rey de Creta, Asterión. 
hijo de Témemo, el cual, como no tenía hijos, adoptó los de Zeus. El toro en el que Zeus se había 
disfrazado fue convertido en constelación del Zodíaco. 

12.1Cf. nota 2 1 . 
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Es ésta también tema para los poemas, 
10 	y grata planta de las Musas,'25  

También dulce, para quien hace el esfuerzo 
en senderos espinosos, 
y dulce, a su vez, para quien la toma, calentarla 
con suaves manos, 

15 	acercándose la ligera flor del Amor. 
17 	Y en los banquetes y las mesas 

y las fiestas de Dionisio:126  
¿qué podría ser sin la rosa? 

20 	De dedos de rosa, la Aurora; 
de brazos de rosa, las ninfas,'21  
de color de rosa, Afrodita'25: 
por los sabios son denominadas. 

16 	Para el necio, esta misma es agradable; 
ésta también protege a los enfermos, 

25 	ésta también socorre a los muertos, 
ésta también desafía al tiempo. 
Y la grata vejez de las rosas 
retiene aroma de juventud. 
¡Ea, pues! Celebremos su nacimiento: 

30 	cuando desde sus aguas azules, 
a Citérea'29  bañada de rocío 
paría el mar en la espuma, 

125a. nota 8. 
126Ci. nota 7. 
121Las Ninfas, doncellas que pueblan el campo, los bosques y las aguas, sun los espíritus de la 

Naturaleza en general, cuya fecundidad y gracia personifican. En tiempos homéricos pasaban por ser hijas di 
Zeus. Habitan grutas y se les suele encontrar como parte del séquito de una divinidad mayor -como Artemis 
o Afrodita- o de alguna otra ninfa -como las servidoras de Calipso o de Circe•. Desarrollan un imponante 
papel en las leyendas ya que, a la manera de nuestras hadas, la imaginación del pueblo las hace intervenir en 
muchas narraciones, ya como esposas de héroes (Egina, Ético, Taigete), ya en mitos amorosos (Dafne, Eco, 
Calisto): ni los grandes dioses, como le sucede a Zeus, Apolo, Hernies, o Dionisio mismo, desdeñan sus 
favores; comúnmente, sus compañeros son las divinidades masculinas de la Naturaleza: Pan, los sátiros, 
Pr(apo. 

I-8Cf. nota 17, 
129Epíteto de Afrorlita (c f. nota 17). 
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Koputlfle 18ettev b Zde, 

(hopepáv (May '0Xv1illiqi, 	35 
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nohu6aí6aXov Xdxcula 
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j16ov ¿le y¿vovro, v¿Kl-ap 	40 

1-regac aveOnXcv 

ayépwxov 	irKávbc 

Otnim iippporrov Atialoc. 

LVI 

'O TU 	udvotc irrepti, 

v¿ov ¿- v nd0otc aTap(311, 
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y a Ateneam incitadora a la batalla 
dio a luz Zeus131  desde su coronilla 

35 	- espantosa visión para el Olimpoi32  
entonces, de rosas un admirable 
y joven retoño produjo la tierra: 
un vástago muy artístico. 
Y para que a los dioses venturosos semejante 

40 	fuera la rosa, néctar 
habiendo rociado, hizo florecer 
altiva, del espino, 
una planta inmortal, Lieo.03  

LVI 

El dios que vuelve al joven 
infatigable en los trabajos, atrevido en los deseos, 
hermoso bailarín en los simposios, 
descendió 134  trayendo, 

5 	delicado filtro para los mortales, 
bebida que quita el dolor, 
al vino, hijo de la vid, 
a los frutos de los sarmientos 
ligado vigilándolo 

10 	para que, cuando corten el racimo, 

130(I. nota 43. 
131Cf. nota 98. 
132E1 monte Olimpo, el más célebre de todos, se alzaba en los confines de Macedonia y Tusaba. Desde 

los poemas homéricos, el Olimpo es considerado la mansión de los dioses. en particular como la morada di 
Leas. Sin embargo, poco a poco la residencia de los dioses se diferencia de la montaña tasaba y el término 
Olimpo se aplica, de modo general, a las "moradas celestes", donde reside la divinidad. 
'l 'Epíteto de Dionisio (cf. nota 16). 
134Se supone que descendió de las alturas, del Olimpo tal vez. 
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iivocot p,.¿vuict ndVTEC, 

bacot 6¿lac OellTdV, 
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LVII 
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¿pa Tíc Itavdca T¿xva 

etv¿xEuE KOK( 61:chap; 
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64ac Eic nXdov «pavea, 	15 
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sin males permanezcan todos: 
sin males en cuanto al cuerpo visible, 
sin males en cuanto al dulce ánimo, 
hasta que aparezca el otro año. 

¿Quién cinceló el mar? 
¿Qué inspirada arte 
derramó una ola en el disco? 
¿Sobre lomos de mar, 

5 	quién arriba, blanca, 
delicada, grabó a Cipris,i35  
elevando su mente hacia los dioses, 
origen de la naturaleza de los bienaventurados? 
Él la mostró desnuda: 

I() 	cuanto no es lícito que se vea, 
sólo ello con olas cubre. 
Y errando sobre ellas, 
como alga, arriba del blanco 
mar sereno, desplazando su cuerpo 

15 	de piel tierna en su navegación 

135Cf. nota 17. 
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LVIII 
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por rtunorosa Huta avanza. 
Y arriba de sus rosados senos, 
bajo la delicada garganta 
una gran ola divide su figura. 

20 	Yen medio del surco Cipris, 
como un lirio circundado por violetas, 
se muestra en el mar sereno. 
Y sobre la plata son llevados, 
sobre delfines saltadores, 

25 	Amor, mente dolosa 
para los mortales, y Deseo riente. 
Y un coro arqueado de peces 
que corcovean sobre las olas 
juega con el cuerpo de Pafia,06  

30 	donde ella riente nada, 

Cuando el oro fugitivo 
me huye con rápidos 
y volátiles pies 
- y siempre, siempre me huye -, 
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oü ptv 81(jKw• Tíc ydp 	5 

titeúiv UXEt. 	Oripav; 

lycl) 6' Chhap XurcOdc 

1-4.) 6pan¿Ta Tw Xpueri) 

14'v (Ipevolv IIÉv aiípatc 

(1)CpEtv Z6u)Ka Mínac, 	 10 

Xtípnv 6' alv ete(6u) 

¿pcin-tidte ótot6dc. 

TuDav 6' STav µE Ouµóc 

inrcp0ovciv 61.8áFa, 

hm 'Tacán' ó 6parréTac 	15 

(1)¿pwv paav p.ot 4povT(6wv, 

abív p V ()C pdhwv 

Xtípnc y¿vuwat hapoO. 

antCTE XpUd, 

páTav &Ame µE Oayetc• 	20 

xpuco0 rút¿ov (Te) vEOpa 

p(50oue KgKEUOEV á&EIC. 

a yótp 66Xww, ctí TOI 4,06VWV 

IpwT' 109<ac dv6pdclv.  

Xúpii 6' huna rtacTd6wv 	25 

cin.Xap.árniv TE KE614V 

TUSOWV WITEna npv4. 
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5 	no lo sigo. Pues ¿quién 
odiando algo, quiere cazarlo? 
Yo, al punto apartado 
del oro fugitivo, 
las penas de mis entrañas 

10 	a los vientos entregué, 
y cogiendo mi lira, canto 
amorosos cantos. 
Y cuando de nuevo el ánimo 
me enseña a despreciarlo, 

15 	habla de repente el fugitivo, 
trayéndome borrachera de preocupaciones 
para que, al tomarlo, 
me olvide de mi dulce lira. 
¡Pérfido, pérfido oro! 

20 	En vano con trampas me hechizas: 
más que el oro, las cuerdas 
custodian seguros a los deseos. 
Pues tú, tú en verdad has puesto en los hombres 
el amor a las trampas y a las envidias; 

25 	la lira en cambio, no pesarosas 
copas de deseos prósperos, 
de alcobas y de besos mezcla. 
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iíTa v OFX c 5é, 4)(thEte 

XOnc 6' 1 ijc botiSáv 

OOK 	Xti110411 TUTOól,. 

ECVOte 6' euTi Iv1oucú ,  

6oMotc (Melote (iv8cIvEtc. 

Tur3 Mipownín 

Moka ch Nay Trápoixoe • 

tlxáv TEáv ¿pí, yac, 

a'íyXav Táv Na ilupdvotet. 

LIX 

Tbv liúkavóxptaTa 1361-puv 

TaXdpoic (1)¿poirrEc áv6pec 

µera napOétno 	clíltwv 

KaTet XTWOísi 6É paxóvrEc 

tióvov dpeevEc rraToiletv 

eTcultAfiv XtíOVTEC OIVOV, 

liéya Tóv OlOY KpoTotivrIc 

ImAnvíotetv 

Cperriáv KOote 8pflwTEc 

30 

35 

5 
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Pero, cuando quieres, huyes, 
y al canto de mi lira 

30 	nunca renunciaría. 
En vez de a las Musas,137  a los pérfidos 
extranjeros falaces deleitas. 
Para mí, el tañedor de lira, 
la Musa es afín ami alma, 

35 	¡Que levantaras tu grito, 
que hicieras resplandecer tu brillo! 

LIX 

Los racimos de piel oscura 
en cestas llevando los muchachos 
junto con las muchachas, sobre los hombros, 

5 	y dentro del lagar echándolos, 
sólo los varones pisan 
la uva, liberando el vino, 
celebrando grandemente al dios 
con himnos de lagar, 

10 	viendo en las tinajas 

137Cf. nota 8. 
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veov 	 BáKX0V. 	10 

óv Irav nívia molde, 

TpolEpoic nociv xopelo. 

noMixc Tp(ac T1.VáCCWV. 

6 61 Trap04ov No)rfcac 

¿paTóc veoc  	15 

	  Xuceo'.c. 

¿araXbv Sépac xu0d.cat,  

eKtEpítiv iírrat0a (1)001wv 

pepaprw¿vip 

6 8' "Eptoc Upa 0Aywv 	20 

upo6ditv yoípuiv yoP4cOat. 

ó 81 p,i1 helyotcl. rictOow 

TóTc µi1 Oaoucav elyxe• 

µera yap véwv ó BáKxoc 	25 

pEOúwv áTaKTa riako. 

LX(a) 

'Avit pápfivrov 8ovilcuy 

de0Xoc i v oó npóKoTat., 

peWril 6' luecTt návTt 

co(l¿lic Xoc)cívT' &nov. 

kXe<Parrívw 6É TrXIIKTp(9 	5 
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bullir al encantador Baco joven.' 31  
Cuando lo bebe el viejo, 
con temblorosos pies baila, 
sus canosos cabellos agitando. 

15 	Y a la doncella, habiéndola acechado, 
el encantador joven 	 
	  habiendo cubierto 

su tierno cuerpo, cuando estaba echada 
bajo las umbrosas frondas, 

20 	entorpecida durante el sueño. 
Y Eros, 139  que a destiempo incita 

a volverse traidora de bodas. 
Y aquél, al no convencerla con palabras, 

25 	entonces abraza a la renuente, 
pues, entre los jóvenes emborrachándose, 
Baco desordenadamente se divierte. 

LEC (a) 

¡Blandiré la lira en lo alto! 
El premio no está fijado, 
pero el cuidado concierne a todo aquel 
que haya logrado lo mejor del arte.140  

5 	Con marfileño plectro 

LisPara Baco, cf. nota 7. 
139Cf. nota 3. 
NOSe refiere con arte ala poesía lírica en particular. 
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Xiyup61,  pé)koe Kpoctívhiti 

41)puyít) PuOpú) (3olícw, 

¿TE TIC KI;KVOC KIXÚCTpOU 

110IKOWV wrEpoiet µ¿Xiiwv 

av¿pou etivcaAoc 
	

10 

ei) 61, Mofica, euyxdpeue • 

í e pbv ycíp len (1)dpou 

KtOdpn, 6cí4vil Tp(uoue TE. 

XaX.úi 6' ¿pwTa (136((3ots, 

á ve paUtov 1.6v oierpov• 
	

15 

caó(bmv Wicp kCTI. Kodpa• 

Ta 111, ¿, KITÉ<IELlyE 1<¿ITpa, 

49tícade 6' 111€131ic µop(1)Tív, 

(1)wróv El'/Oahle 6' 1114x0i3• 

6 61 11)6113oe 	,40130C, 
	 20 

KpaT¿Ell,  KÓpTIV vo11í0.1)v, 

xXoepew 6p¿Titav 61 (1)i.110,ov 

16dko. TGXelv Kuldpriv. 
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un claro canto, golpeando el suelo 
con frigio ritmo, entonaré, 
cual un cisne del Caistrom 
que con sus alas un canto variado entona 

10 	acorde con el clamor del viento. 
Y tú, Musa142, baila conmigo, 
pues sagrados son para Febo143  
cítara, laurel y trípode:144  
pregono un amor de Febo, 

15 	un tábano de viento, 
pues es prudente la doncella: 
evadió su aguijón;145 
cambió la forma de su ser 
y un árbol floreciente arraigó. 

20 	Y Febo iba, Febo, 
pensando dominar a la muchacha, 
y arrancando una hoja verdeante 
creía consumar a Citérea."6  

t 

141E1 Caistro es cierto río de la costa Oeste de Asia Menor. 
I42Cf. nota 8. 
143Cf. nota 22. 
l'"El laurel (80vn ) es el árbol de Febo o Apolo. Los versos 14-23 aluden al mito de Dable, la ninfa, 

quien era la hija de la Tierra y del río Ladón (como en general se suponía); o del río Penco (cf. Ov. Met. I, 
452), o, según otros más, del río Amilcas. Apolo se enamoró de Dafne y, como ella no se dejara seducir, el 
dios trató de forzarla; ella, desesperada, pide ayuda a su padre, quien la salva al convertirla en un árbol d: 
laurel. 

I45Connotación claramente erótica. 
141'am Citóreaa, cl.•nota 17. En este verso el autor se refiere a "cumplir o realizar los ritos de Afrodita", 

esto es, a consumar el acto sexual. 
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LX(b) 

"Ave, Oup¿, rifi pélnvac 

rtavíuv RavEic apícTuv; 

Ti) p¿Xoc, (b¿pc, KpáTuvov, 

cKorribv c5c pa/kW') arreX0r3c. 

TI) 6 T601,  'ArbpolTric 	5 

hec, OEOÚC 

Tóv 'AvaKp¿ovTa 

'ri)v aoí6tµov pdtcr4v. 

qu.áXriv upántv€ rratcív, 

(1)tá?lriv X6ywv pavvilv• 	10 
ano véKTapoc myrdio 

rrapardOtov Xapótrrec 

4Xoyepin,  (InívtulEv 5crpov. 
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IX (b) 

¡Vamos, alma mía! ¿Porqué enloqueces, 
enloquecida con la locura mejor? 
Tu dardo poderoso dirige, 
para que, pegando al blanco, te marches. 

5 	Y el arco de Afrodiia147  
depón, con el cual a los dioses vencía. 
A Anacreonte imita, 
el celebrado cantor.148  
Brinda con tu copa por los muchachos, 

10 	con tu encantadora copa de palabras. 
Del néctar bebido 
habiendo alcanzado consuelo, 
rehuyamos el astro llameante.149  

I47Cf. nota 17. 
148Con este par de versos. así como con el poema I, se pone fuera de duda la notoria de la colección. 
I49La mayoría de los estudiosos consideran que este poema no terminaba aquí, lo que se deduce de la 

oscuridad de los tres últimos versos. 
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